
        
            
                
            
        

    
PROYECTO CODEX SINAITICUS
EL EVANGELIO SECRETO 

HECHOS  

El Codex Sinaiticus, es un manuscrito uncial del siglo IV de la versión griega de la
Biblia, escrito en  scriptio continua
Originalmente, contenía la totalidad de ambos Testamentos, pero. sólo han llegado
hasta nuestros días trozos de la Septuaginta, la totalidad del Nuevo Testamento, la
Epístola de Bernabé y fragmentos de El Pastor de Hermas.

Es uno de los manuscritos de mayor valor para la crítica textual del Nuevo
Testamento. 

En la mayor parte del Nuevo Testamento, el Codex Sinaiticus está de acuerdo con el
Codex Vaticanus.
Al Codex Vaticanus le faltan las páginas desde la 1.519 a la 1.536, desde, Hebreos
9:14 hasta el Apocalipsis, las cuales se perdieron, y, fueron reemplazadas por un
minúsculo suplemento.

El Codex Sinaiticus, se encuentra dividido en cuatro partes desiguales : 347 hojas se
hallan en la Biblioteca Británica en Londres, 12 hojas y 14 fragmentos en el Monasterio
Santa Catalina del Sinaí, 43 hojas en la Biblioteca de la Universidad de Leipzig en
Sajonia, y fragmentos de 3 hojas se hallan en la Biblioteca Nacional Rusa de San
Petersburgo.

Durante junio del 2005, se anunció el lanzamiento de un proyecto para producir una
nueva edición digital del manuscrito, que cuenta con la colaboración de las cuatro
bibliotecas. Su sitio Web se hizo disponible al público con parte del códice en 2008
(www.codex-sinaiticus.net).

El 1 de septiembre de 2009, el investigador griego Nicolás Sarris halló unos
fragmentos del Codex Sinaiticus, relativos al libro de Josué, no conocidos hasta
entonces, mientras realizaba unos estudios en el monasterio de Santa Catalina en el
Sinaí.

OPUS DEI

El Opus Dei (Obra de Dios), es una Prelatura personal Vaticana, Fue fundada por José
María Escrivá de Balaguer el 2 de octubre de 1928. En el año 1950, la Santa Sede lo
aprobó como Instituto Secular, rigiéndose por sus propios estatutos. Fue erigida como
Prelatura Personal por el Papa Juan Pablo II en 1982.

Según el Anuario Pontificio de 2007, el Opus Dei cuenta con 1956 sacerdotes en el
mundo, y 84. 349 laicos, que suman un total de 86. 305 miembros. 

El patrimonio de la Prelatura está estimado en un mínimo de 2.800 millones de
dólares, según un estudio de John Allen. 

El Opus Dei ha recibido reconocimiento y apoyo de los Papas, de diversas autoridades
católicas y de otras personalidades.
En contraste, sobre todo en Europa, el Opus Dei también ha sido fuertemente criticado,
siendo acusado

de proselitismo agresivo, sectarismo y difusión de actitudes ultraconservadoras.

Algunos ex miembros y otras personas pertenecientes a la Iglesia Católica, mantienen
que el Opus Dei actúa como si fuera una  sectareligiosadentro de la Iglesia, al
considerar que tienen muchas características propias de las sectas.

Existe un buen número de ex miembros que escriben libros o revistas revelando sus
experiencias cuando pertenecían al Opus Dei. Sus alegatos son: 

- Captación y proselitismo agresivo de adolescentes, especialmente en los colegios
dirigidos por el Opus Dei.
- Desconocimiento en el momento de pedir la admisión de las numerosas obligaciones
y restricciones a la que los miembros numerarios van siendo sometidos posteriormente
de manera progresiva.

- Animar a los miembros numerarios a romper contacto con sus amigos y familiares a
favor de contactos dentro del grupo.

- Amenazar a los miembros que intentan abandonar, coaccionándolos al menos de
manera psicológica, que a veces son derivados a psiquiatras o psicólogos
pertenecientes a la Obra, antes de dejarles salir, para tratar sus "problemas
vocacionales".

- Control absoluto sobre las actividades diarias de los miembros numerarios, y entrega
de todo el dinero que ganen a la organización, y hacer testamento a su favor.
- Falta de respeto a la correspondencia de los numerarios, que reciben las cartas de
sus amigos y familiares abiertas y leídas por los responsables de los centros, al igual
que las cartas que estos deseen mandar, las cuales son leídas por los directores, para
que ellos den su visto bueno, o en su caso censurarlas.

- Falta de libertad para elegir confesor y director espiritual. 

- Los críticos a menudo han atacado prácticas como la  mortificaciónpersonal, que
implica el empleo del cilicioy lasdisciplinas
Sus estatutos de 1950, en su Art. 191 decía:
 "PorlocuallossociosNumerariosy
Supernumerariossepan bienquevan a guardarsiempreun prudentesilenciorespecto
a losnombresdeotrosmiembros,ya nadievan a revelarnunca queellosmismos
pertenecenalOpusDei,niaun siquieracon elfin dela difusión dedichoinstituto,sin
licenciaexpresadelpropiodirectorlocal"

La personalidad eclesiástica de mayor relieve que se ha enfrentado públicamente al
Opus Dei fue el Cardenal Basil Hume, Primado de Inglaterra.
Una comisión del parlamento belga incluyó al Opus Dei, en la lista de las "
 sectas
peligrosas" para la juventud, en respuesta a las protestas de familias cuyos hijos han
sido objeto de proselitismo desde el Opus Dei.


ElEVANGELIOSECRETO

Cerca de un mes después del hallazgo de Nicolás Sarris en concreto el día 6 de octubre
de 2009, un estudiante español llamado David Ramírez, descubrió mientras estudiaba
el Codex Sinaiticus en el convento de Santa Catalina para su tesis doctoral, un
Evangelio "Secreto" que contenía datos que comprometían a la Iglesia Católica de una
manera devastadora.

No dijo nada de su hallazgo, pero a las pocas horas de abandonar el monasterio con
su preciado descubrimiento apareció asesinado en la habitación del hotel donde se
hospedaba, la misma se hallaba totalmente revuelta…

Se oyeron gritos en el pasillo, una empleada del hotel gritaba horrorizada al ver el
cuerpo del joven estudiante todo cubierto de sangre. Yacía sin vida en el suelo de la
habitación nº 666.

Tatiana, al igual que los demás clientes salió de su habitación al escuchar los gritos de
la empleada. Pronto el pasillo se halló repleto de curiosos, Tatiana se acercó a ella y
trató de calmarla.

Miró hacia el interior de la habitación, y vio allí tendido y sin vida el cuerpo de un
joven. El suelo era un gran charco de sangre, cosa qué impresionó a Tatiana, a pesar
de no ser una mujer fácilmente impresionable. En su trabajo había visto casi de todo,
pero aquella escena tenía algo de maléfica.

Pronto acudieron a la planta un botones y un vigilante de seguridad. Fueron
abriéndose paso por el pasillo a través de los curiosos allí concurridos. 

-¡Apártense!-gritaban ambos.
Llegaron a la puerta de la habitación, y el vigilante mientras observaba atónito la
escena del crimen avisaba por su walkie al director del hotel, y éste a su vez a la
policía. El botones trataba de calmar a su compañera quien se hallaba abrazada a
Tatiana.

-¿Qué ha ocurrido?-preguntó el botones. 

-He venido a hacer la habitación y me he encontrado con esto-dijo la empleada entre
sollozos.
El vigilante de seguridad entornó la puerta de la habitación, y dispersó a los curiosos
allí agolpados. Apareció pálido el director del hotel, y preguntó por lo ocurrido. El
vigilante le informó de los hechos y aguardaron la llegada de la policía.

-¿Y usted quién es señorita?-preguntó el director a Tatiana. 

-Soy clienta del hotel, y mí habitación es la contigua a ésta-dijo Tatiana con tono
tranquilo. 

-¿No ha escuchado usted nada?-preguntó el director con tono inquisidor. 

-Sí, a ésta pobre mujer gritar horrorizada-contestó Tatiana sarcásticamente 

-Tendrá que permanecer aquí hasta que llegue la policía, puede que quieran hacerla
alguna pregunta-dijo el director. 

-Yo no he visto ni sentido nada, pero si eso es lo que usted quiere no hay problema
alguno-dijo Tatiana tranquilamente.
La policía llegó al hotel al cabo de pocos minutos, preguntaron al director por lo
ocurrido, y éste les fue explicando los hechos. Precintaron la habitación hasta la llegada
del juez instructor, y procedieron a tomar declaraciones a los allí presentes, incluida
Tatiana.

Comenzaron con la empleada del hotel, para seguir después con el botones y con el
vigilante de seguridad, dejando para las últimas las declaraciones de Tatiana.
El director del hotel se ofreció como intérprete para traducir la declaración y las
preguntas de la policía. 

-¿Señorita, dice usted que se halla alojada en la habitación contigua a la del crimen?preguntó uno de los policías. 

-Así es, la habitación nº 665 es la que yo ocupo-respondió Tatiana tranquila. 

-¿Me permite su documentación?-preguntó el agente.
Tatiana fue a su habitación seguida por el policía, cogió su bolso y buscó su
documentación, por un momento fue a darle al agente su acreditación como periodista
pero lo pensó mejor y sacó su DNI, creyó que así todo sería menos complicado.

El agente observó el documento y pidió informes a la central de policía, devolvió el
DNI a Tatiana, y esperó a la contestación de la comisaría 

La empleada del hotel más tranquila ya, se acercó a Tatiana y le dio las gracias por su
ayuda. 

-No hay de qué-dijo Tatiana.
Un joven salió del ascensor al final del pasillo, al ver a la policía y a los demás allí
apostados junto a la puerta de la habitación corrió hacia ellos. Éstos se quedaron
extrañados, y el joven comenzó a hacer preguntas mientras se acercaba al grupo.

-¿Qué ha sucedido, y David, le ha pasado algo?-iba preguntando alterado el joven. 

Quiso entrar en la habitación, pero uno de los agentes se lo impidió agarrándolo por
la espalda, el joven forcejeó con el policía y logró zafarse de él.
Entró en la habitación y cayó de rodillas horrorizado ante la escena del crimen. Se
abrazó al cadáver ensangrentado, lloraba y gritaba mientras entraba en un estado de
shock. Todos los presentes se estremecieron al ver la escena.

Uno de los agentes entró en la habitación y quiso apartarle del cuerpo sin vida, pero
el joven se hallaba aferrado a él, con todas sus fuerzas. Otro policía tuvo que
intervenir, y entre ambos lograron soltar al joven del cadáver.

Le sacaron de la habitación y trataron de calmarle, se encontraba todo manchado de
sangre y seguía en estado de shock. 

-Tranquilo joven, cálmese por favor-le dijo uno de los agentes.
Los allí presentes incluida Tatiana, trataron de ofrecerle ayuda arropándole y dándole
conversación. El joven se hallaba en cuclillas apoyado contra la pared.

Tatiana se agachó junto a él, y pasándole su mano sobre la cabeza le preguntó si era
español.

El joven la miró y entre sollozos asintió con la cabeza. Los agentes observaban
atónitos la intervención de Tatiana, pero la dejaron seguir con su tarea.

-Yo soy de Madrid, ¿Y tú, de dónde eres?-preguntó Tatiana en tono cordial. 

El muchacho la miró de nuevo, y con la voz entrecortada le respondió que era de
Málaga. 

-Conozco Málaga bastante bien y es una ciudad que me encanta-dijo Tatiana. 

-Mí madre es malagueña-apostilló.
El joven, dejó entrever una ligera sonrisa y se abrazó a Tatiana, parecía quererse
consolar con alguien cercano a él, ya que se encontraba en un país extranjero y no
conocía a nadie en el mismo.

Tatiana le correspondió de igual manera y le habló cálidamente.

El médico del hotel se personó a requerimiento del director y examinó al joven, le
dio un par de pastillas y le dijo al botones que le acomodase en una habitación que
pronto se dormiría con los tranquilizantes suministrados, y que se quedara con él, hasta
que apareciera el sueño.

El juez instructor junto al médico forense se personaron en el lugar de los hechos, los
agentes les informaron de lo acontecido. 

Antes de proceder a la inspección ocular de la escena del crimen, el juez ordenó a los
agentes que tomasen declaraciones a los allí presentes, incluido el director del hotel.
Tatiana tendría que prestar de nuevo declaración, ésta vez, en las dependencias
policiales, cosa que la exasperó sobremanera, más aún, sin tener nada relevante que
contar, pues en verdad, no había visto u oído nada al respecto.

Se interesó por el estado del joven, preguntó en recepción y la dijeron la habitación
que ocupaba. Subió y llamó a la puerta, al cabo de unos minutos, el joven le abrió.
Sabía que tenía poco tiempo para estar con él, ya que la policía la esperaba en la
entrada del hotel para tomarle declaración. 

-¡Ah, eres tú! pasa por favor-dijo el joven. 

-¿Cómo te encuentras?-preguntó Tatiana. 

-Un poco aturdido, pero más calmado-contestó el joven. 

-Me llamo Tatiana y mí habitación era la de al lado de… 

-Mí hermano-añadió el joven, quien no pudo evitar derramar dos lágrimas sobre sus
mejillas. 

Tatiana se sintió fatal al oír aquello y abrazó al muchacho para reconfortarle 

-Perdona, no lo sabía-dijo Tatiana con tono apenado. 

-No pasa nada-añadió el joven. 

-Yo, me llamo Hugo-contestó el muchacho estrechando su mano. 

-¿Estábais aquí de vacaciones?-preguntó Tatiana. 

-Yo sí, mí hermano estaba recopilando datos para su doctorado sobre historia
antigua-dijo Hugo.
-Sólo llevaba dos días aquí, recuerdo que bromeamos sobre el número de su
habitación, pidiéndole yo, que se cambiara a otra. Él se reía de mí al saber lo
supersticioso que soy, y al final, mira por donde ha salido la broma-dijo Hugo
culpándose por la muerte de su hermano.

-No seas tonto, te aseguro que el número de la habitación no ha tenido nada que ver
con su muerte, y te confieso que yo también soy un poco supersticiosa-aclaró Tatiana. 

-Quiero que guardes esto-dijo Hugo. 

Le mostró un trozo de papel con manchas de sangre ya secas que encontró bajo su
hermano cuando entró en la habitación. 

-¿Qué es?-preguntó ella. 

-No lo sé-contestó Hugo.
Tatiana abrió el papel plegado, y observó las anotaciones en él descritas:
Código secreto, Lucas I,I.
 4libro de Josué 22:29, Romanos1:29, 666, Opus
Dei, Los Custodios, Qumrán, Secta, Camino, Exégesis, Santa Sede, Codex
Vaticanus .(.

) 

Al ver todo aquello sintió un gran escalofrió, a pesar de no entender nada de lo que
exponía la nota. 

-¿Te dice algo?-preguntó Hugo. 

-Así, a bote pronto… 

-A mi me suena algo, mi hermano era un experto en sectas, y alguna vez que otra le
oí hablar del Opus Dei, por lo demás no tengo ni idea-dijo Hugo.
-Yo reconozco casi todo, pero así todo junto parece que quiere hacer ver que existe
una relación en todo lo expuesto con un código secreto-dijo Tatiana observando más a
fondo la nota.

-Eso mismo creo yo, pero todo me suena a chino-dijo Hugo. 

-Tengo que confesarte algo-dijo Tatiana con tono serio. 

-No me asustes-respondió Hugo.
-Soy periodista de investigación, si quieres puedo indagar sobre la nota, e intentar
conocer el por qué de la muerte de tu hermano, siempre que tenga que ver algo con
éste extraño escrito, claro está-dijo Tatiana.

Hugo se quedó por unos instantes pensativo, y al final dio su aprobación. 

-Me parece buena idea y te lo agradezco sobremanera, cópialo y yo, me quedaré con
el original-añadió Hugo. 

-Mí padre es inspector de la policía judicial, y seguramente querrá tener la nota para
su examen-aclaró Hugo.
-Sí es así, es mejor que no digas nada a tu padre, ya sabes la mala reputación que
tenemos los periodistas de investigación respecto de la policía-dijo Tatiana.

-Será nuestro secreto-dijo Hugo con una leve sonrisa.

-Que así sea-añadió Tatiana. 

-Dime una cosa, ¿por qué haces esto?-preguntó Hugo. 

-Primero por tu hermano, y luego por mi profesión-contestó Tatiana. 

A Hugo, aquella respuesta le llegó al alma, y vio total sinceridad en las palabras de
Tatiana.
-Tengo mis contactos, uno de ellos es un sacerdote gran amigo mío, y contrario a toda
clase de secta, incluido el Opus Dei. Es un gran estudioso de la Biblia, y de las lenguas
antiguas, conoce el hebreo, el griego, el latín, aparte de muchas más materias, seguro
que nos será de gran ayuda-aclaró Tatiana.

Hugo al escuchar aquello se sintió reconfortado, y dio las gracias a Tatiana. 

-Bueno he de irme, la policía me espera y si tardo en bajar se impacientaran, nos
mantendremos en contacto-dijo Tatiana mientras abrazaba a Hugo. 

-Cuídate-dijo el joven. 

-Lo mismo digo-respondió ella abandonando la habitación. 

Hugo terminó de vestirse y bajó a recepción donde le aguardaban un par de
agentes… 

† † † † † †

Su padre el inspector Ramírez, partía para Egipto tras conocer el suceso para
encontrarse con su hijo.
El inspector Arturo Ramírez, ascendió muy rápido por sus meritos en la escala policial.
Ahora, era inspector de la policía judicial de reconocido prestigio, tanto por sus
métodos, como por el trato que dispensaba a sus hombres. Él era uno más de ellos,
incluso arriesgándose más de lo necesario en casi todas las misiones.

Tenía su propio lema:<<Aquí mando yo, pero no olvidéis que soy uno más de
vosotros>>.
Esto hacía sentirse a sus hombres respaldados por él, y al igual que le obedecían,
sentían una gran admiración hacia su persona, era un poco rígido, pero justo en sus
decisiones.

La funesta noticia del asesinato de su hijo mayor se la hizo saber el director del hotel.
Arturo al conocerla no pudo evitar romper a llorar como un chiquillo, quería a sus dos
hijos sobremanera, más aún, tras la muerte de su esposa, quedando él solo al cuidado
de ellos cuando todavía eran unos críos.

Se hallaba en su despacho al conocer la tragedia, y sintió un ataque de ansiedad, no
podía respirar y le oprimía un fuerte dolor en el pecho.
Salió de su despacho a trompicones, y se dirigió al dispensador de agua, sus
compañeros al verle notaron que le sucedía algo, uno de sus hombres y gran amigo
suyo le preguntó qué ocurría, y Arturo se derrumbó ante la pregunta abrazándose a él,
mientras lloraba y gritaba: -¡Me lo han matado, me lo han matado!-.

El departamento quedó en silencio al instante, todos miraban con pena a Arturo,
quien parecía hallarse ausente. 

El comisario lo acompañó a su despacho y cerró la puerta. 

-Lo siento mucho Arturo-dijo el comisario.
Le comentó que acababa de saber de la tragedia por las noticias, y que mandaría a
Egipto una de sus unidades de policía judicial para que trabajasen en cooperación con
la policía egipcia.

-Dame el mando-dijo Arturo sin saber muy bien lo que decía, se hallaba aturdido.

-Sabes bien que eso no es posible, eres el padre de la víctima, no me pidas lo
imposible-atajó el comisario. 

-¡Y qué quieres que haga que me cruce de brazos!-vociferó Arturo fuera de sus
cabales. 

-No puedo pedirte que hagas eso joder, yo también apreciaba sobremanera a tu hijo, y
él a mí, pero tampoco puedo mandarte a Egipto oficialmente joder-dijo el comisario. 

-Haz el favor de entregarme tu placa y tu arma, desde ahora y hasta nueva orden,
quedas suspendido de empleo, llamémoslo unas pequeñas vacaciones-dijo el comisario.
Arturo sabía que su amigo el comisario actuaba según el protocolo, y que actuaba
correctamente, pero él en ese momento no atendía a razón alguna, se hallaba
desquiciado.

-¡No dejaré mi placa ni mi arma!-dijo Arturo gravemente afectado.
-Arturo no me lo pongas difícil por favor, sabes que yo también lo estoy pasando mal
joder, haz lo que te digo, no es una orden, te lo pido como amigo ¿es que no lo ves?dijo el comisario.

Arturo aceptó, y puso de malas ganas su placa y su arma sobre el escritorio del
comisario. 

-Déjame al menos que yo escoja a la unidad-dijo Arturo en tono suplicante. 

El comisario se quedó pensativo por un instante, miró a su amigo a los ojos, y asintió
con la cabeza. Arturo le dio las gracias.
-Me he tomado la libertad de hacerte una reserva para el primer vuelo con destino al
Cairo, tu vuelo sale dentro de dos horas, así que lárgate, y buena suerte-dijo el
comisario.

Arturo abrazó a su amigo, y le dio las gracias de nuevo. Partió hacia su domicilio, y
preparó un ligero equipaje en el que introdujo su segunda arma y unas cuantas cajas
de munición, cogió la documentación del arma y la guardó junto a ella, al igual que su
licencia.

Llamó a un taxi y sin pérdida de tiempo salió hacia el aeropuerto.
Una vez en la terminal facturó su arma entregando su documentación y su licencia en
la oficina de intervención de armas. Él conocía bien el procedimiento a seguir, su arma
sólo podía ir en el avión en su equipaje facturado, en la bodega del avión, y precintada
al igual que la munición.

Durante el vuelo Arturo se quedó dormido, se hallaba exhausto por la tragedia vivida
con la pérdida de su hijo. 

Había quedado con Hugo en el aeropuerto del Cairo para que le recogiese…

† † † † † †

Tatiana mientras tanto, embarcaba en el aeropuerto del Cairo con destino a España.
Durante el vuelo sacó la copia de tan extraño texto y la volvió a ojear.
Su instinto le decía que el hermano de Hugo tenía que haber descubierto algo
sumamente importante, y quién lo había asesinado sabía de la importancia del
hallazgo, así como de que se hallaba en su poder.

Ahora la cuestión primordial era averiguar lo hallado por David, y quienes se hallaban
detrás de tan atroz asesinato. 

Ella sabía que el padre de Hugo deduciría lo mismo, y llevaría a cabo todo lo necesario
para esclarecer el asesinato de su hijo, oficial o extraoficialmente. 

A Tatiana no le preocupaba quién de los dos resolviera el caso, si es que esto se
producía, sólo le importaba dar con el asesino del hermano de Hugo…

† † † † † †

-¡Papá, aquí!-gritó Hugo al ver a su padre en la terminal.
Su padre le vio y aceleró el paso hacia él. Hugo fue a su encuentro y se estrecharon
en un fuerte abrazo mientras a ambos les brotaban amargas lágrimas de sus ojos. Se
quedaron abrazados un buen rato, las personas les miraban extrañados, pero ellos se
hallaban ausentes, recordando cada uno a su manera a David.

-¡Qué me alegro de verte hijo!-dijo Arturo. 

-Y yo a ti papá-respondió Hugo. 

-¿A dónde te llevo?-preguntó Hugo mientras se daba cuenta de su torpeza. 

-¿Acaso lo dudas?-dijo su padre con tono grave. 

-Perdona papá, no sé por qué te he preguntado esa estupidez-dijo con bochorno
Hugo. 

-No pasa nada hijo, son los nervios del momento-le excusó Arturo.
Se dirigieron al depósito de cadáveres y sobre la marcha Hugo le relató a su padre
haciendo de tripas corazón, lo relacionado con la muerte de su hermano, así como la
existencia de la misteriosa nota. Arturo al escuchar esto, pidió al taxista que parase, y
le dijo a su hijo que bajase del vehículo.

-¿La llevas encima?-preguntó angustiado Arturo.

-Sí, la llevo encima en todo momento-respondió Hugo. 

-Bien hecho hijo-dijo Arturo. 

-Muéstramela-le dijo apremiándole.
Hugo la sacó de su cartera y se la entregó a su padre. Arturo la desdobló con
cuidado, y se acercó a la luz de una farola para ojearla, un sudor frío le recorrió la
frente mientras iba leyendo aquella enigmática nota en voz alta:

Código Secreto, Lucas I,I.4, Libro de Josué 22:29, Romanos1:29, 666, Opus
Dei, Los Custodios, Qumrán, Secta, Camino, Exégesis, Santa Sede, Codex
Vaticanus .(.

)

-Pero, ¿qué coño es esto?-dijo Arturo en voz alta.
Hugo le observaba en la distancia junto al taxi, y vio cara de preocupación en su
padre tras ojear la nota. Arturo volvió a plegar aquél galimatías y se lo guardó junto a
su documentación.

-¡Vámonos!-dijo Arturo mientras se acercaba al taxi con voz autoritaria.
Durante el resto del trayecto ninguno de los dos volvió a hablar. Hugo dudaba en
decirle a su padre lo de Tatiana, y Arturo le daba vueltas a aquella enigmática nota,
intentando sacar algo en claro. El taxista no entendía nada, miraba una y otra vez a
través del retrovisor, y se sentía incómodo.

Hugo optó por no decir nada a su padre referente a Tatiana, tenía miedo a su
reacción, dado lo tenso de la situación, además había quedado con Tatiana que sería el
secreto de ambos.

La mente de Arturo era un procesador de datos, sólo que no lograba asociarlos entre
ellos.

Intuyó como pensó Tatiana, que su hijo había hallado algo importante, hasta el punto
de que acabaron con su vida por ello.

Se juró para sí mismo, que daría con los asesinos aunque tuviera que emplear para
ello el resto de su vida.
Llegaron al depósito de cadáveres, y tanto a él, como a Hugo se les heló la sangre.
Permanecieron unos segundos mirándose uno al otro, antes de penetrar en el siniestro
edificio.

Arturo echó un brazo sobre el hombro de su hijo, y ambos penetraron en el depósito.
Se dirigieron hacia el mostrador de información, y Arturo pidió que le llevasen a
identificar el cadáver de su hijo. El empleado anotó sus datos, y avisó al médico
forense para que les llevara a ambos ante el cuerpo inerte de David.

Arturo había realizado como miembro de la policía judicial que era infinidad de veces
este trámite, pero ahora era totalmente diferente, el cuerpo que debía identificar era el
de su propio hijo. Hugo prefirió no pasar a la cámara mortuoria, esperó a su padre en
la antesala.

Su padre lo entendió, y mientras se acercaba a la cámara sus piernas empezaron a
temblarles, respiró hondo y entró en la sala. Allí le aguardaba el médico forense listo
para mostrarle el cuerpo de su hijo.

Arturo miró al forense y asintió con la cabeza, éste le entendió y dejó al descubierto el
cuerpo sin vida de David.
Al verlo se mareó, y seguidamente se echó sobre él y comenzó a llorar, el médico
forense no intervino, dejó que Arturo se desahogara, para minutos después pedirle que
se retirara del cadáver.

-Ya veo que es su hijo, lo siento-dijo el forense.
Se secó las lágrimas con el dorso de las manos, y pidió disculpas al forense por su
actuación, éste le dijo que ya estaba acostumbrado a ver esas escenas, por otro lado
harto lógicas terminó aclarando el facultativo.

-Puedo ver el informe de la autopsia-preguntó Arturo. 

-Claro, ahora mismo se lo entrego-dijo el forense.
Arturo comenzó a leer el informe, pronto las lágrimas brotaron por sus mejillas, su
hijo había sido torturado hasta la saciedad antes de ser brutalmente asesinado. Arturo
sintió una rabia inconmensurable en su interior.

El examen detallaba concisamente las heridas producidas por el martirio corporal
recibido, así como los posibles elementos empleados en él. Arturo sintió náuseas y un
leve mareo.

El forense le preguntó si se encontraba bien, y éste asintió con la cabeza sin decir
palabra alguna. 

-¿Puedo quedarme una copia del informe?-preguntó Arturo apelando a su profesión
de policía judicial. 

-No es lo usual, pero ahora se la entrego-dijo el forense. 

-Querría hacerle una pregunta-dijo Arturo con tono grave. 

-Dígame usted cuál-dijo el forense. 

-¿Pudiera ser que las marcas en el cuerpo de mí hijo hubieran sido hechas por látigos
encerados y por cilicios?-preguntó Arturo con tono inquisidor.
El forense no sabía a dónde quería llegar a parar Arturo con su pregunta, se quedó
unos segundos en silencio, y tomó el informe. Volvió a examinarlo detenidamente
mientras Arturo aguardaba ansiosamente su dictamen.

-Pudiera ser, el tipo de heridas concuerdan con esos supuestos objetos-dijo el forense
extrañado. 

-Ya sé que usted pertenece a la policía judicial española, pero ¿cómo ha llegado a esa
conclusión?-preguntó el forense desconcertado. 

-No se preocupe, son simples suposiciones mías-aclaró Arturo.
Arturo empezó a darle vueltas en su cabeza al hecho de que detrás de la muerte de
su hijo podía hallarse alguien relacionado con el Opus Dei. Ya que aparecía el nombe
de la Obra en la enigmática nota escrita por David.

Aunque por su experiencia sabía que no se podía fiar uno de lo que pareciera más
lógico en la escena de un crimen, así como en sus pruebas.
Pero ésta vez, su intuición policial le decía que no se hallaba equivocado, al pensar en
el Opus Dei como en los supuestos asesinos de su hijo, o al menos, alguien relacionado
con ellos.

Arturo dio las gracias al forense y se despidió de él, hasta que estuviera lista la
repatriación del cuerpo de su hijo.

Hugo le esperaba impaciente de pie, al verle salir sintió un gran alivio, su padre
parecía salir entero de aquél duro trance, cosa que le tranquilizó sobremanera. No dijo
nada, sólo se abrazó a él con lágrimas en los ojos. Arturo le abrazó fuertemente y le
invitó a que abandonasen el depósito.

-¿Dónde te alojas hijo?-preguntó Arturo. 

-¿Y tú?-preguntó Hugo. 

-Todavía no he tenido tiempo de hacer la reserva en ningún hotel-dijo Arturo. 

-Pues no se hable más, hoy duermes conmigo-sentenció Hugo.
A Arturo le pareció buena idea, más por poder estar con su hijo que por no tener
hecha ninguna reserva de hotel. Una vez en la habitación, Hugo avisó al servicio de
habitaciones a petición de su padre, pidió una botella de güisqui y hielo, ninguno de los
dos tenían apetito por lo que no pidieron comida alguna.

Ambos se dieron una buena ducha, primero lo hizo Arturo, y después su hijo.
Mientras Hugo se hallaba en el baño Arturo se sirvió un vaso de güisqui con hielo,
encendió un cigarrillo y volvió a examinar la nota escrita por su difunto hijo.

Pidió permiso a Hugo para coger su portátil, y cogió un cuaderno y un lápiz para
tomar algunos apuntes. 

Anotó en el cuaderno todo lo escrito en la nota, cada palabra separada entre ellas,
Código secreto lo rodeó con un círculo y lo escribió a modo de cabecera.
Tomó la primera palabra:
 Lucas 1,1.4, y buscó en la internet lo relacionado con ella.
Leyó el pasaje, y a simple vista no dedujo nada en claro, lo releyó, y ésta vez, creyó
ver en el versículo que su hijo había descubierto algo importante, según se desprendía
de lo expuesto en el mismo:

<<
 Muchoshanintentado hacerunrelato delascosasquesehancumplido
entrenosotros,taly como noslatransmitieronlosquedesdeelprincipio
fuerontestigospresencialesy servidoresdelapalabra.Por lotanto,yo
también,excelentísimoTeófilo,habiendo investigado todo esto conesmero
desdesuorigen,hedecidido escribírteloordenadamente,paraquelleguesa
tener plenaseguridaddeloqueteenseñaron>>.

Arturo ahora lo veía claro, estaba cantado, su hijo había elegido ese versículo por lo
obvio de su mensaje. Él, sabía que David era un fanático de los códigos, y pensó que
detrás del pasaje había algo más.

Tomó el cuaderno y copió el versículo, comenzó a leerlo de nuevo a la vez que iba
escribiendo debajo del mismo.
Encendió un cigarrillo y se concentró en el texto, él también era un aficionado a los
códigos ocultos.

Después de un buen rato haciendo pruebas con el texto eliminando algunas palabras,
y cambiando el orden de otras, obtuvo lo siguiente para su sorpresa:

<<
 Muchoshanintentado hacer unrelato delascosasqueno sontaly como
noslatransmitieronlosquedesdeelprincipio fuerontestigosesencialesy
siervosdelapalabra.Por lotanto yo tambiénenfolio,habiendo investigado
todo esto conesmerodesdesuorigen,hedecidido escribirlo

ordenadamente,paraquelleguesatener plenaseguridaddelo quees>>.

Efectivamente, este versículo hacía alusión a todo lo demás expuesto en la nota,
ahora tenía que seguir descifrando las demás palabras escritas en la nota tamaño folio. 

Volvió a Google e introdujo en el buscador la palabra Libro de Josué. 

Lo primero que vio le hizo sentir escalofrío, al ver que el Libro de Josué era el 6º
libro bíblico del Antiguo Testamento, <<otra vez el maldito nº 6>>, pensó para si.
Fue anotando todo lo que creía interesante, se sintió un poco decepcionado al ver que
dicho libro contenía una gran variedad de inexactitudes, al igual que muchos
anacronismos, según los estudiosos del mismo, pero vio una palabra que le llamó la
atención, efectivamente, ésta se hallaba en la nota escrita por David: exégesis, la
rodeó con un círculo y buscó su significado: << de origen griego, significa "guiar
hacia fuera", es hacer una interpretación crítica y completa de un texto,
especialmente religioso >>

Volvió a retomar su búsqueda sobre el
 Libro de Josué, concretamente en el
versículo que aparecía en la nota 22:29

Lo leyó, pero no sacó nada en claro. Hugo salía del baño, y le dijo que echara un
vistazo al mismo, a ver si le sonaba algo de aquello. Hugo así lo hizo: << Dios nos
libre… 

Hugo tampoco sacó nada en claro de lo allí expuesto. Arturo copió el versículo en su
cuaderno, y después sirvió una copa de güisqui a su hijo. Hugo le miró extrañado, pero
su padre le dijo que le vendría bien, él se la tomó sin poner objeción, ya era mayor de
edad, y además, en las fiestas con sus amigos era güisqui lo que bebía, eso sí,
acompañado de algún refresco.

-¿Sabías qué hallaba buscando tú hermano?-preguntó Arturo.

-Se hallaba recopilando datos para su tesis doctoral, el último lugar que visitó según
me dijo fue el convento de Santa Catalina, en el Sinaí-respondió Hugo. 

-Bien, mañana haremos una visita a ese lugar, ¿sabes cómo llegar?-preguntó Arturo. 

-Sí, el primer día le acompañé-respondió Hugo. 

-Aunque dudo que nos dejen visitarlo, sólo pueden hacerlo estudiantes e
investigadores académicos con las pertinentes autorizaciones-aclaró Hugo.
Su padre se quedó pensativo unos segundos, se levantó y fue en busca de los objetos
personales que el forense le había entregado minutos antes. Buscó en la bolsa y gritó:
¡Eureka! Encontró entre las pertenencias de David su carnet de estudiante, así como la
autorización para poder visitar el monasterio. Era la primera vez en muchas horas que
ambos dejaban entrever una ligera sonrisa.

-¿Estás pensando lo qué creo?-pregunto Hugo 

-Así es, te harás pasar por tu hermano y buscarás todo lo que puedas sobre lo que él
se hallaba investigando-dijo Arturo. 

-¿Sabes sobre qué trataba su tesis?-preguntó Arturo. 

-Trataba sobre la Iglesia y las sectas, pero no me concretó nada, ya sabes como es,
bueno era…
Ambos no pudieron evitar derramar unas lágrimas tras la equivocación de Hugo.
Arturo abrazó a su hijo, y le dijo que era normal su equivocación por lo reciente de la
muerte de su hermano.

Arturo se sirvió otro güisqui, y ya empezaba a sentirse un poco embriagado, no había
cenado nada, y el alcohol hacía poco a poco sus efectos en su organismo. 

-Papá, ¿no crees que estás bebiendo más de la cuenta?-preguntó Hugo. 

-Por ahora, estoy bien, no te preocupes-respondió su padre.
Arturo siguió tomando apuntes en su cuaderno acerca de las palabras contenidas en
la nota. De repente soltó el lápiz, y llevándose las manos al rostro comenzó a llorar
como un chiquillo. Hugo al verle se sintió compungido, se acercó a él, y cogiéndole de
las manos le preguntó qué le ocurría.

-Prometí a tu madre que cuidaría de vosotros, y no he sabido hacerlo, tu hermano ya

no está con nosotros, y últimamente no le había visto apenas-dijo entre sollozos Arturo.
-Tú no tienes la culpa de su muerte, y te aseguro que sí has sabido cuidar de
nosotros bastante mejor de lo que piensas, deja ya de beber y vámonos a la cama-dijo
Hugo con solemnidad.

Arturo se levantó y abrazó a su hijo, comenzando de nuevo a llorar sobrecogido por
las palabras de Hugo, éste le abrazó por la cintura y le condujo al dormitorio. 

Su padre ya en la cama, encendió un cigarrillo y recostado sobre la almohada iba
dándole vueltas a todo lo sucedido…

† † † † † † †

Tatiana al llegar a su domicilio lo primero que hizo fue telefonear a su amigo el padre
Felipe. Éste se alegró de oírla, y ella

le comentó que quería tratar un asunto urgente con él. Felipe aceptó gustoso, la dijo
que la invitaría a almorzar, y en la comida tratarían del asunto.

Tatiana en un principio se negó a la invitación, pero su amigo era muy persuasivo y
testarudo la convenció, por lo que al final Tatiana tuvo que aceptar. 

Después de la ducha vio como aún era temprano, y decidió buscar en la Biblia por
medio de la Internet las palabras expuestas en la nota. 

Buscó el versículo Lucas 1, 1.4, lo leyó varias veces, y llegó a la misma conclusión
que había llegado Arturo.
Ella no estudió el texto a fondo tal como lo hizo Arturo, pero éste, conocía a su hijo
sobremanera, además, su trabajo le obligaba a veces a analizar infinidad de
documentos para tratar de obtener pistas ocultas en ellos.

Tatiana vio claro el mensaje que quiso transmitir David, tal cual decía el versículo,
pasó a la siguiente palabra de la nota, Libro de Josué versículo 22:29 lo leyó, pero
no sacó nada en claro, volvió a leerlo más detenidamente.

De nuevo no le sirvió de nada, no hallaba ninguna pista que pudiera relacionar con la
muerte de David.
Pasó a lo siguiente escrito en la nota,
 666, un escalofrío le recorrió la nuca, no por el
número en si, sino porque le vino a la mente el número de la habitación de David, y la
terrorífica imagen del joven allí asesinado.

Sabía de sobra lo que representaba ese maldito número en la Biblia, aparecía como el
número de la bestia, tomó de su biblioteca personal el libro sagrado, y buscó el pasaje
al que hacía referencia:

(Ap. 13:18)
 "Aquíhay sabiduría:Elquetieneentendimiento,cuenteel
númerodelabestia",puesesnúmerodehombre.Ysunúmeroes
seiscientos,sesentay seis".

Se quedó un rato observando el pasaje, y lo único que sacó en claro fue que el
número de la bestia hacía referencia a una persona, ¿pero quién podía ser ese
hombre?, se preguntó a sí misma.

Miró su reloj, y comprobó como había pasado el tiempo sin darse cuenta, cogió la
nota y sus efectos personales y salió al encuentro de su amigo el padre Felipe.
Como siempre puntual, su amigo aguardaba en la puerta del restaurante su llegada.
Tatiana no tardó en aparecer, y al verse ambos se abrazaron y se besaron
amistosamente.

-Sigo pensando que estás más atractivo vestido de calle-dijo  Tatiana en tono de
guasa. 

-No empecemos, tú, si que estás bella-respondió el padre Felipe. 

-¡Ey!, un cura echando piropos-dijo Tatiana y ambos rieron.
Durante la comida Tatiana le fue comentando a su amigo todo lo relacionado con la
muerte de David, así como la promesa que había hecho a su hermano de intentar
averiguar quienes y por qué, habían acabado con su vida.

Felipe escuchaba conmovido la historia de Tatiana, le parecía todo muy extraño, ella
no esperó siquiera al postre, y antes de que lo sirvieran sacó la nota de su bolso y se la
entregó a su amigo, quien la miró a los ojos, y acto seguido desplegó la enigmática
nota.

La leyó pausadamente mientras hacía una exégesis de la misma. Tatiana le observaba
impaciente y vio cara de preocupación en su amigo.
-En verdad, es todo muy extraño, pero a simple vista parece que el difunto halló algo
bastante importante, y ese algo creo que implica a la Iglesia sobremanera-aclaró
Felipe.

-¿Te dicen algo las palabras ahí escritas?-preguntó Tatiana intrigada. 

-Bastante, y sobre todo este signo- Felipe señaló con el dedo índice el mismo para
mostrárselo a Tatiana :
.(.

) 

-¿Qué significa?-preguntó Tatiana intrigada.
-Según los estudiosos del Codex Vaticanus, puede ser una señal para alterar el orden
de las palabras del texto que señala, además, sólo aparece este signo en ese versículo,
en ninguna otra parte del Codex vuelve a repetirse, y ese versículo es éste mismo que
aparece junto a él, aquí en la nota, Romanos 1:29 -explicó Felipe.

-Sin duda, David sabía lo que hallaba buscando-apostilló Felipe. 

-¿Y sobre qué trata dicho versículo?-preguntó Tatiana impaciente y al mismo tiempo
asombrada por la erudición de su amigo. 

-Hace referencia a las distintas maldades humanas-aclaró Felipe. 

-¿Cuándo crees que podremos trabajar sobre el caso?-preguntó ella. 

-En cuanto tú lo decidas querida-contestó él. 

-Yo estoy de vacaciones, ¿y tú, cómo estás de tiempo?-quiso saber Tatiana. 

-Sabes que no tengo horarios que cumplir, así que cuando lo desees comenzamos a
descifrar éste interesante galimatías-respondió Felipe. 

-Por mí, en cuanto terminemos de almorzar-dijo Tatiana eufórica. 

-Amén-dijo el padre Felipe con una sonrisa. 

Tatiana, se rió de la ocurrencia de su amigo. 

-¿Qué lugar te parece bien para comenzar a estudiar la nota?-preguntó Tatiana. 

-Esta semana tengo mi agenda casi libre, ¿te parece bien mi cabaña?-preguntó Felipe. 

-Me parece genial, sabes que todas nuestras investigaciones llevadas a cabo allí
siempre han dado buenos frutos-dijo Tatiana sonriendo. 

-Pareces una predicadora hablando-dijo Felipe en tono de guasa y ambos rieron a
carcajadas.
A Tatiana y Felipe les unía una amistad desde la adolescencia, estudiaron juntos en la
escuela Salesianos de Madrid, en Atocha, y ya entonces se sentían atraído el uno por el
otro, sólo que Felipe, tomó la determinación de marcharse al seminario, comenzando
así su carrera en el sacerdocio.

Para Tatiana fue una gran desilusión ya que se hallaba locamente enamorada de él,
como así se lo hizo saber años después, cuando éste ya era sacerdote. Él también le
confesó que estaba enamorado de ella, pero se sintió llamado a ser intermediario entre
Dios y los hombres.

Ya como sacerdote se veían a menudo, bien para tratar de trabajo, bien para pasar
un buen rato juntos.

Habían forjado una gran amistad desde el respeto mutuo. Juntos habían trabajado en
numerosos casos, unas veces, eran casos de ella y otras de él.

A Tatiana le atraían algunos aspectos de la Iglesia según las teorías de Felipe, y a él,
le apasionaba el trabajo de investigación periodística que realizaba ella. 

Esta vez, era distinto, en el caso se hallaba envuelta la muerte de una persona, cosa
que nunca habían llevado a cabo en sus trabajos.
-Siempre es un placer comer contigo, eres un ingrediente adicional y exquisito para la
mesa-dijo Felipe.

Tatiana se ruborizó al oír aquello, para después soltar una carcajada.

-Que ocurrencias tienes Felipe, eres incorregible-dijo Tatiana con una sonrisa. 

Felipe pagó la cuenta, y partieron hacia su cabaña situada en plena sierra de
Guadarrama, en el municipio de Cecerdilla, ubicada en un frondoso bosque. 

Durante el trayecto Tatiana le preguntó qué opinaba del caso, y Felipe, después de
unos segundos en silencio la dijo que era un caso escabroso. 

-¿En qué has trabajado últimamente, además de tus oficios?-preguntó Tatiana. 

-He estado haciendo un ensayo sobre los Cátaros, después de hallar unos escritos
sobre los mismos de pura casualidad en la biblioteca pública-respondió Felipe. 

-Parece interesante-dijo Tatiana. 

-Lo es, créeme-dijo él 

Llegaron a Cecerdilla al atardecer, el pueblo ofrecía una bella estampa invernal, hacía
bastante frío pero las primeras nevadas aún no habían aparecido.
Tanto Felipe como Tatiana, eran conocidos y queridos en el pueblo, sólo una minoría
no veía con buenos ojos que un sacerdote se reuniera con una bella mujer en su
cabaña, claro que los lugareños no sabían que entre ellos sólo había una sincera
amistad y un amor platónico.

Compraron alimentos y bebidas, y se adentraron en el bosque hacia la cabaña. Esta
se hallaba a dos kilómetros del pueblo, cerca de otras propiedades de algunos vecinos
de Cecerdilla.

Lo primero que hicieron al entrar en la cabaña fue encender la chimenea, Tatiana la
encontró como la última vez que la visitó, todo se hallaba igual, ella sabía que allí sólo
iban ellos o Felipe únicamente.

Mientras Felipe se hallaba atareado en encender la chimenea, Tatiana sirvió dos copas
de Rioja para entrar en calor, Felipe se lo agradeció y brindaron por ellos dos.

Tatiana sacó su portátil y lo encendió, Felipe se sentó junto a ella y volvió a leer la
nota.

-¿Dices que la nota la encontró su hermano en el cuerpo sin vida de David?-preguntó
Felipe.
-Así es-respondió ella.

-Bueno, veamos, lo primero que aparece en la nota es Lucas 1, 1.4, busca ese
versículo en la Internet-dijo Felipe.

Tatiana así lo hizo, y le mostró el resultado de la búsqueda a éste. Felipe la dijo que
sacara una copia del mismo por la impresora. Tatiana imprimió el documento y se lo
pasó a su amigo, quien lo examinó detenidamente y fue rodeando algunas palabras en
el texto. Al cabo de unos minutos le enseñó el resultado a Tatiana. Felipe había
bordado la interpretación de Arturo, sólo que más escueta y precisa aún.

-Para que lo entiendas, viene a decir que muchas personas han intentado contar las
cosas tal y como son, refiriéndose a la Biblia, pero otros la han distorsionado para que
no conozcamos la verdad, y según David, había hallado algo en sus estudios que quería
que supiéramos, sólo que no logró vivir para contarlo-aclaró Felipe.

-¿Y lo escrito en la nota nos llevará a descifrar lo que es?-preguntó Tatiana. 

-Eso espero, al menos él, así lo creía-contestó Felipe refiriéndose a David. 

-Busca lo siguiente-dijo Felipe.
Tatiana tecleó
 Libro de Josué, ambos leyeron en la pantalla del ordenador lo
encontrado. A Tatiana le llamó la atención que el Libro de Josué fuera el 6º libro del
Antiguo Testamento como le hizo saber Felipe, otra vez el número 6. Podían ser
casualidades, pero ella no lo creía así, y se lo comentó a su amigo, aun temiendo que
éste la tachara de supersticiosa.

-Ya sé tu animadversión hacia el número 666, luego lo estudiaremos a fondo-dijo
Felipe sonriendo.
-Según lo expuesto en el papiro de
 Oxirrinco, se dice que el número de la bestia
podría ser el 616, tú, ¿qué crees?-preguntó Tatiana interesada en la opinión de su
amigo.

-Yo sigo pensando que el número de la bestia es el 666, si es lo que quieres saberdijo Felipe. 

Felipe conocía bastante bien el contenido del Libro de Josué, por lo que dio una
breve explicación a Tatiana sobre él.
-Este libro trata sobre la ocupación israelita de Canaán, como sabrás, Josué sucedió a
Moisés como líder del pueblo hebreo, los problemas para lograr una exégesis coherente
del libro son innegables.-aclaró Felipe.

Además, su análisis definitivo está aún por realizarse, existe una hipótesis que
manifiesta que los autores elaboraron estos pasajes de documentos históricos muchos
más antiguos, la arqueología actual parece respaldar esta teoría-aclaró Felipe.

-O sea, es un poco enigmático-dijo Tatiana. 

-Se puede decir así-dijo Felipe. 

-Bueno, sigamos con el versículo de Josué-dijo Felipe.
Tatiana, buscó el versículo
 22:29, éste decía:

"Diosnoslibrederebelarnoscontraél,o deabandonarleconstruyendo otro
altar paraofrecerholocaustosuofrendasdecereales,oparaotros
sacrificios,apartedelaltar delSeñor nuestro Diosqueestádelantedesu
santuario

Felipe imprimió una copia de éste, y se propuso hacer una exégesis del mismo. Tomó
un bolígrafo, y mientras le pidió a Tatiana que siguiera buscando lo siguiente que
aparecía en la nota. Después de un buen rato intentando sacar algo en claro de aquel
versículo no logró descifrar nada concreto, por lo que decidió hacer una eiségesis de la
misma.

Tomó un lápiz y un bolígrafo de color rojo, fue subrayando y coloreando algunas
letras.
Tras unos cuantos minutos, y después de varios intentos haciendo y deshaciendo su
propio galimatías, extrajo las letras sueltas y las ordenó mostrándoselas a Tatiana que
quedó sorprendida del resultado:

<<Dios
noslibrederebelarnoscontraél,o deabandonarleconstruyendo
otroaltar paraofrecerholocaustosuofrendasdecereales,o paraotros
sacrificios,apartedelaltar delSeñor nuestro Diosqueestádelantedesu
santuario>>

SEDE, SANTA, OPUS, DEI, ES, DE, SATAN 

¡Es increíble!-dijo Tatiana 

Felipe asintió con la cabeza, al igual que Tatiana, se hallaba sorprendido con el
resultado obtenido. 

-¿Qué significa todo esto?-preguntó Tatiana desconcertada. 

-A decir verdad, no tengo ni idea-respondió Felipe. 

-David era un experto en sectas y se hallaba investigando al Opus Dei-comentó
Tatiana. 

-¡Por Dios!-exclamó Felipe, ¿no creerás que el Opus Dei es una secta no? 

-Algunos de sus principios se asemejan bastante a los de éstas-respondió Tatiana. 

-A mí, no me agrada su entramado pero no por eso pienso que sea una sectapuntualizó Felipe. 

-Pues te aseguro que numerosas familias cuyos miembros han pertenecido al Opus
no piensan lo mismo-afirmó Tatiana. 

Felipe dejó zanjada la polémica diciéndole a su amiga que hasta que no tuviese
pruebas irrefutables que lo demostrase, él, seguiría pensando lo contrario. 

Tomó de nuevo su cuaderno y trató de ordenar las palabras extraídas del versículo
mostrándole a Tatiana el resultado: Santa Sede, Opus Dei, es de, Satán. 

-¡Esto es imposible!-exclamó Felipe. 

Tatiana miraba con preocupación al escrito y al mismo tiempo a su amigo, apoyando
su mano sobre el hombro de éste, para tratar de calmarle.
Felipe concluyó que tanto el Opus Dei como la Santa Sede, se relacionaban según lo
expuesto con Satán. Tatiana llegó a la misma conclusión pero no dijo nada al ver la
cara consternada de Felipe.

-¡Esto es absurdo!-gritó Felipe. 

-Cálmate- dijo Tatiana.
-Tratemos de averiguar que relación tienen las palabras entre si, y busquemos más
referencias en las que las mismas aparezcan juntas o relacionadas unas con otraspropuso Tatiana.

-Eso haremos, pasemos al siguiente versículo.-respondió Felipe. 

Tatiana tomó la Biblia, y buscó en Epístolas a los Romanos dicho pasaje: 1:29
<<
 Estánllenosdetodaclasedeinjusticias,perversidad,avariciay maldad.
Sonenvidiosos,asesinos,pendencieros,engañadores,perversosy
chismosos>>

Esta vez, fue Tatiana la que intentó descifrar algún código en dicho versículo. Cogió un
bolígrafo rojo, y fue examinando palabra por palabra detenidamente. Felipe la miraba
atento mientras apuraba su copa de Rioja.

Después de varios minutos probando con distintas secuencias equidistantes quedó
sorprendida con lo obtenido mostrándoselo a Felipe: 

<< Están llenos de toda clase de injusticias, perversidad, avaricia y maldad. Son
envidiosos, asesinos, pendencieros, engañadores, perversos y chismosos>>. 

Organizó las palabras sueltas, y allí de nuevo aparecía el mismo resultado hallado en
el anterior versículo: Satán, es, de, Santa, Sede, Opus, Dei. 

Ahora, ya no podía ser fruto de la casualidad, y aun siendo así, ambos no pudieron
evitar que un gran escalofrío les recorriera todo su cuerpo...

† † † † † †

Arturo se despertó antes que su hijo, encendió un cigarrillo y le escribió una nota a
éste, diciéndole que aguardara hasta su llegada, que no tardaría en volver. Se dirigió
hacia el hotel donde habían asesinado a su hijo.

Entró en el mismo leyendo un periódico, a esa hora llegaban varios grupos de turistas
por lo que pasó fácilmente desapercibido para los recepcionistas.
Tomó el ascensor, y subió hasta la sexta planta. Al abrirse las puertas del elevador
comprobó como el pasillo se hallaba en calma y sin rastro de personal de servicio, ni
cliente alguno.

Fue andando sigilosamente buscando la habitación nº 666. Al llegar a la puerta de la
misma vio como todavía ésta se hallaba precintada.
Sacó de su bolsillo un pequeño cúter, y rajó cuidadosamente el precinto policial. A
continuación, tomó una ganzúa del mismo bolsillo, y procedió a abrir la puerta. Giró la
misma suavemente en el interior de la cerradura, y en pocos segundos la puerta se
abrió.

Penetró rápidamente en la habitación cerrando con sumo cuidado la puerta. Palpó en
busca del interruptor eléctrico, y hallándolo encendió la luz de la estancia.
Observó en un primer momento la habitación a modo de una inspección ocular, sin
moverse del sitio donde se hallaba. Sintió un gran escalofrío al imaginarse el cuerpo de
su hijo yaciendo sin vida en el suelo de la misma.

En primer lugar, se dirigió al aseo examinándolo y tratando de buscar alguna pista
dejada por David. Inspeccionó cada rincón del mismo, miró tras el espejo, el interior de
la cisterna, bajo el lavabo y tras de éste, detrás del mueble de baño, y por último bajo
las repisas del mismo.

No halló nada por lo que se decidió a seguir buscando en la habitación en si. Miró
debajo del colchón, detrás del cabecero, en las dos mesillas de noche, sacando los
cajones y mirando sus fondos, al igual que la parte posterior de las mesillas y de los
cajones. Nada de nada, ya empezaba a impacientarse.

Ahora, le tocaba el turno a los armarios, encendió una pequeña linterna con forma de
bolígrafo que siempre llevaba consigo, e inspeccionó éste de punta a rabo. Tampoco
halló nada en el mismo.

Frustrado, se sentó sobre la cama llevándose las manos a la cara y cubriéndose con
ellas los ojos. Sabía que no estaba permitido fumar en la habitación, pero necesitaba
imperiosamente fumarse un cigarrillo, esto le hacía concentrarse, y para no hacer saltar
la alarma contra incendio con el humo del pitillo, se fue al aseo para fumárselo.

Sus caladas fueron profundas exhalando el humo por la boca con fuerza hacia arriba,
siguió con su mirada el movimiento ondulante de éste, y de repente se fijó en el foco
del aseo, tiró el cigarrillo al váter, y subiéndose en él, procedió a quitar el foco.

Examinó su anclaje y comprobó que éste se quitaba girándolo, las manos le sudaban
por lo que se las secó en unas de las toallas allí expuestas. Giró con cuidado el foco y
escuchó un clic, después retiró delicadamente el mismo.

-¡Bien joder!-dijo con un grito apagado.
Allí, vio como se hallaba pegado con cinta adhesiva un sobre junto a la plataforma del
foco. Ésta, ya mostraba al igual que el sobre signos de haberse quemado por el calor
de las bombillas, aunque mostraban señas de poco deterioro.

Arturo a pesar de su euforia despegó con sumo cuidado el sobre adherido, antes de
ver su contenido colocó el foco, y salió rápidamente de la habitación. Bajó por las
escaleras, las cuales terminaban cerca de la entrada de la cafetería del hotel, mientras
que el ascensor se hallaba en el otro extremo de la misma. Entró en la cafetería y pidió
un café, y sin prisa lo degustó acompañándolo con un cigarrillo mientras hojeaba un
periódico.

Salió tranquilamente del hotel, cruzó la calle repleta de gente y se dirigió al vehículo
de alquiler de su hijo, el cual había tomado prestado. Arrancó y acelerando se alejó del
hotel.

Ansiaba ver el enigmático contenido del sobre, pero el caos circulatorio se lo impidió,
era una locura circular por el Cairo, nadie respetaba señal alguna y el ruido de los
cláxones era ensordecedor. Además, no encontró un lugar para poder estacionar
aunque fuese unos minutos por lo que decidió abrirlo al llegar al hotel donde se alojaba
su hijo.

Llegó como pudo hasta el hotel, y subió a toda prisa a la habitación. Hugo se hallaba
aún dormido, y decidió no despertarle todavía. Se sirvió un güisqui sólo con hielo, y
encendió un cigarrillo, cogió el sobre y lo colocó en la mesa.

Antes de abrirlo, lo observó mientras daba un trago, acto seguido dio una gran calada
y al terminar de exhalar el humo procedió a abrir el mismo. Utilizó de nuevo su cúter
abriendo el sobre limpiamente, miró su interior y extrajo un folio cuidadosamente
doblado. Desdobló éste, y procedió a leer su contenido, notó como las manos
empezaban a sudarles.

Lo leyó en voz alta :<<Sialgo meocurriese,y alguienhallaraéstesobre,
deberádirigirselo antesposibleenbuscademi"torut"y "rangmaogi">>
Arturo no entendía que quería decir "torut" y "rang maogi", dedujo que sería otra de
las claves que tanto apasionaba a su difunto hijo. Tomó un lápiz y comenzó a hacer
cábalas sobre dichas palabras. Al cabo de unos segundos dio con el significado, siendo
éste de lo más simple: "tutor" y "gran amigo". Se felicitó por ello, y fue en busca de
Hugo para despertarle y contarle el hallazgo.

-Hugo despierta he hallado algo que tiene que ver con tu hermano-dijo Arturo eufórico. 

Su hijo al escucharlo se desperezó rápidamente, y se incorporó de una manera súbita
sobre la cama. 

-Mira lo que he encontrado en la habitación…
Hugo miró a su padre, comprendió por qué no había terminado la frase, cogió la nota
y la leyó, preguntando extrañado lo qué quería decir las últimas palabras de la misma.
Arturo se lo explicó a la vez que le preguntó si él conocía a su tutor.

-David me lo presentó en una ocasión, y ambos cenamos con él, en su casa-dijo
Hugo. 

-¿Dónde vive?-preguntó ansioso Arturo. 

-En la localidad de Kidlington, cerca de Oxford. 

-Bien, pospondremos nuestra visita al convento de Santa Catalina, y hoy mismo
saldremos hacia Kidlington-aseveró Arturo. 

-Vístete deprisa, no tenemos tiempo que perder-dijo Arturo apremiando a su hijo. 

Llamó a recepción y pidió que le hicieran dos reservas para el primer vuelo que saliera
para Oxford…

† † † † † †

Otra vez, aparecían las mismas palabras, tanto Tatiana como Felipe se miraron
extrañados, pero sin lugar a dudas, debía existir una macabra relación entre todas
ellas.

-Veamos, según estas palabras parece ser que David quería asociarlas unas con otras,
dando a entender que tanto la Santa sede como el Opus Dei, tienen que ver con Satánexpuso Tatiana.

-¿Y tú qué crees?-preguntó Tatiana.
-La verdad, eso es lo que parece transmitir, pero no sé en base a qué. Que en la
historia de la Santa Sede al igual que en la del Opus Dei han habido episodios oscuros
o los siga habiendo es una cosa, pero de ahí, a asociar a ambas instituciones con Satán
es otra muy distinta-dijo Felipe.

-Pues eso es lo que pretende decir, creo que debemos averiguar el por qué-dijo
Tatiana.
Felipe se levantó y se dirigió hacia la estantería donde se hallaba una gran cantidad
de libros, en su mayoría de historia y de temas eclesiásticos. Fue pasando su dedo
índice sobre los lomos de los que se encontraban en la última repisa hasta dar con el
que buscaba.

Se sentó junto a Tatiana, y hojeó el libro hasta hallar lo que deseaba mostrarle a ella.
Señaló con su lápiz el apartado que quería que leyera Tatiana. Ella, comenzó a leer en
voz alta:

<<Donación de Constantino>> 

<<Según este documento, el emperador Constantino donaba a la Iglesia Católica la
ciudad de Roma, así como todo el Imperio romano de Occidente>>. 

<<El título Papal es VICARIVS FILII DEI (Vicario del Hijo de Dios), la suma de estas
letras en números romanos da la cantidad de 666>> 

<<De ahí, que muchos estudiosos religiosos se han basado en ese título para indicar
que bien un Papa será el Anticristo o lo es el Papado en su conjunto>>. 

Tatiana se quedó sorprendida con lo leído, diciéndole a Felipe que quedaba claro
entonces la relación que David pretendía hacerles ver. 

-Sólo hay un problema-dijo Felipe. 

-¿Y cuál es ese problema?-preguntó Tatiana.
-Primero, que tal documento fue falsamente atribuido a Constantino, y es una
falsificación, y segundo, que ese título Papal nunca ha sido oficialmente reconocido por
la Iglesia-aclaró Felipe.

A Tatiana no le sirvió de mucho aquella respuesta, y preguntó a Felipe que si sabía de
algún Papa al que hubieran asociado con Satán, o con el Anticristo.
-A Silvestre II, de nombre Gerberto de Aurillac, se le atribuye una leyenda la cual
dice que hizo un pacto con el Diablo-respondió Felipe sin dar mucha importancia al
asunto.

Tatiana se interesó por la leyenda, y le pidió a Felipe que le hablara sobre dicho Papa.
Felipe sonrió pues conocía bastante bien a Tatiana, y sabía que hasta que no le contara
todo sobre Silvestre II, no cesaría en su empeño.

Volvió hacia la estantería, y tomó un libro que contenía la biografía de Silvestre II. Se lo
dio a Tatiana, quien comenzó a hojearlo con vehemencia.
Lo primero que la llamó la atención fue el año de su nombramiento,
 999, pronto se le
vino a la mente que el número de ese año invertido era 666, el número de la bestia, al
igual que el versículo del Apocalipsis 20:7 "Cuando los mil años se cumplan,
Satanás será suelto de su prisión".

Era mucha casualidad, pero lo cierto, es que los hechos referidos a Silvestre II,
asociaban a éste explícitamente con el número de la Bestia, así como con el año mil de
su pontificado. Sintió un gran escalofrío, y vio como Felipe la observaba sonriendo,
parecía leerle el pensamiento.

-¿Qué te hace tanta gracia?-preguntó Tatiana malhumorada. 

-Sonrío porque sé lo que estás pensando, pero la mayoría de lo expuesto en ese libro
son leyendas sobre Gerberto de Aurillac.
-De acuerdo, pero no me negarás la casualidad de ser nombrado Papa en el año 
999,
que invertido sería 666, y que fue el Papa del año mil, coincidiendo con el Apocalipsis
en que Satanás sería librado de su prisión a los mil años-dijo Tatiana enojada.

-En verdad, nunca me lo había planteado, pero ahora que lo dices es una casualidad un
poco extraña-dijo Felipe sin dejar de sonreír. 

-Todo te lo tomas a broma cuando se trata del Demonio, Lucifer, Satán, Satanás o
como "diablos" prefieras llamarle-apuntó Tatiana con viso de enfado. 

-Sabes muy bien que creo en Satán, pero no como lo pintan por ahí, con cuernos y
una gran cola-dijo Felipe tratando de calmar a su amiga. 

-Cuéntamelo, quiero oír tu opinión al respecto-dijo Tatiana.
-Es mi opinión personal, y creo que al igual que existe el bien, existe el mal. Los
primeros cristianos necesitaron nombrarle de una manera, etimológicamente el origen
de Satanás no es más que la unión de dos palabras hebreas: Satán, que significa
opositor, y Nahás que significa serpiente.

-Este término no existe dentro del idioma hebreo, de ahí, que fue una invención del
cristianismo con el fin de sustentar una doctrina sincrética entre ambas religiones. Por
eso su nombre da igual, lo importante es si existe o no, y yo personalmente creo que
sí, si eso te sirve de algo-aclaró Felipe.

-Muy aclaratorio-dijo Tatiana.
-En cuanto a la figura de Silvestre II, era un erudito en distintas materias, bien es
cierto que era adelantado a su tiempo, de ahí que después de su muerte comenzaran a
circular distintas leyendas sobre su persona-comentó Felipe.

Tatiana siguió leyendo sobre Gerberto de Aurillac, mientras Felipe fue a servirse una
copa de rioja. Se hallaba cansado por lo que decidió darse un baño para relajarse un
poco. Conforme iba leyendo más sobre la vida del enigmático Papa Tatiana se hallaba
cada vez más fascinada sobre el personaje.

Se preguntaba como un simple pastor había podido llegar a ser Papa, y a ser un
erudito en tan dispares materias, muchas de ellas consideradas esotéricas para su
tiempo.

Ella, si creía en la leyenda que se le atribuía, relacionada con que llevó a cabo un
pacto con el Diablo. De todas formas, esto no se lo diría a Felipe, por temor a que se
riera de ella.

Felipe se hallaba extenuado, por lo que apuró su copa y besando a Tatiana en la
frente se despidió de ella y se marchó a dormir. 

-Hasta mañana "Tati"- la dijo como él la llamaba cariñosamente. 

-Que descanses "Curita"-dijo ella también en plan cariñoso. 

A Felipe ese apodo le irritaba sobremanera, pero aun así, se lo permitía a
regañadientes y ella disfrutaba viéndolo protestar por ello. 

Tatiana siguió buscando en la historia del Papado, quería saber si había algún Papa
más relacionado con Satán de algún modo, o con asuntos esotéricos.
Ahora la siguiente referencia sobre el Papa Honorio III, le parecía más surrealista aún.
A éste Pontífice se le atribuía la autoría del Grimorium Honorii Magni. Un libro de
conocimiento mágico, con listas de ángeles y demonios, instrucciones para invocar y
evocar a los mismos, llevar a cabo encantamientos y hechizos, mezclar medicamentos y
fabricar talismanes.

Tatiana no salía de su asombro, siempre había conocido por su trabajo de
investigación actividades poco decorosas en la historia del Vaticano, casos de Pontífices
homosexuales, pederastas, depravados, pero de ahí, a que algunos Papas tuvieran
relación con ritos satánicos, pactaran con el Diablo, o escribieran tratados para
invocarle escapaba a su lógica. Un gran escalofrío le recorrió la espalda.

Se interesó por el contenido del Grimorio, y a pesar de estar agotada decidió hojearlo.
Era increíble, la realidad superaba la ficción, parecía que las películas de ritos satánicos
estuviesen inspiradas en lo allí expuesto. Se describía con diferentes nombres al Diablo,
y se explicaba la manera de llevar a cabo el ritual satánico para invocar a Satán.

Aparecían dibujos a modo de ejemplo, para que las personas los copiaran a la hora de
disponerse a realizar el ritual. Asimismo, detallaba los enseres y útiles necesarios para
realizar la ceremonia.

Tatiana quedó impresionada con lo allí expuesto, sintió un gran escalofrío a través de
todo su ser, deseó en ese momento que Felipe aún se hallase a su lado.
Cerró el libro, y se marchó a su habitación, no sin antes comprobar cómo dormía
Felipe placidamente en la habitación contigua. Tardó bastante en quedarse dormida a
pesar de su cansancio. Al final, su agotamiento logró vencer su desazón, y el sueño se
apoderó de ella.

A media noche se despertó sobresaltada, un sudor frío le recorría la frente, había
tenido una pesadilla. En ella, se veía en el interior de un círculo con un pentagrama
dibujado dentro de éste, e invocaba al mismísimo Satán, quien apareció ante ella
vestido todo de negro, su presencia era humana, sólo sus ojos eran extraños, al igual
que sus largas uñas de color negro.

Ella le preguntaba algo que no lograba recordar, y Satán reía y reía, hasta que de
repente la asió de su brazo izquierdo y la arrastró fuera del círculo...

† † † † † †

Hugo después de observar las pirámides de Gizeh a vista de pájaro se quedó dormido.
Arturo volvió a repasar la nota que halló Hugo en el cuerpo sin vida de David, así como
sus apuntes realizados sobre la misma.

No pudo evitar emocionarse al recordar a su hijo fallecido, dos grandes lágrimas
brotaron de sus ojos, y una azafata al verle le preguntó si se hallaba bien. 

-No es nada, todo va bien-contestó Arturo mientras se secaba las lágrimas con el
dorso de la mano.
Leía y releía una y otra vez la nota escrita por su hijo, memorizando cada una de las
palabras. Su intuición le decía que tanto el Vaticano como el Opus Dei se hallaban
detrás de algo bastante gordo, y que su hijo al descubrirlo fue asesinado por ello, por
alguien supuestamente relacionado con ambas instituciones. Juró por Dios, que no
descansaría hasta dar con sus asesinos.

Se hallaba extenuado, y el sueño le venció, quedándose dormido al igual que su hijo,
su cabeza quedó recostada sobre el hombro de Hugo.
Un suave traqueteo de la azafata le despertó, avisándole de que habían llegado a su
destino. Hugo todavía se hallaba dormido, y Arturo le despertó de forma sosegada.

Alquilaron un automóvil y se dirigieron hacia Kidlington. Tardaron unos diez minutos
en llegar, ya que la localidad se encontraba a unos 8 Km. de distancia

aproximadamente. Hugo tomó como referencia la iglesia, y le dijo a su padre que girara
en la segunda calle a la derecha, efectivamente entraron en High Street, la calle donde
vivía el tutor de David.

-Creo recordar que era el nº 50-dijo Hugo.
Arturo iba conduciendo despacio, la calle parecía más bien una avenida por su
longitud y se hallaba salpicada de establecimientos a ambos lados. Hugo vio la parada
de autobús situada en la esquina de la entrada al recinto de la vivienda del profesor. La
casa era una bonita construcción de dos plantas, pintada de blanco y con tejas de color
marrón. En el recinto había aparcado un Toyota Land Cruiser, por lo que creyeron que
el profesor se hallaba en el domicilio.

Pararon al lado del todoterreno, y bajaron del vehículo. Se acercaron a la puerta y
llamaron al timbre. Pasaron unos segundos y no abrió nadie, decidieron ir a la
universidad en busca del profesor. Hugo llamó a la puerta con la mano, viendo como
ésta se hallaba abierta.

Los dos se miraron extrañados. Arturo se adelantó y abrió la puerta de par en par.

-Hola, ¿hay alguien?- preguntó Arturo.
Después de repetir lo mismo varias veces, y ver que nadie respondía decidió pasar al
interior. Su mano derecha la llevaba apoyada en la culata de su revólver, el cual se
hallaba en su cintura en la parte trasera. Hugo desconcertado le siguió.

La casa se hallaba vacía y toda revuelta, había muebles rotos, y la mayoría del
mobiliario se hallaba esparcido por toda la vivienda. Arturo previno a Hugo de que no
tocase nada, éste asintió. Decidieron subir a la planta alta, ahora Arturo empuñó su
magnum mientras subía sigilosamente las escaleras.

La planta alta se hallaba de igual modo, toda revuelta y un gran destrozo por doquier.
Arturo enfundó su revólver, y colocándose unos guantes de látex que siempre llevaba
consigo, se dispuso a examinar varios objetos.

Vio unos cuantos expedientes académicos esparcidos por el suelo, se agachó y los
cogió. Eran del curso de su hijo, cosa que Hugo certificó.
Reconoció por las fotos a varios compañeros de David, a quienes su hermano les
había presentado con ocasión de su fiesta de cumpleaños celebrada en el campus, a la
cual fue invitado Hugo ya que se encontraba en Londres de viaje.

Éste al recordarla se emocionó, esa noche fue el último cumpleaños que pudo celebrar
junto a su querido hermano.
Dos grandes lágrimas le surcaron las mejillas, su padre no se dio cuenta, andaba
buscando de forma vehemente el expediente de su hijo. Después de tenerlos todos
ordenados por apellidos vio como  faltaba el de David, tanto a él, como a Hugo le
extrañó sobremanera.

-Ahora, lo importante es dar con el paradero del profesor a ver lo que nos puede
contar sobre tú hermano-dijo Arturo.
Salieron del domicilio, y se dirigieron a la Universidad de Oxford en busca del
profesor. A mitad de camino, Arturo dijo a su hijo que se agarrara fuertemente, éste le
preguntó el por qué, y Arturo dijo que obedeciera. Cuando lo vio bien sujeto frenó de
golpe, Hugo se sobresaltó. El vehículo que les precedía a pesar de hallarse a una
distancia prudente frenó en seco, quedando a unos pocos metros del de ellos.

Arturo bajó del vehículo de forma súbita, corrió hasta el vehículo que le había estado
siguiendo mientras desenfundaba su magnum 357. Antes de que el conductor
reaccionara, ya se encontraba encañonado por el revólver de Arturo.

-¡Baje del vehículo con las manos en alto!-gritó Arturo. 

Hugo contemplaba la escena sin entender lo que sucedía, bajó del vehículo y se
dirigió hacia el otro automóvil. Arturo le dijo que no se acercara, y él obedeció.
El individuo salió del vehículo manos en alto, parecía estar asustado. Arturo le dijo
que se diera la vuelta y se apoyara sobre el coche.

Éste, obedeció al instante, y Arturo sin dejar de apuntarle le cacheó con su mano
izquierda. Estaba limpio, no iba armado.

-¿Quién es, y por qué nos sigue?-preguntó Arturo con voz autoritaria. 

-Soy el dueño de la casa que acaban de registrar-dijo el sujeto. 

-¿Es usted el profesor Agustín Salazar?
El sujeto no supo qué contestar, se hallaba asustado, y ahora aún más, ya que el
individuo que acababa de apuntarle con su arma conocía su nombre. Dudó en
responder.

-Soy Arturo Ramírez, padre de David, un alumno suyo-aclaró Arturo. 

El profesor suspiró aliviado, y respondió afirmativamente a la pregunta de Arturo. 

-Sí, soy yo-dijo el profesor más relajado. 

-¿Qué ha sucedido en su casa?-preguntó Arturo. 

-Eso mismo quisiera saber yo-respondió el profesor. 

-¿Le han robado alguna pertenencia?-preguntó Arturo. 

-No, eso es lo extraño, no falta nada-dijo el profesor. 

-Me lo imaginaba-comentó Arturo. 

-¿Y eso por qué?-quiso saber el profesor. 

-Seguramente le hallaban buscando a usted, así como los documentos que mi hijo le
envió-respondió Arturo. 

-Yo no he recibido nada de su hijo-puntualizó el profesor. 

-Antes de que lo asesinaran, mi hijo escribió esta nota-dijo Arturo mostrándole la
misma. 

-¿Su hijo ha sido asesinado?-preguntó el profesor consternado y sin dar crédito a la
noticia. 

-Así es, y esa nota nos remite a usted-dijo Arturo apesadumbrado.
Hugo al reconocer al profesor se acercó hasta ellos, y le preguntó a éste si se
acordaba de él. El profesor de dijo que sí, y ambos se saludaron estrechándose las
manos.

-¿Qué le ha pasado a David?-quiso saber el profesor visiblemente afectado por la
noticia.
Arturo no se encontraba con ánimo para volver a relatar el macabro asesinato de su
hijo, por lo que encendió un cigarrillo y se alejó de ellos, dejando que su hijo le
explicara al profesor lo sucedido.

El profesor parecía bastante afectado con lo que Hugo le iba relatando. El profesor no
salía de su asombro, una semana antes había estado hablando con él por teléfono, y
parecía muy ilusionado con lo que había descubierto, sin duda un gran hallazgo le dijo.

-Lo siento mucho-dijo profundamente emocionado, ya que además de su alumno era
su amigo. 

El hecho de ser los dos españoles y llevarse pocos años de diferencia había
estrechado la buena relación entre ambos. 

Arturo se acercó a ellos, y el profesor le dio el pésame estrechándole la mano. Arturo
detestaba esa situación a pesar de saber que era lo correcto. 

Nunca había llevado bien el tener que dar un pésame, y aún menos recibirlo. 

-¿Sabía usted sobre que estaba investigando David?-preguntó Arturo. 

-Estaba preparando su tesis sobre la Biblia y las sectas, y se hallaba muy ilusionado
con un descubrimiento llevado a cabo sin esperárselo-respondió el profesor. 

¿Y cuál era ese descubrimiento?-preguntó Arturo. 

-Me dijo que ya me lo diría en persona, pero en verdad, tenía que ser algo importante
pues se hallaba eufórico con el hallazgo del mismo-aclaró el profesor. 

-Entonces, ¿dice usted que no ha recibido nada de David?-preguntó de nuevo Arturo. 

-Así es..., un momento-dijo pensativo el profesor. 

-Vayamos a la universidad, igual ha podido mandar algo a secretaría a mi nombre, ya
que he estado de vacaciones-resolvió el profesor.
Los tres subieron al vehículo del profesor, y partieron a toda prisa hacia el campus.
Durante el recorrido el profesor quiso interesarse por los detalles concernientes al
asesinato de David, preguntando a Arturo sobre ellos. Éste, lejos de ignorar la pregunta
le dio una explicación concisa de los hechos.

El profesor al escuchar los detalles que envolvieron el asesinato de David se sintió aún
más consternado y furioso a la vez. 

Una vez en la facultad, el profesor se dirigió a secretaría mientras Arturo y Hugo
permanecieron en el vehículo.
Al cabo de unos minutos, el profesor se dirigió a ellos y les invitó a que le
acompañaran a su despacho, comentándoles a ambos que había recibido un sobre de
David a través de una empresa de paquetería urgente. Arturo se sintió angustiado por
saber su contenido al igual que su hijo.

El sobre tenía la misma fecha del día en que David habló por última vez por teléfono
con el profesor. Seguramente lo mandó poco después de hablar con él. Cosa que
mencionó el profesor mientras procedía a abrirlo.

Arturo y Hugo observaban expectantes y angustiados al profesor, quien tomó asiento,
y procedió a leerlo en voz alta:
<<HolaAgustín,como creo quesabes,llevomitesisdoctoralmuyavanzada,peroel
motivo deestacartano esese,sino elhallazgodeuna especiede"CódiceSecreto"
halladoporcasualidadentreunosdelostomosquecogípara su estudio,aquíen el
MonasteriodeSantaCatalina,como tecomentéporteléfono.Elmanuscritoestá escrito
en griegoyen scriptio continua,con caligrafíauncial.Pareceserun Evangelio
"secreto"redactadoporelmismísimo JudasIscariote,el"Traidor"según los
Evangelios>>

<<Alprincipiodudédesu autenticidad,perodespuésdeun rigurosoyexhaustivo
examen paleográfico(con lastécnicasquemeenseñaste),lleguéa la conclusiónde
quepodíaserauténtico,tratasobrelavidadeJesúsdeNazaret,narradaporel
mismo Judas,quien la plasmó punto porpunto en el"CódiceSecreto"o "Evangelio
Secreto">>

<<Tesorprenderás,aligualqueyo hehechoalleerlo,ydeserverdaderamente
auténtico,pondráen teladejuiciotodoelNuevo Testamento>>.
<<Comocomprenderás,lohetenidoquesacardelconvento ocultoentremis
pertenencias,yllevoacabosu estudioen mihabitacióndelhotel,no hepodido
enviártelopormotivosdeseguridad,además,creoqueuna vezlo traduzcaal
castellanotendréqueinformaralconventodesu hallazgo,cosa en la quecreoestarás
deacuerdo>>

<<Ya mequedapocopara acabarsu traducción,sólo meestoydedicandoa ello,no te
preocupesporla tesisji,ji,lasacaréadelante>>. 

<< Un fuerteabrazodetu alumno yamigo>>.
<<A continuación,teescribotextualmentelo expuestoen la carpetaadjunta que
contieneeldocumentoen sí,ésta especiededeclaraciónestá firmadapor"un ex
miembroarrepentidodelOpusDei",elmismo quedepositólosmanuscritos
escondiéndolosen elmonasterio>>

Qumrán, 9 de enero de 1947, dos días después del hallazgo de los primeros
rollos del Mar Muerto.
<<Ante todo, quiero dejar claro que prefiero ocultar mi identidad por motivos de
seguridad, aunque dudo mucho que después de haber huido con estos manuscritos y
viendo la importancia que los mismos entrañan, sé que mi integridad se verá tarde o
temprano bastante comprometida, pero aun así, sé de buena fe, y nunca mejor dicho, que
he obrado consecuentemente>>

<< El grupo de especialistas "Los Custodios" creado por el Opus Dei y encabezado por el
ex cardenal Estanislao Santaeulalia, llegamos al valle de Qumrán a las 14:35 P.m. hora
local>>

<<Fuimos enviados por la cúpula del Opus Dei con la misión de obtener el mayor número
posible de manuscritos descubiertos en una cueva por dos pastores beduinos, llamados
Jum´a y su primo Mohammed ed-Dhib, pertenecientes a la tribu Ta´amireh. Con el
objetivo de poder hacer presión al Vaticano para que nos constituyera lo antes posible
como Instituto Secular, cosa que por otra parte, dependería de la importancia que
tuvieran los manuscritos>>

<<Nos dirigimos al poblado de la tribu, y nos presentamos ante su jefe. El ex
cardenal mantuvo una larga conversación con él, y éste, se mostró receptivo a
las palabras de Estanislao, hablando ambos en árabe. A continuación, el jefe de
la tribu dio órdenes a sus hombres, quienes rápidamente aparecieron con
recipientes de barro, en cuyo interior había rollos de manuscritos. Fuimos
invitados a sentarnos en el suelo sobre mullidos almohadones, y el jefe de la
tribu comenzó a mostrarnos los mismos>>

<<Éstos, en su mayoría trataban sobre una secta judía llamada los Esenios, a cuyo jefe
le llamaban el "Maestro de Justicia". Tanto su modo de vida, como sus pensamientos
captaron el interés del ex cardenal, quien resolvió comprarlos. El jefe de la tribu aceptó de
inmediato la suculenta cifra que Estanislao le ofreció por ellos>>

<<Siguieron hablando en árabe, y el ex cardenal preguntó si habían aparecido
más manuscritos, el jefe de la tribu le comentó que una gran parte de lo hallado
lo había vendido a una familia de anticuarios de Jericó>>

<<Estanislao le ofreció otra suma importante para que le llevase hasta el anticuario, el
jefe del poblado aceptó complacido. Sus hombres prepararon camellos para nosotros, para
su jefe, y para dos hombres de confianza de éste>>

<<Partimos hacia Jericó, y aunque nunca antes ninguno de nosotros habíamos montado
en camello la travesía transcurrió sin incidentes, mostrando estos animales una docilidad
pasmosa>>

<<La travesía duró aproximadamente unas dos horas, parando sólo una vez para tomar
un refrigerio>>

<<Ya en la ciudad, nos dirigimos a pie hacia el negocio del anticuario guiados por el jefe
de la tribu y sus hombres>>
<<El negocio se hallaba instalado en un gran caserón de dos plantas cuyo lujo
contrastaba con las edificaciones contiguas, y en cuyo letrero se leía "Casio Antiquitates".
Entramos en su interior y todos nos quedamos sorprendidos al ver la gran cantidad de
objetos antiguos allí expuestos de forma aleatoria. El jefe de la tribu preguntó a uno de los
empleados por el propietario, y éste fue a avisarle>>

<<Al cabo de unos minutos el dueño del establecimiento se personó ante nosotros, y el
jefe de la tribu se lo presentó al ex cardenal, diciéndole que venía en busca de los
manuscritos hallados en Qumrán>>

<<Éste nos sonrió, e invitó al ex cardenal a subir a su despacho, quien me pidió que le
acompañara. Mientras los demás miembros de "Los Custodios" permanecieron admirando
las distintas piezas allí expuestas>>

<<Entramos en su despacho y nos dijo que tomáramos asiento, él, se sentó frente a
nosotros tras su escritorio, del cual abriendo un cajón sacó varios rollos de manuscritos
que nos acercó para que lo ojeáramos. Ambos nos quedamos sorprendidos al leer algunos
pasajes de los mismos, éstos se hallaban escritos en hebreo y en arameo, lenguas bien
conocidas por nuestra "organización", además del latín y el griego. Éste era un requisito
fundamental para pertenecer a "Los Custodios", conocer las distintas lenguas antiguas, así
como hablarlas y escribirlas perfectamente>>

<<Losmanuscritoseran copiasmásantiguasdelAntiguoTestamentoconocidoen
nuestraépoca,asícomo delNuevo Testamento.
Cuando tan solo llevábamos unos minutos hojeando los mismos, el anticuario nos hizo
señas para que nos acercáramos a su escritorio.
Extendió otro rollo, Estanislao y yo, nos
acercamos y vimos con cara de satisfacción como el anticuario nos invitaba a hojearlo. Su
título en hebreo decía: "EL EVANGELIO SECRETO DE JUDAS"

Cuando nos disponíamos a leerlo el anticuario lo volvió a enrollar, dejándonos a ambos
con la miel en los labios. Encendió un gran puro y nos ofreció a nosotros otros dos, yo, lo
rechacé, pero Estanislao lo aceptó, y después de una calada preguntó por el precio de
todos los manuscritos>>

<<El anticuario se quedó unos segundos pensativo, y al final, pidió por ellos una suma
desorbitada, provocando ello una gran carcajada del ex cardenal, recriminándole después
a éste, el precio fijado por los manuscritos>>

<<Aunque ambos sabíamos que estos en el mercado negro alcanzarían el doble de lo
pedido por el anticuario, y aún así, a pesar del precio propuesto, su valor histórico y
arqueológico, no se podía tasar con dinero. El problema era que en ese momento y tras
los gastos del viaje y la compra al jefe de la tribu de sus manuscritos, no disponíamos de
la cantidad solicitada por el anticuario>>

<<Estanislao, propuso al anticuario extenderle un cheque, pero éste rechazó la propuesta,
acto que enojó al excardenal, diciéndole que rebajara un poco el precio y que no tendría
problema en cobrar el cheque. El anticuario imaginaba el valor de los manuscritos, por lo
que no quiso rebajar el precio, ni aceptar el cheque>>

<< Estanislao alterado, cogió un abrecartas del escritorio y sin dilación alguna se lo clavó
en el cuello al anticuario. Yo, me quedé inmóvil, no podía imaginar hasta donde podía
llegar el afán del ex cardenal por la obtención de aquellos manuscritos. El anticuario cayó
al suelo en el acto, brotando de su cuello un gran reguero de sangre. Yo, me quedé
sobrecogido por la grotesca escena y no pude reaccionar>>

<<-¡Muévete!- me dijo gritándome, mientras guardaba los manuscritos en su maletín
personal>> 

<<Yo, reaccioné a su grito, y guardé otros tantos, mientras observaba atónito el cuerpo
ensangrentado y sin vida del anticuario>>
<<Salimos del despacho a toda prisa, y nuestros compañeros ya se habían encargado de
"neutralizar" a los empleados, ellos estaban al tanto de la situación, mientras yo, me
hallaba ajeno a toda aquella "operación">>

<<Nos fuimos tranquilamente del establecimiento, y yo, sentí unas grandes náuseas que
me obligaron a vomitar repulsivamente. No había rastro del jefe de la tribu, éste, parecía
haber vuelto a su poblado. Tomamos un taxi hasta Jerusalén, con la intención de coger el
primer vuelo disponible hacia Madrid>>

<<Recuerdo que durante el trayecto no pronuncié palabra alguna, me hallaba sumido en
una especie de letargo, y la visión del viejo anticuario ensangrentado me perseguía,
causándome un gran desasosiego>>

<<Lo hemos logrado-dijo sin arrepentimiento en su voz, el ex cardenal. Parecía no
importarle la muerte de aquél hombre, es más, la consideró oportuna, como más tarde
nos hizo saber, argumentando que la "Obra de Dios (Opus Dei) debía velar por su
integridad, empleando a través de nosotros "Los Custodios", todos los medios para
satisfacer a nuestros superiores, y así, fortalecer la "Obra">>

<<En ese mismo instante me di cuenta que yo, no servía ni quería pertenecer a "Los
Custodios", mis principios como cristiano y creyente se tambalearon. Al ser yo, el miembro
más reciente en entrar en la organización, pensé que quizá antes de mi incorporación "Los
Custodios" podían haber llegado a asesinar a más personas, según las palabras
pronunciadas por el excardenal>>

<<Para pertenecer a "Los Custodios" había que poseer una serie de requisitos, era una
especie de élite "sagrada", y aunque, creada por el Opus Dei, poseía total autonomía para
sus "Trabajos", sin tener que rendir cuenta a la "Obra", y la misma tampoco quería saber
en qué consistían sus métodos, sólo esperaba resultados. Es más, el Opus Dei se
desvinculaba totalmente de los actos llevados a cabo por nosotros, aun negando nuestra
existencia, por eso, éramos una "organización secreta">>

<<Entre los requisitos que he citado antes para poder pertenecer a la "organización" se
hallan los que a continuación paso a detallar en orden de importancia: 

1º-Ser sacerdote numerario del Opus Dei 

2º-Poseer un doctorado 

3º Conocer perfectamente varias lenguas antiguas, sabiendo leerlas y escribirlas, como el
latín, hebreo, griego, y, arameo. 

4º Hacer juramento ante la Biblia de obedecer y llevar a cabo las funciones con total
dedicación, así como respetar y obedecer al superior de la "Organización"
5º Guardar secreto religioso riguroso, con motivo de sus investigaciones, de los hallazgos
obtenidos por éstas, así, como de los métodos empleados en las mismas.

6°Al acabar su etapa por razón de edad, cada uno de ellos, elegirían a los nuevos
miembros con los mismos requisitos, y a ser posible, a familiares allegados, teniendo
prioridad para ello, sus hijos sí los hubiere, yo poseyendo estos, el liderazgo del grupo>>

<<Llegamos al aeropuerto de Jerusalén sobre las ocho de la tarde, y nos comunicaron
que todos los vuelos hacia Madrid ya habían salido, siendo el primero en salir al día
siguiente el de las nueve de la mañana>>

<<Buscamos un hotel para pasar la noche, una vez en el mismo, quedamos para cenar en
la cafetería, después de que nos alojáramos. Yo, ni siquiera llegué a entrar en la
habitación, introduje los manuscritos en un bolso de viaje que llevaba con el equipaje, y el
maletín vacío lo escondí tras una gran maceta que adornaba un extremo del pasillo del
hotel. Bajé por las escaleras a toda prisa y salí del Hotel lo más tranquilamente que pude,
aunque notaba como mi corazón latía de una forma que parecía quererse salir de mi
cuerpo>>

<<En un lateral del hotel se hallaba un todoterreno de lujo en marcha, pero no se veía
ocupante alguno, sin dudarlo me introduje en él y aceleré a fondo, dejando atrás el hotel
en pocos minutos.Lo primero que observé fue como andaba de combustible, bien me dije,
se hallaba con el depósito lleno, tomé la carretera 90, y me dirigí hacia el sur, sin saber
muy bien a dónde me dirigía>>

<<Después de unas tres horas más o menos de conducción, llegué a la ciudad de Eilat,
donde descansé un buen rato, entré en un restaurante y repuse energías, reposté
carburante y proseguí hacia el sur>>

<< Llegué hasta la población de Saiadin, y desde allí, me dirigí dirección a Wadi Umm
Rawa. Unos kilómetros antes de llegar, ya tuve claro el lugar a donde dirigirme, unos
paneles informativos indicaban la carretera a seguir para ir hacia el Monasterio de Santa
Catalina>>

<<Pensé que sería el lugar ideal para esconder los manuscritos, entre los miles de
códices, archivos y manuscritos de su famosa biblioteca. No podía quitarme del
pensamiento que ya seguramente el ex cardenal y los demás miembros estarían
siguiéndome la pista. Ahora, debía pensar en una excusa convincente para presentarme
en el Monasterio, dado lo intempestivo de la hora. Seguí conduciendo pensando en todo
ello, mientras fijaba mi vista en el depósito de combustible>>

<<Me sentía profundamente cansado de tantas horas de conducción, pero el miedo a
que el ex cardenal y los demás diesen conmigo me hacía seguir adelante. Pronto el
cansancio dio paso al sueño, di una ligera cabezada, y estuve a punto de caer por el
barranco que quedaba a la izquierda de la carretera, el lugar era sobrecogedor, en dos
horas no me crucé con vehículo alguno, parecía hallarme en el fin del mundo>>
<<Decidí parar un rato, bajé del vehículo y anduve unos cuantos metros, el intenso frío

me espabiló, por lo que decidí introducirme de nuevo en el automóvil, estuve a punto de
leer el manuscrito, pero el lugar, y el pensar que me estarían buscando, no me dejaron
hacerlo>>

<<Proseguí mi camino, ésta vez, pendiente del depósito de combustible ya que la luz de
reserva se hallaba parpadeando, y aún, quedaban unos cuantos kilómetros para llegar al
monasterio...

Los tres quedaron sorprendidos por lo expuesto en la carta, pero aún más, el profesor, al
saber la transcendencia que tendría el mismo de ser auténtico, aún, sin conocer su
contenido. Permanecieron unos segundos en silencio, intentando asimilar las
consecuencias del hallazgo.

-¡Esto es increíble!-logró decir el profesor. 

-De ser esto cierto, estaríamos ante el mayor descubrimiento textual sobre la Biblia- dijo
el profesor. 

Arturo y Hugo, no entendían nada, sólo que David, había hallado algo importante sobre
la vida de Jesús, de Nazaret. 

Arturo, cogió su móvil y llamó a su jefe y amigo el comisario, Rengel. 

-¡Hola Arturo!, ¿como estás?-contestó el comisario.
-Bien, gracias, hazme el favor, de averiguar todo lo que puedas sobre "Los Custodios",
son una organización secreta, vinculada al Opus Dei, y creo, que están involucrados en el
asesinato de David-respondió Arturo.

-Déjalo de mi cuenta, intentaré informarme de todo lo que pueda sobre esos cabronesdijo el comisario. 

-Muchas gracias, sabía que podía contar contigo, un abrazo-dijo Arturo. 

-Cuídate, y no te metas en líos-dijo el comisario a modo de despedida. 

-Lo intentaré-respondió Arturo. 

-¿No hallasteis nada más en su habitación?-preguntó con impaciencia el profesor. 

-No, la inspeccioné de "punta a rabo", y no hallé nada más-dijo Arturo.
El profesor se dispuso a guardar la carta, y al introducirla en el sobre, vio como en el
interior de éste, escrita, se hallaba una numeración, rasgó el sobre y observó dicha cifra:
e2,718281828459045235

-Siempre tan ocurrente-dijo sonriendo. 

Arturo y Hugo le miraron sin comprender nada. 

-Ha escrito en el interior del sobre la cifra del número "e", número con el cual, le enseñé a
codificar de una manera sencilla mensajes en clave-explicó el profesor. 

Arturo, se quedó extrañado, Hugo sin embargo, sí conocía el número "e".
-La constante matemática "
 e", es uno de los más importantes números reales. Se
relaciona con muchos interesantes resultados. Por ejemplo, la derivada de la función
exponencial f( x) = ex, es esa misma función. El logaritmo en base e,se llama logaritmo
natural, o neperiano-explicó el profesor.

-Ahora, viene lo más importante, debemos averiguar el mensaje oculto que nos quiere
transmitir-apuntó el profesor. 

Tomó un lápiz de su escritorio, y fue escudriñando paso a paso, el número "e", mientras
Arturo y Hugo, le miraban extrañados.
-Tanto, quien lo escribe, como el receptor, deben conocer la fórmula para trabajar con él,
prevista de antemano por ambos, puede haber tantas variaciones como se acuerde por
ambas partes-.

-A continuación, paso a mostrar nuestro sistema-dijo el profesor-. 

-En primer lugar, hay que descartar el número entero, y empezar por los decimales:
2,718281828459045235-718281828459045235 

-Ahora, debemos quitar los cinco primeros que se repitan, quedando la cifra del siguiente
modo: 7812459045235
-Suprimimos el
 0que no equivale a ninguna letra: 781245945235,y ahora, empieza lo
interesante, averiguar las palabras que encierra cada número, sabiendo que cada número
equivale a la letra del abecedario que va en ese orden alfabético-explicó el profesor.

Arturo y Hugo, permanecían callados, pero no entendían nada, cosa que percibió el
profesor, quien sonrío y dijo que llevándolo a la práctica lo entenderían.

-Mirad, en primer lugar, tenemos el número 7, la séptima letra del abecedario es la G, ¿de
acuerdo?-preguntó el profesor.

-Correcto-dijeron ambos al unísono.
-Ahora, debemos encontrar esa palabra, sabiendo que empieza por la letra G, y que
además, debe contener igual de letras que su número indicativo, o sea, 7 letraspuntualizó el profesor.

-¿Lo entendéis ahora?-preguntó. 

Ambos asintieron, sin estar muy convencidos aún.
El profesor ofreció un diccionario a cada uno, y les pidió que buscaran una palabra que
empezara con la letra G, y que contuviese 7 letras. Éste, fue haciéndolo mentalmente,
buscando las palabras más idóneas con la situación (se trataba de buscar el manuscrito)

Arturo, sugirió la palabra
 galería,mientras Hugo, eligió gámbalo, el profesor examinó
ambas palabras, y dijo que él, prefería Guardad.Aclarándoles que galería, podía ser
válida, pero poseía muchas connotaciones, y gámbalo también podía ser válida pero, los
manuscritos, se hallaban escritos en rollos de pergamino, no de lienzo.

Los dos afirmaron como estudiantes a los que el profesor ha corregido en clase. 

-Por eso, creo que es más correcta Guardad¿no creéis?-preguntó el profesor. 

-Sí-dijeron los dos al unísono. 

-Tened en cuenta, que debéis asociar la palabra con el tema en cuestión-aclaró el
profesor. 

-Pasemos al siguiente número, 1-. 

Tanto, Arturo, como Hugo, dijeron la letra Asimplemente, el profesor, sonrió ¿y, eso?preguntó. 

-Porque completa la primera palabra, ¿no?-dijo Arturo apoyado por su hijo. 

-Correcto-añadió el profesor. 

-Bien, ya tenemos la primera palabra, Guardada sigamos-dijo el profesor.
-Número
 8, busquemos palabras que empiecen por H, octava letra del alfabeto y que
contengan 8 letras, teniendo en cuenta el contexto en el que nos hallamos-aclaró el
profesor.

- Hallaréis-dijo Arturo rápidamente. 

Tanto, el profesor como Hugo, miraron sorprendidos a Arturo, ésta vez, fue él, quien se
adelantó. 

-Bravo-dijo el profesor. 

-Incorrecto, esa palabra contiene 9 letras-dijo Hugo en tono de guasa. 

-Es verdad-dijo Arturo rectificando. 

-Pues yo, la doy por válida-dijo el profesor. 

-¿Y, eso?-preguntó extrañado Hugo. 

-Pues, muy sencillo, las letras dobles no se cuentan-dijo el profesor jactándose de ello. 

-Eso, no lo sabíamos-dijo Hugo con tono enfadado. 

Tanto, el profesor como, Arturo, se echaron a reír, Hugo se unió a ellos, hacía tiempo que
no veía sonreír a su padre. 

-¡Bien!, aun, equivocándome, he acertado ji ji-dijo Arturo con ironía. 

Hugo, le miró, y negó con la cabeza, suspirando al mismo tiempo. 

-Bueno, sigamos-advirtió el profesor. 

-Número-Númerodijo Hugo adelantándose. 

Ésta vez, tanto, Hugo como Arturo, dijeron a la par, Bi 

-Correcto-respondió el profesor, preguntando a ambos el por qué, de escoger esas
letras.
Hugo, se adelantó a responder, diciendo que
 Bi, podía referirse a dos, dos veces, dos
manuscritos, dos lugares, etcétera, y que las demás (ba, be, bo, bu) no parecían decir
nada, miró a su padre y le sonrió.

-No está mal, pero, conociendo a tu hermano, ¿no crees, qué es demasiado obvio?preguntó el profesor. 

Hugo, dejó de sonreír, y pasó a cavilar en otra respuesta.
El profesor viendo que Hugo, no decía nada más, y Arturo, tampoco, se decidió a revelar
el significado de las letras Bi 

-¡Alto, lo tengo!-dijo Arturo casi gritando. 

-¿Y bien?-preguntó el profesor. 

-¡Bismuto!-dijo eufórico Arturo. 

-¡Enhorabuena!, elemento químico de la tabla periódica cuyo símbolo es Bi, y su
número atómico es 83-aclaró el profesor.
-Ahora, si os fijáis, en el número "e" original, se encuentran las series 81, 82, 81, 84,
respectivamente, faltando la serie 83, que es, la que nos da David en su código-expuso el
profesor.

- Bien, sigamos-dijo el profesor. 

- Ahora, viene el número 4, busquemos-invitó el profesor. 

- Debe-dijo Arturo. 

- Dato-dijo Hugo. 

-Dato parece ser más apropiada-comentó el profesor. 

Los tres acordaron decidirse por dato 

-Número-Númerodijo el profesor. 

-Un momento-dijo Hugo, mientras revisaba la palabra dicha anteriormente. 

-Propongo Donde, en vez, de Dato-objetó Hugo. 

El profesor estudiaba lo dicho por éste, mientras que su padre le dijo, que Donde
constaba de cinco letras. 

-Sí, pero, si añadimos sólo la letra Edel número  5, tenemos Donde-aclaró, Hugo. 

-Buena deducción, además, me parece una palabra más acertada-añadió el profesor. 

-Recopilemos-dijo el profesor. 

-Hasta ahora, tenemos: GuardadaHallaréis83 Donde-observó el profesor. 

-Bien, ahora, viene el número-Bien, ahora, viene el númerodijo Arturo. 

Comenzaron otra vez, a buscar con la novena letra del abecedario la palabra siguiente
que contuviese nueve letras. Ésta vez, tardaron un poco más, en dar con ella.
Hugo, propuso
 ideograma, y Arturo, eligió imaginaos. El profesor se inclinó por
imaginaos. Padre, e hijo, parecían mantener una rivalidad para ver quién, acertaba más
palabras del código propuesto por David. El profesor se divertía con ello.

-De nuevo, el número 4-dijo el profesor. 

- Deal-dijo Arturo apresurándose. 

- Deba-dijo Hugo, a continuación, casi, a la par de su padre. 

El profesor estudió las dos posibilidades, y terminó escogiendo la palabra Deba 

Hugo, miró a su padre, y le sonrió, ahora, había acertado él, su padre le miró en forma
de guasa con desprecio, y Hugo, soltó una carcajada, a la cual, se unió el profesor. 

-Ahora, al igual que el 4, se repite de nuevo el número 5-dijo el profesor. 

- Égida- dijo Hugo, adelantándose a su padre. 

- Estar-escogió Arturo a continuación. 

Ésta vez, el profesor, eligió la palabra propuesta por Arturo, quien miró a su hijo
sonriendo, devolviéndole el tanto anterior. 

Seguía, el número 2, pero, el profesor aconsejó saltarlo, y seguir con el número 3,
ninguno de los dos preguntaron el por qué, se limitaron a buscar la palabra. 

- C-dijo Arturo- explicando que lo había dicho por su equivalencia en números romanos. 

- Con-eligió Hugo. 

- Con, me parece más apropiada-puntualizó el profesor.
Ya, sólo faltaba el último número decimal de la serie propuesta,
 5, otra vez se repetía
por tercera vez. Comenzaron a revisar probabilidades, después de varios minutos, Hugo,
se adelantó a su padre y propuso Éxodo.

-¡Joder!-dijo Arturo. 

Tanto, el profesor como Hugo, rompieron a carcajadas. 

-No lo he dicho como palabra a buscar-dijo Arturo excusándose. 

-Nos lo imaginamos, pero si te fijas contiene 5 letras-dijo el profesor sonriéndole. 

-Muy gracioso-dijo Arturo. 

-Bueno, a ver que tenemos-comentó el Profesor. 

-Ésta es la frase: "Guardadahallaréis83dondeimaginaosdebaestar con
Éxodo"expuso el profesor. 

-Según esto, parece ser, que el manuscrito consta de 83 partes y debemos buscarlo en un
lugar en el que se asocie con la palabra Éxodo-explicó Arturo. 

-Correcto, eso parece ser-ratificó el profesor. 

-Y lo más probable, es que el mismo se halle en el monasterio de Santa Catalina-dijo
Arturo. 

-Estoy de acuerdo, parece lo más lógico-afirmó el profesor. 

-Yo también lo creo-puntualizó Hugo. 

-Deberíamos salir lo antes posible hacia Egipto-dijo Arturo. 

-¿Podría usted acompañarnos?-preguntó Arturo al profesor. 

-Todavía me queda una semana de vacaciones, pero antes de poder partir debería dejar
zanjado un asunto, podría unirme más tarde con vosotros en Egipto-contestó el profesor. 

-Estupendo, nos gustaría mucho contar con su presencia-dijo Hugo. 

-Es lo menos que puedo hacer por David-respondió el profesor.
-Hugo, podrá entrar en el monasterio con la autorización que le expedí a David, no son
muy rigurosos a la hora de dejar pasar a estudiantes a sus archivos, pero para usted,
tendré que preparar una autorización como profesor, aunque me salte algunas normas, ya
me entiende, eso sí, necesitaré una foto suya-dijo el profesor.

Arturo, sonrió, y le dijo al profesor, que no solía llevar encima fotos suyas, Hugo, sacó su
cartera, y buscando en ella, sacó una foto de su padre. 

-Bien hecho, hijo, eso está bien, que lleves a tu padre contigo a todas partes-dijo Arturo
sonriendo. 

Los tres, se echaron a reír. 

Arturo, le pidió al profesor que en cuanto tuviese la autorización lista le avisara. El
profesor se despidió de ellos. 

Arturo y su hijo se marcharon a comer algo. Antes, de que pasara media hora, el
profesor telefoneó a Arturo, diciéndole que ya estaba todo arreglado.
Salieron sin pérdida de tiempo hacia la universidad. El profesor, se hallaba esperándoles
en la puerta del campus. Al verles, se dirigió a ellos, y sin esperar a que bajasen del
vehículo, entregó a Arturo, un sobre con la acreditación necesaria. Les dijo, que pronto se
reuniría con ellos. Arturo, le dio las gracias sobremanera, y se despidió al igual, que Hugo,
de él.

Mientras se dirigían al aeropuerto, Hugo, revisó la documentación entregada por el
profesor, la acreditación era perfecta, foto incluida. Hugo, la mostró a su padre, y él, se
rió al verla.

-Está lograda, aunque sea un delito de falsificación de documento público-dijo Arturo, y
ambos, se echaron a reír.
Llegaron al aeropuerto y sacaron dos pasajes para el Cairo. Durante el vuelo, su padre le
fue recordando momentos de la infancia, cuando él, y su hermano, jugaban juntos, se
peleaban por querer las mismas cosas, y sacaban de sus casillas a su madre, y a él. A
ambos, se le saltaron las lágrimas recordando a David, y se fundieron en un fuerte, y
emotivo abrazo...


† † † † † †

Tatiana, buscó asustada el interruptor de la luz, no daba con él, se levantó a ciegas en la
oscuridad, y un gran escalofrío le recorrió su espalda, de repente halló la llave de la luz y
la encendió. Fue hacia la cocina y tomó un vaso de agua, se hallaba empapada en sudor a
causa de la terrible pesadilla, la cual parecía haber sido real, en un acto reflejo, se miró el
brazo izquierdo a la altura por donde la había asido en sueños Satán, comprobó aliviada
que todo había sido un mal sueño.

Decidió no dormirse de nuevo, y se puso a leer la nota de David, otra vez, después,
siguió leyendo la Biblia, sin saber muy bien que buscaba.
Era temprano aún, y Felipe ya se había levantado, a diferencia de Tatiana, él, había
dormido toda la noche a pierna suelta. Se encaminó a la cocina para preparar el
desayuno, y vio en el comedor a Tatiana, dormida sobre la mesa, su cabeza descansaba
sobre la Biblia. Felipe la contempló con ternura, y decidió no despertarla, a pesar de la
incómoda posición que presentaba su amiga. Preparó el desayuno, y despertó
delicadamente a Tatiana, ella le sonrió al verle con el desayuno dispuesto sobre la mesa,
tanto el café, como las tostadas, desprendían un irresistible aroma.

-Buenos días, cielo-dijo Felipe afectuosamente.
-Tú, si que eres un cielo-contestó Tatiana, y le besó en la frente, quedando éste
sorprendido.

-Veo que has pasado una noche ajetreada-dijo Felipe mirando la Biblia.

Tatiana, se rió, y le comentó la pesadilla que había tenido, así, como el motivo de
haberse quedado allí dormida. Terminaron el desayuno, y salieron a pasear por el bosque,
cosa que hacían cada vez que visitaban la cabaña. Iban hablando tranquilamente, cuando
de repente escucharon pisadas tras ellos, se volvieron pero no vieron a nadie. Tatiana, se
asustó y se agarró a Felipe.

-¿Estás asustada, de que tienes miedo?-preguntó Felipe mientras sonreía. 

-No lo sé-dijo ella.
Vieron como detrás de unos matorrales se ocultaba alguien, ahora Tatiana, se hallaba
verdaderamente asustada, después de la pesadilla sus nervios se hallaban a flor de piel, y
no entendía el por qué de ello.

-Quédate aquí-la dijo Felipe, mientras él, se acercaba sigilosamente hacia el matorral.
Felipe, cogió una piedra, y con ésta, en su mano derecha levantada fue aproximándose
a los matorrales, mientras Tatiana, le observaba inquieta. De repente, los matorrales se
abrieron, Felipe, asustado cayó al suelo de espaldas, y de entre los matorrales, saltó sobre
él, un pequeño cervatillo, el cual, pisó a Felipe en su huída.

Tatiana, irrumpió en una carcajada nerviosa, para dar paso seguidamente a reírse por lo
cómico de la situación. Felipe, sin embargo, se hallaba pálido por el susto, se levantó y se
unió a Tatiana, ambos rieron juntos.

-Qué susto me he llevado-dijo Felipe. 

-Ya te he visto-dijo Tatiana. 

-Me parece, que nos estamos volviendo un poco paranoicos con este asunto-dijo Felipe. 

-No, sólo creo, que estamos más alterados por todo lo que ha acontecido-dijo Tatiana. 

-Bueno, y qué línea de investigación piensas seguir-preguntó Felipe. 

-Hasta ahora, sólo tenemos la nota y poco más, espero que Hugo y su padre, hallan
averiguado algo más sobre el tema-respondió Tatiana.
-De todas formas, tengo una amiga que fue miembro numerario del Opus, y su marcha
de la "Obra" se debió a ciertas irregularidades que descubrió en el seno de la misma,
quedamos en llamarnos para charlar del tema, y a día de hoy, todavía no sé nada de ella,
quizá sea un buen momento para hacerle una visita-añadió Tatiana.

-Puede ser una buena idea-dijo Felipe.
Siguieron paseando plácidamente, ésta vez, cambiaron de tema de conversación,
recordaron sus años de universitarios, y rieron de todas las correrías que llevaron a cabo
juntos, así, como de sus amigos de la pandilla.

Volvieron a la cabaña, Felipe, retomó el estudio de la nota escrita por David, mientras
Tatiana, telefoneó a su amiga ex miembro del Opus Dei. Felipe, se detuvo en el nombre
de “Los Custodios”, pensó en un momento en los ángeles custodios, quienes protegen a
las personas desde su nacimiento hasta su muerte, pero prefirió pensar en algo más
material y mundano. Dedujo que podía ser una especie organización dedicada a velar por
la seguridad de algo, la cual podía pertenecer al Opus Dei, o bien trabajar para ellos, y sin
saberlo, se hallaba en lo cierto.

Sabía que todo eran suposiciones suyas, pero algo le decía que podía estar en lo cierto,
ahora tenía que buscar pruebas para poder confirmar su hipótesis. Tatiana, logró hablar
con su amiga, y quedó con ella en un restaurante conocido, así, mientras almorzaban
tranquilamente, le iría preguntando a su amiga sobre los motivos de abandonar la "Obra".

-Felipe, me marcho, he quedado con mi amiga, a ver si puedo obtener alguna
información que nos sea de interés-dijo Tatiana. 

-Me parece estupendo, yo seguiré intentando descifrar la mística nota-respondió Felipe.
Cuando Tatiana llegó al restaurante, su amiga ya se hallaba en el mismo esperándola,
mientras tomaba una copa de vino. Al ver a Tatiana, soltó la copa, y fue hacia ella
sonriéndole para abrazarla. Ambas se unieron en un afectuoso y sincero abrazo. Hacia ya
varios años que no se veían, ya que su amiga tuvo que abandonar la ciudad por medio a
represalias por parte del Opus Dei, ya que su marcha fue repentina y sin llevar a cabo los
trámites requeridos por la "Obra".

-Estás más guapa y joven que nunca-la dijo su amiga. 

-Tu si que estás bella y resplandeciente desde que dejaste el Opus-dijo Tatiana. 

-Baja la voz por favor-dijo su amiga.
Tatiana así lo hizo, dándose cuenta que aún su amiga tenia miedo al haber abandonado
la "Obra", aunque ya habían pasado varios años y había rehecho su vida. Mientras
hablaban, Tatiana, se percató de que su amiga miraba a su alrededor como temiendo que
alguien la hubiese seguido.

-Te noto tensa, tranquilízate, aquí estamos bien, no te preocupes por nada-dijo Tatiana. 

Sofía, su amiga, sacó de su bolso una carpeta, y le pidió a Tatiana, que la guardase sin
detenerse a examinarla. Ella, así lo hizo, a pesar de la curiosidad que sintió por la misma. 

-Aquí no, por favor, puede que me hallan seguido-dijo su amiga. 

-¿Cómo, puedes pensar eso, sí hace años que saliste de la Obra?-preguntó Tatiana. 

-Hasta hace poco, he estado recibiendo amenazas por teléfono-respondió su amiga. 

-¿Y, cómo han dado contigo?-preguntó Tatiana. 

-No puedes imaginar los tentáculos que posee el “Opus”, se hallan en todas partes-explicó
su amiga.
-Lo que te he entregado, podría hacer tambalear los cimientos de la "Obra", así, como los
de la Santa Sede, gracias a ese documento el Opus, ha conseguido del Vaticano, todo lo
que se ha propuesto-expuso su amiga.

Tatiana, escuchaba extrañada a ésta, y por primera vez, comprendió la importancia que
tenía el documento que su amiga acababa de entregarle. Se sintió nerviosa, sabiéndose
poseedora de tan valiosa información, ahora, entendía la constante preocupación de su
amiga.

Terminaron el almuerzo, y se despidieron de forma efusiva, acordando volver a verse, en
unas semanas.

Sofía, salió primero del restaurante, y fue a cruzar la calle para dirigirse a su vehículo.

Tatiana, salió a la calle, y esperó a que Sofía, se introdujera en su automóvil. De
repente, y antes de que ésta, se acercara a su vehículo, fue brutalmente embestida por un
coche negro, desplazándola el golpe a unos cinco metros del lugar del impacto.

Tatiana, de la impresión, sufrió un episodio de ansiedad, para a continuación, comenzar
a dar gritos pidiendo un médico. No pudo ver la matrícula del vehículo, debido a la
velocidad a la que circulaba pero, sí pudo identificar el modelo.

Fue hasta el cuerpo inmóvil de Sofía, y se agachó junto a ella, intentando reanimarla,
pero su amiga no respondía a ningún estímulo.

Comenzó a llorar de nerviosismo y de rabia, mientras abrazaba a Sofía.

Los transeúntes se arremolinaron junto a Tatiana, quien, parecía hallarse en un estado de
shock.

Al llegar los servicios de emergencia atendieron a Tatiana, apartándola del cuerpo inerte
de Sofia, y le administraron un sedante, después de haberle practicado un reconocimiento
exhaustivo. No pudieron hacer nada por su amiga, el golpe sufrido le produjo la muerte en
el acto.

Tatiana, abrió los ojos, se hallaba aturdida, y una brillante luz blanca la cegó por un
instante. Entreabrió de nuevo los ojos, y vio como Felipe, se hallaba de pie, junto a ella.
Le sonrió y él, la besó en la frente.

-¿Dónde me encuentro?-preguntó Tatiana. 

-Estás, en el hospital y te encuentras en buen estado-contestó Felipe. 

Tatiana, todavía aturdida, preguntó por Sofía, y Felipe, la dijo lo ocurrido, ella, comenzó
a llorar, y él, trató de consolarla. 

-La culpa ha sido mía-dijo Tatiana, visiblemente alterada. 

-No digas eso cielo, tú, no has tenido culpa alguna-dijo Felipe, cogiéndola de la mano. 

-Si no hubiese quedado con ella, y no me hubiera entregado el documento, seguramente
estaría con vida-dijo Tatiana, apenada. 

-No te atormentes más, no has tenido nada de culpa-la dijo Felipe. 

Éste, mostró un interés desmedido por el documento, cosa que llamó la atención de
Tatiana, dada la situación. 

Felipe, volvió a preguntar por el paradero del documento, Tatiana, le notó nervioso, le
conocía bastante bien, y sabía que se hallaba demasiado preocupado por algo. 

-Te noto muy tenso, ¿qué, te preocupa? 

-Que el documento haya caído e malas manos-contestó Felipe. 

-Yo, creía que se hallaba en tu poder tras haber recogido mis pertenencias en el lugar del
accidente-contestóTatiana. 

-No, el documento no se encontraba entre ellas-dijo Felipe. 

-¡No puede ser!-exclamó Tatiana. 

-No debes alterarte, ya, intentaremos averiguar lo sucedido-dijo Felipe, tratando de
carmarla. 

-No logro recordar qué pasó antes del accidente, sólo, que me hallaba arrodillada junto a
Sofia, y la sujetaba entre mis brazos- dijo Tatiana, emocionada. 

-Preguntaremos a la policía, por sí ellos saben algo acerca del documento-dijo Felipe. 

-Ahora, descansa, te hace falta, yo, tengo que irme a solucionar unos asuntos-la dijo
Felipe. 

Tatiana, se quedó pensativa por la aptitud mostrada por su amigo, presentía que algo no
iba bien.
Felipe, se trasladó al restaurante donde Tatiana, y su amiga habían mantenido el
encuentro.

Una vez, en el local, preguntó por el encargado, quien, en unos minutos salió a recibirle.

-Hola, me llamo Felipe, y soy amigo de Tatiana. Me manda para que le pregunte acerca de
un documento que extravió, bien mientras almorzaba, bien durante el accidente que tuvo
lugar ahí, enfrente-dijo Felipe.

-Pues de veras lo siento, porque no hemos encontrado ningún documento, ni aquí, en el
restaurante, ni en el lugar del siniestro, donde yo, estuve asistiendo a Tatiana, y a su
amiga-respondió el encargado.

Felipe, le dio las gracias, y abandonó el local. 

Nada más salir Felipe, el encargado amigo de Tatiana, la llamó a su teléfono móvil. 

-Hola, Tatiana, soy Javier, ¿Cómo, te encuentras? 

-Bien, gracias-respondió ella. 

-Ha venido un tal Felipe, haciendo preguntas sobre el documento que me entregaste- dijo
Javier. 

-No puedo creerlo, ¿Y tú, que le has dicho? 

-Como comprenderás, le he dicho que no sé nada del mismo-contestó su amigo. 

-Bien hecho-dijo Tatiana despidiéndose.
Se quedó extrañada por la aptitud de Felipe, quien, no le dijo nada acerca de su visita al
restaurante.

Se sintió defraudada, pero después, pensó que quizá Felipe, no quería preocuparla, aun
así, su instinto le decía que algo no iba bien. Prefirió no decir nada por el momento sobre
la custodia del manuscrito.

Pensó con satisfacción que hizo bien entregando el documento a su amigo del
restaurante. 

Pasadas unas horas, el médico de guardia se presentó en la habitación para dar el alta a
Tatiana. 

-¿Cómo se encuentra señorita?-preguntó el doctor. 

-Bien, un poco cansada, pero mejor-contestó Tatiana. 

El médico, le dio el alta, y ella, le agradeció las atenciones recibidas tanto por él, como
por su equipo. El doctor le sonrió, y la dijo que sólo cumplía con su trabajo. 

-De todas formas, muchas gracias-añadió ella.
Cuando se disponía a tomar un taxi, apareció Felipe, quien al verla, se dirigió hacia ella, y
la invitó a que subiera a su vehículo.

Tatiana, subió al vehículo, quiso preguntarle por su visita al restaurante, pero algo la dijo,
que no era el momento apropiado para hacerlo.

-Un poco más, y no te pillo en el hospital-dijo Felipe. 

-Ya, me han dado el alta antes de lo que pensaba, de todas formas, has tardado bastante
con tus asuntos-dijo Tatiana con tono recriminatorio. 

-Sí, es verdad, el banco se hallaba repleto de clientes-contestó Felipe, a modo de excusa. 

-¿Sólo, has tardado tanto en el banco?-preguntó ella. 

-Sí, aparte, hubo un error informático que empeoró la situación-respondió Felipe. 

Tatiana, aun sabiendo que lo del banco no era cierto, no entendía por qué su amigo la
estaba engañando.
Comenzó a preocuparse por aquella situación, pero no tuvo valor para preguntar a
Felipe.

Se dirigieron a la cabaña, y durante el trayecto Felipe, no articuló palabra alguna, cosa
que preocupó sobremanera a Tatiana; ésta, por momentos parecía no conocer a su amigo
de toda la vida. En verdad, Felipe, parecía ser otra persona, tanto su aspecto, como su
manera de actuar, no concordaban con su persona.

Tatiana, preocupada, no pudo evitar preguntarle qué le ocurría. Él, con tono serio, la dijo
que no se hallaba bien, y que le parecía que tenía algo fiebre.
Ya, en la cabaña, Tatiana, preparó un zumo de naranja con miel, y se lo ofreció a Felipe,
junto con un antipirético, éste, le dio las gracias, y la besó en la frente. Ella, se sintió más
reconfortada, pero aun así, notaba algo distante a su amigo.

Felipe, se despidió de Tatiana, y se marchó a dormir, ella, se conectó a la internet, y
buscó artículos sobre el Opus Dei. 

Mientras leía, no dejaba de pensar en el documento, y en la manera de hacerse con él,
sin que Felipe, se enterase al menos, por el momento, pensó Tatiana.
Siguió ojeando los artículos sobre el Opus Dei, y de casualidad, comprobó que en uno de
ellos, se hablaba del " EvangelioSecretodeJudas",haciendo referencia a su
descubrimiento, y a su importancia, así como, a su posterior desaparición sin antes haber
podido ser leído, ni estudiado.

Tatiana, pensó al momento, que el documento que su amiga le había entregado podía
ser el" ElEvangelioSecreto".
Algo le decía en su interior, que no era nada descabellado, según su amiga, el
documento comprometía a la Iglesia, y al Opus Dei, por lo que su presentimiento podía
ser cierto.

Después de estos pensamientos, su deseo de saber que contenía el documento aumentó
sobremanera. Decidió madrugar, y salir hacia Madrid, para ir en busca del documento, le
dejaría una nota a Felipe, en la que le diría que iba a visitar a sus padres que se
encontraban en Madrid, en la casa que tenían para pasar las vacaciones.

Pensando todo esto, el sueño se apoderó de ella, escribió la nota para Felipe, y se
marchó a la cama, rondando en su cabeza el contenido del misterioso documento.

No pudo dormir bien, se desveló varias veces durante la noche, y cuando sonó el
despertador, se hallaba sumamente cansada. Trató de no hacer mucho ruido, se dio una
ducha rápida, y se vistió deprisa. Se maquilló un poco, y sigilosamente colocó la nota para
Felipe, junto al portátil, y salió de la cabaña.

Se subió a su automóvil y se alejó dirección a Madrid.

Llegó a la capital a las diez y media de la mañana, y se dirigió sin pérdida de tiempo al
restaurante de su amigo. Su amigo al verla se alegró sobremanera, y, la abrazó de una
manera efusiva. La dijo que sentía mucho lo de Sofía, y, que le siguiera a su despacho
para hacerle entrega del documento.

-Debe de contener algo muy importante ese documento-dijo su amigo. 

-La verdad, es que así lo creo-respondió ella. 

Su amigo abrió la caja fuerte que poseía el negocio, y sacó de ella el documento.
Tatiana, miraba cada movimiento de su amigo, como si éste, estuviese realizando un
ritual.

Lo depositó sobre su escritorio, y Tatiana, se hallaba ansiosa por tenerlo y saber su
contenido.

-¿A qué esperas para cogerlo?, es tuyo-dijo su amigo. 

Tatiana, cogió el documento antes de que su amigo terminara la frase. 

Abrazó a su amigo, y le dio las gracias por haberle hecho el favor de custodiar el
documento, le besó en las mejillas para despedirse de él.
Subió a su vehículo y condujo un buen rato, observando por el retrovisor si alguien la
seguía. Pensó, en el lugar más idóneo para leer el documento. Al final, se decidió por ir a
su trabajo, allí, en el periódico, podía disponer de un poco de intimidad, su despacho le
proporcionaba seguridad.

Llegó a la redacción, y sus compañeros se extrañaron de verla, ya que aún, se hallaba de
vacaciones. Su jefe, la saludó, y la preguntó por su visita, ella, le dijo que ésta, se debía a
unos documentos que tenía que revisar para su próxima investigación. Su jefe la creyó, y
no puso objección alguna.

Entró en su despacho, y cerró la puerta con llave desde dentro. Puso el documento sobre
su escritorio, y antes de abrir el sobre que lo contenía suspiró, y se quedó un momento
observándolo mientras lo acariciaba.

Se decidió, y lo abrió, sacó del interior del sobre el documento, éste, parecía ser muy
antiguo, y se hallaba escrito sobre papiro. Tatiana, se quedó asombrada al verlo, y vio
también, como había un informe adjunto a éste.

Lo despegó con sumo cuidado, y comenzó a hojearlo. En él, se hablaba sobre el
descubrimiento del manuscrito, así como de las personas que participaron en el mismo. 

Tatiana, comenzó a leerlo, y cuando llevaba menos de diez páginas leídas, vio un
nombre que le llamó la atención sobremanera, no se creía lo que estaba leyendo.
Uno de los descubridores del manuscrito, se llamaba igual que su amigo el sacerdote, no
puede ser, pensó; el descubrimiento del manuscrito fue en el año 1947, y Felipe, tiene
cuarenta y un años, se dijo asimisma. Será una casualidad, volvió a pensar. Después cayó
en la cuenta, de que el padre de Felipe, también fue sacerdote, como le había contado
éste, en numerosas ocasiones, así como que había pertenecido al Opus Dei, gozando de
un status elevado, dentro de la "Obra".

Tatiana, sintió una especie de escalofrío, al pensar en ello. En verdad, no sabía si vivía
aún, o no. Y ahora, tampoco era momento para preguntarle a Felipe, nada relacionado
con el manuscrito, se hallaba raro desde unos días atrás.

Tatiana, siguió leyendo el manuscrito, vio para su asombro que éste, se titulaba:"El
evangelio secreto de Judas". 

Comenzó a leerlo:
En aqueltiempo,contabayo conlaedaddedoceaños,meacuerdodeformanítida
porqueacontecióun sucesoquemarcaríamiexistenciaparasiempre.Mipadre,diocobijo
a un un viejo amigo,ya su mujer,procedentesdela ciudaddeNazaret.

Veníana Belén,paraqueelamigomipadredenombreJosé,pudieseregistrarseenel
censo,como había ordenadoelemperadorAugusto.Quienmandóa todosloshabitantes
bajo su soberaníaa quefuesen a susciudadesdeorigenparaqueseinscribiesenenel
censo.

Mipadre,quiso alojarlesen nuestra casa,pero José,seopuso alegandoqueno había
espaciosuficienteparatodos,yqueno queríacausarmolestias.Mipadreleinsistió,pero
él,senegótajantemente.

Acordaron pasarla nocheen elestablo,cosa quemipadreno vioconbuenosojos,pero
conocíadesobraa José,ytuvo queaceptar.

Cenamostodosjuntos,mientrasmipadreyJosé,recordabansustravesurasdela
infancia,todosreímoscon sushistorias.

Despuésdetan amena velada,JoséyMaría,sedespidieron,ysefueron a dormiral
establoquehabíasidoacomodadopormimadre,paraquefueselo másconfortable
posible.

A medianoche,medespertéa causa dela pesadezquemeprovocóla cena.Salípara
cogeragua delpozo,yfuecuando presenciétan insólitaescena.

Un gran resplandormecegóderepente,quedéaturdido,ypocoa poco,fuirecobrandola
visión.Allí,sehallabaMaría,juntoalpozo.

Seencontrabainmóvilmirandohacia elsuelo,en un primermomento,measusté,y
permanecíquedoobservándola.Reaccionéymedirigícon paso lentohacia ella.De
repente,seagachóytomó algoen susbrazos,desdemiposiciónno lograbadistinguirlo
queera.

Alacercarmemás,pudeverquesetratabadeun reciénnacido,quelloraba
desconsoladamente.María,sedesprendiódesu veloylearropóconél.En esemismo
instanteelresplandorqueseguíaenelcieloproyectóun hazdeluzsobreMaríayla
criatura,iluminandoa ambasdelacabezaa lospies.La criaturadejódellorarderepente,
yo,observaba la escenaatónitoyMaríaalvermemehizo señaspara quemeacercasea
ella,yo dudé,peromearmédevaloryfuihaciaella.Alacercarmeelhazdeluzse
desvaneciódeforma súbita,provocándomeun gransobresalto.Ellasonrióymedijo:-No
tengasmiedoJudas,acércateymira el«regalo»divinoquemeha mandadoYahvé-.

Nervioso,toméalniño en misbrazosylocontemplé,erauna hermosa criaturaycon la
pequeñamano agarrócon fuerzamidedopulgar,cosaquemehizomuchagracia.

Entreguédeinmediatoelpequeñoa María,pormiedoa quesemecayeraalsuelo,y
nosdirigimosalestablo.La extrañaestrella iluminabanuestrospasos.Ya en elestablo,
acomodamosalniñoen un pesebrequeyo mismo meencarguédehabilitarparatan
noblecausa.

Dosdíasdespués,alcaerlanoche,una gran estrellacon cola surcóelcielo,yseposó
encima delcielodeBelén.

Todoelpuebloseasustóporlaextrañaaparienciadela estrella,la cualiluminabagran
partedeBelén.

María,yJosé,sehallabanen elestablo,yyo,junto a ellosyelniño.Yo,dabadecomer
alganado ayudado porJosé,mientrasMaria,daba elpechoalreciénnacido.
Salíalpozoen busca deagua,yderepenteescuchépisadasdeanimalesacercándosea
mí.La nocheera cerrada,ylaoscuridadreinanteno medejaba verpordóndevenían los
animales.

Yo mehallabaasustado.Derepente,metopécon tresenormescamellosdelantedemí.
Montadosen ellos,distinguía tresextrañospersonajes.

Mitemoraumentó pormomentos.

-Notemasjoven,sólo venimosa adoraralniño ya hacerlealgunasofrendas-dijouno de
losextrañosforasteros.

-¿Quienessois?-logrépreguntar.

-Somossabiosastrónomos,y procedemosdeOriente,nosha guiadohasta aquíesa
estrella-dijo elsabio,señalándomelaestrellaqueminutosantesmehabía sorprendido.

Ya máscalmado,leindiquéelcaminohaciaelestablo,ymeofrecía guiarleshasta
dondeseencontrabaelreciénnacido.

Alllegaralestabloen compañía detan singularespersonajestodossequedaron
extrañados.

Lesexpliqué,quieneseran ya quévenían,todoslesdieronla bienvenida.

Lostressabiossepostraronanteelniño,yleofrecieronenpequeñoscofresoro,
incienso,ymirra.María,aceptólospresentesydiolasgraciasa lossabios.
Estos,advirtierona JoséyMaríadelpeligroquecorríaelniño sipermanecíaallí,ya,que
elreyHerodessehabíainteresadosobremanera sobresu paradero,ysegún ellos,no
tenía buenasintencionesparaconelreciénnacido.

La alegríainicialsetornó preocupación.
Lossabiospartierondeinmediato,ytodosnosquedamospensando en susadvertencias.
Mipadre,propusomarchara Egipto,ya queallíconocíaa varioscolegasdeoficioaligual
queJosé,quienestrabajabanpara elcónsulromano personalmente.

Tanto María,como mispadres,vieronconbuenosojoslapropuestadeJosé.

Antesdelamanecer,mipadre,yyo,partimosjuntoa MaríayJoséhaciaEgipto.
Elviajefuebastantearduo,peroen pocosdiasllegamosa Egipto.
José,logródarconelparaderodesusamigos,quienesalverlesealegraron
sobremanera,ofreciéndolea él,a María,ya nosotros,alojamientoen sushogares.
Aldía siguiente,mipadreyJosé,fuerona palaciopara presentarsealcapataz,quien
tambiénera amigodeJosé.Para misorpresa,no sóloJosé,hubo aceptadoelempleode
carpinterooficialdelcónsul,sino,quemipadretambiénapareciócelebrandosu nuevo
empleo.

Aunqueposeíasu propiacarpinteríaen Belén,no había podidorechazarla ofertadesu
amigo elcapataz.
Además,deun buen sueldolibredeimpuestos,a todoslostrabajadorespertenecientes
altemplo,yporordendelcónsul,selesdispensaban unascómodasviviendascercadel
palacioreal.

María,yyo,nosalegramosporlanoticia,ymipadretuvo quepartirhaciaBelén,en busca
demimadre,yyo,mequedébajo elcuidadodeJosé,yMaría.

Nosinstalamosen lavivienda,ésta,sehallabaen una especiedealdeahabitadasólo
portrabajadorescualificadosalserviciodeltemplo.

José,meintrodujoen elmundo dela carpintería,primeroenseñándomelasdistintas
herramientas,ydespuésdejandoqueleayudaseen distintostrabajosquehacíaen casa.

Elniño,crecíasano yno llorabaapenas,cuando meveíaacercarmea él,reía,yarmaba
aspavientosconsusbrazitosregordetes.

Mimadre,quedó maravilladacon elaspectoquepresentabaelpequeño,aligual,que
con la aldea,yla casa en sí.NosearrepintiódesalirdeBelén.
En menosdedosañosJosé,sehizocapatazcarpintero,mipadre,maestrocarpintero,y
yo,oficialdeprimera.Lostrescontábamosconuna muybuena reputación,ésta,llegóa
oídosdelcónsul,quien,nospropusoformarpartedesu séquitodetrabajadores,para
trabajarsólo en tareasdedicadasaltemplo,yalpalacioreal.

Jesús,creciófelizya mí,meveíacomo a su hermanomayor,ya queen mitiempolibre
jugaba con él,ypasábamosmuchashorasjuntos.
Era,un niño muylistopara su edad,loaprendíatodosin dificultadalguna,ytodosse
admirabandesu sabiduríacon sólo diezaños.Inclusivelossabiosdela comunidad,
quedabanasombradosdesu desparpajo,ydesu inteligencia. Todosdisfrutabanal
escucharlehablarsobrecuestionesreligiosas,ysobrelahistoriadelpueblojudío.

Jesús,ayudaba a José,en sustareasdecarpintería,ydespuéssepasaba hasta altas
horasdelamadrugadaadquiriendoconocimientosen eltemplo,

yen labibliotecadepalacio.

Cuando Jesús,contabaconlaedaddedoceaños,suspadres,ylosmíos,hicieronlos
preparativoscomo todoslosañosparacelebrarla Pascua,ypartirhacia Jerusalén.
Volvíamosdelacelebración,yfaltabapocopara llegara Egipto,busquéa Jesús,entreel
gentío,peronisusfamiliares,nisusconocidos,lehabíanvisto.Angustiadocorría avisara
suspadres.María,rompióa lloraralconocerla noticia,mientrasJosé,tratabade
tranquilizarla.

Mispadres,tambiénsesintieronmuyapenadosconladesaparicióndelniño.Suspadres,
decidironvolvera Jerusalénparabuscarlo,yyo,junto a losmíos,lesacompañamos.
Cuandollegamosa Jerusalén,ydespuésdetresdías,lehallamosen eltemplo,reunido
con losMaestrosdelaLey,conversando yrespondiendoa suspreguntas,estos,parecían
asombradosporla sabiduríadelniño.

María,pidióexcusasa losMaestrosycogiendoa Jesús,delamano,lo sacófueradel
templo.Una vez,en elexterior,tantoMaría,comoJosé,lereprimieronsu
comportamiento,yledijeronqueambosseencontrabanangustiadosypreocupadospor
su desaparición.Jesús,lesdijoquesehabía ocupadodelosasuntosdesu Padre,ambos,
seextrañarondela respuesta,yno lehicieroncaso alguno.

Todospartimosdenuevo haciaEgipto.Jesús,searrepintiódehaberpreocupadoa sus
progenitores,ylespidióperdón.
Yo,tambiénledijequenohabíaestadobiensu actuación,yél,merespondióquehabía
sido necesariasu presenciaen eltemplo,todoesto,lo decíadeuna forma tan sosegada,
ytan segura,queparecíaextrañoparaun niño desu edad.

-¿Y,porqué,era necesaria tu presencia?

-Porqueteníaqueaclararalgunasdudas,ya lavez,responderlesa suspreguntassobre
elReinodelosCielos-dijo serenamenteJesús.

Quedéextrañadoporsu respuesta,ydecidícambiardetema ya,queno entendíanada.
Cada dosdías,leacompañaba a labibliotecadeAlejandría,una delasmáscompletasde
la época,a pesardesu parcialdestrucciónunossesenta años antes,a causa deun gran
incendio,en elcual,seperdieronmásdecurentamil,volúmenes,peroaún así,disponía
deuna grancantidaddeejemplaresdedistintasculturas,ydelostemasmásvariados.

Jesús,sepasaba variashorasen labiblioteca,estudiabasobrelaculturahindú,la
tibetana,la oriental,asícomo diversostratadosdemedicina,yen general,todolo que
caíaen susmanos,ysuponíainteresante.Yo,mientrastanto,leesperabaen elpuerto
tratandodepescaralgúnpez.Él,siempremeinvitabaa entrarperoyo,preferíapasarla
tardepescando,ypaseandoporelpuerto.

A lasalida,meibacontandosu últimodescubrimiento,yo no entendíamuchasveceslos
temasdesusestudios,yél,melosexplicabadeformasencilla,hasta quelocomprendía.

Jesús,seconvertíapocoa poco,en un gran erudito.

A laedaddecatorceaños,pidióa suspadrespermisoparaemprenderun largoviaje,
queríarecorrerelTibet,visitarla India,yllegarallejanoOriente.Mepidióquele
acompañaseen su aventura,yyo,no mepudenegar,ya quela únicacondiciónque
pusieronsuspadresfuequeyo,leacompañaraen su insólitoviaje.

Hicimoslospreparativos,nuestrosequipajeseranligeros,sólopusimosloimprescindible.

Partimosalalba,ytanto María,como mimadre,derramaronvariaslágrimasalvernos
partir,mientrasJosé,ymipadrenosdespedíandiciéndonosadiosconlasmanosen alto.

Jesús,irradiabaun entusiasmo fuera delo común,y,una seguridadpara su edad,
difícildeentender.

Andábamosdurantela mañana,yparábamosalmediodía,cuandoelsolsehacía
insoportable.
A lostresdíasdecamino,noscruzamoscon una caravana,lacual,llevabancamellos
como animalesdetransporte,algunossehallabanen venta.Jesúsyyo,decidimos
comprardosdeellos.Yo,sabíamontar,peroJesús,no había montado nunca encamello.

Alprincipio,lecostóun pocohacersecon elanimal,peroen pocosminutospara mi
sorpresa,parecíaquellevaratodala vidamontandoen camello.

Ahora,avanzábamosmucho másrápido,ynuestro cansanciodedíasanterioressehabía
esfumado.

Nuestro periploporlaIndia,elTibet,yellejanoOriente,durócercadeseisaños,
pasando en cadauna delasregionesdosañosmáso menos.

A nuestravuelta,Jesúseraya todoun hombre,ya tenía la edaddeveinteaños,su
cabellocastaño lo teníalargo,ysu rostrolocubríauna espesa ypobladabarba.

Alcomienzo,denuestro regresorecuerdoquemedijo:-Ahora,ya estoypreparado
Judas,ya podemosregresar-.
Yo,sabía queera cierto,porquedurantenuestroviajesólosehabíadedicadoa estudiar
lasculturas,yreligionesdistintas a lajudía,haciendoespecialhincapiéen elhinduismo,y
elbudismo.Además,deestudiartratadosdemedicinadelosmásvariados.

Llegamosa Egipto,yalentraren laaldeanadienosreconoció,dadanuestra
indumentaria,ynuestro aspectoysobretodo,poreltiempoquehabíamospermanecido
fuera.

Nosdirijimosen primerlugara casa delospadresdeJesús.

Losvecinos,nosmirabanextrañadosmientrasnossaludaban.Jesús,llamóa la puerta
desu casa yJosé,abrió,en un primermomentono lereconoció.

-¡Padre!soyyo-dijoJesús.

-¡Hijomio!

José,poniendolasmanosen loshombrosdeJesús,selimitóa observarlo,mientrassele
derramabandosgrandeslágrimasdealegríasobreelrostro.

Leabrazó,ylebesóen la frente.Jesús,tambiénseemocionó,ytampocopudoevitar
derramarunaslágrimas.

-¡María,ven,mira quienha venido!-dijo eufórico,José.
María,seapresuró ysalióa la entradadela casa,ella,sireconocióa su hijo a primera
vista,a pesardesu cambiodeaspecto.Sedirigióa él,conlágrimasen losojos,yle
abrazómientraslebesabalasmejillas.

-¡Hijomío,quealegríaqueestésaquí!-dijoMaría.

Judas,observabatodo emocionado,José,leabrazóylediolasgraciasporhaber
cuidadodesu hijo.

-Nohetenidoquecuidarle-dijo Judassonriendo.

María,abrazóa Judas,ytambiénlediolasgraciasporhaberletraídoa su hijodevuelta
a casa.

José,ledijo a Judas,queavisara a suspadresdesu llegada,yquelostresvinierana su
casa a cenar,paracelebrarla llegadadeambos.

María,con la ayudademimadre,preparóuna suculentacena,mientrasJoséymipadre,
echaronmano desusmejoresvinospara la ocasión.
A lamañana siguiente,seformóun gran revueloen la aldea,lanoticiadenuestra
llegadano sehizoesperar,todoslosvecinossearremolinabana laspuertasdenuestras
viviendaspara darnoslabienvenida.Jesús,yyo,nossentíamosemocionadosportal
recibimiento.

Yo,seguítrabajandodecarpinterobajo lasórdenesdemipadre,mientrasJesús,se
dedicóa impartirsusenseñanzas,ypracticarsu doctrina.Repartíasussalidasentre
Alejandríay Jerusalén,lugaresen losquecadaveztenía masadeptos.

Su fama traspasóen pocotiempolasfronterasdeEgiptoyJudea,llegandoésta,incluso
a lasciudadesfeniciasdeTiroySidón.

Pasado eltiempo,tantolosfariseos,comoelemperadorromano,sintieroncelosy
envidiadesu fama ydelrespetoqueelpueblojudíotenía haciasu persona.

Jesús,vio queera momentodetrasladarsea la tierradesusantepasadosydecidiópartir
hacia Jerusalén.
En ésta época,Jesús,contabaconlaedaddetreintaydosaño s.Yo,habíaquedadoen
reunirmeconél,mástarde,después,dequeacabaseun laboriosotrabajoparael
emperadorromano.

Ya,en Jerusalén,Jesús,asistíaa diarioaltemploparaenseñarydifundirlapalabrade
Dios,eso sí,a su manera ycon una autoridadqueen verdad,parecíasegún losquele
escuchaban serelhijodel"Hombre"o elMesías,como a éllegustabaquelellamasen.

Incluso,losMaestrosdelaLeyylosgruposdeancianos,norecordabana nadieque
mostraratantaseguridadalhablaryaldifundirla palabradeDios.
En una desusenseñanzasen eltemplo,sehallabanpresenteun grupodefariseosylos
Maestrosdela Ley,quieneslepreguntaron:¿Quiénteha otorgadoésta autoridadpara
hablarasí,sobrela palabradeDios?

-Yo,tambiénosharéuna pregunta-dijoJesús:-¿Quiénenvió a Juan a practicarel
bautismo:Dioso loshombres?

Consultaronentreellos,ynadiesupo queresponder.

Jesús,lesdijo:-Tampocoyo,responderéa vuestrapregunta.

Tanto losfariseos,comolosMaestrosdela Leyylosancianos,comenzarona tramar
intrigascontraJesús,a raíz,deéstesuceso.
La fama de Jesús,seguía creciendoa pasosagigantados.Una vez,concluidoel
laboriosotrabajodecarpinteríaencargadoporelemperador,partíhaciaJerusalén,para
reunirmecon Jesús.

A pesar,deserJerusalén una granciudad,no tuveproblemasen darcon Jesús,toda la
poblaciónleconocía.

Jesús,sealojabaen casa desu amigoJosédeArimatea,miembrodela Junta Suprema
yseguidordeJesús,aunque,en secretoportemora represaliasporpartedelosjudíos.

Encontrésin dificultadla gran casa deJosédeArimatea,golpeélapuertayuna mujer
deedadsalióa recibirme,ymeinvitóa pasar.
La dijea la señoraquevenía buscando a JesúsdeNazaret.Ella,merespondióquese
hallabaconsu señoren eltemplo.Antes,dequepudieradeciralgo,mesirvióun vaso de
vino yuna hogazadepanconpescado.No mepudenegar,yaceptésu ofrecimiento.

Ledilasgraciasporsu hospitalidad,ylepreguntédóndesehallabaeltemplo.Salimosa
la calleymeindicóelcaminoa seguir.

Encontréeltemplosin dificultad,desdefuera parecíamásbienuna fortaleza.
En elinterior,una gran multitudseconcentrabaentornoa la persona de,Jesús.Me
acerquéyvi,como la genteallícongregadaescuchaban a Jesús,ensimismados.En
verdad,yo tambiénquedéadmiradoporsuspalabrasyporla forma en quelasdecía.
Hablabaconlaautoridaddeun rey,con la seguridaddeun maestro,ycon la sencillezcon
la quetehablaun amigo.

Allí,sobreelpúlpito,parecíaotrapersona,era como sisetransformaraen alguien
distintocuandoimpartíasusenseñanzasypredicabala palabradeDios.

Cuando hubo finalizadoeldiscurso,esperéa quelamuchedumbresedispersara,yme
acerquéa él.

Alverme,sonrióyabriósusbrazos,yo,leabrazéylebeséen lasmejillas.

-Mehasdejado asombradocon tuspalabras-ledije.

-Pues,tú,meconocesbien-dijoJesús.

-Asíes,peronunca tehabíaoídohablardeesa forma-apostillé.

-Grandeesla sabiduríadelTodopoderoso-contestó.

Mepresentóa su amigo,JosédeArimatea,ylostresnosdirigimosa su casa.

Durantelacena,hablamosdedistintostemas.José,medijoqueintercederíapormíy
quetrabajaríaenla mejorcarpinteríadeJerusalén.Yo,ledilasgracias.

Estuvimoscharlandohasta altashorasdela madrugada,mientraselvino corríaentre
nosotros,haciéndonossentirbien.
A lamañana siguiente,Jesús,medijo queleacompañase,teníaqueelegira once
discípulos,paraquealigualqueyo,estos, enseñaran su doctrinaa travésdetoda Judea,
cuando él,ya no sehallaseenéstemundo.

A continuación,mefueexplicandoqueyo,tendríaun papelmuyimportanteen su vida,
yen su muerte,peroquea losojosdelosdemásseríarecordadocomo un traidor.

Yo,quedésorprendidoytristea la vez,alescucharaquellaspalabras.

Él,medijoqueno mepreocupara,quesetenían quecumplirlasescrituras,peroqueen
elreinodeloscielos,sería gratamenterecompensadoyqueél,nuncameabandonaría.
Yo,ibaabsortoen estospensamientos,cuandoviqueJesús,seacercabaa la orilladel
lagoTiberiadesyhablabacondospescadores.Estos,sehallabanreparandounasredes,y
dejaron dehacerlopara escuchara Jesús.

Alcabo deunosminutos,Jesús,seacercócon elloshasta mí.

Mira,Judas,estosson Simón ysu hermano Andrés,son pescadoresydesdeahora,yo,
lesconvertiréen pescadoresdehombres.

Después,deuna semana recorriendotodaJudea,ya habíamoscompletadonuestra
misión,losdoceapóstolesya noshallábamosescogidos.
FaltabandosdíasparalacelebraciondelaPascua,yJesús,meenviójuntocon Pedro,a
la casa deJosédeArimatea,parapedirlequenosdejara celebrarlafiestadePascua en
su hogar.

Asíhicimos,y José,aceptodebuen grado,aunqueél,no asistieraa la cena,ya que
ésta,era sóloparaJesúsynosotroslosapóstoles.

Un díaantes,dela cena dePascua,Jesús,mepidíoqueleacompañaraalmontedelos
olivos,ya,quedebíahablarmedemimisióncomoapóstolpreferidoporél.
Una vez,en la cima,nossentamosbajo la sombradeun olivo,yJesús,comenzó a
hablarme:MiraJudas,todo lo quevoyadecirte vaaherir tucorazón,y puede
queno lo entiendas,pero debescumplirlotodo escrupulosamente,taly como
yo,telo pida,además,deberástambiénguardar rigurososecreto detodo ello,
yo,estarésiempreatulado paradartefuerzasentusacciones.
Despuésdeuna pausa,siguióhablándome:

-Todoslosconocimientosqueteheenseñado,tendrásqueemplearlosenmí
persona.Además,antesdequefinalicelacenadePascua,partirásaltemplo,y
dirásalosmaestrosdelaley,y,alosfariseosdondemehallo,paraqueasí,
vengany meapresen,cumpliéndosedeéstamaneralasescrituras.Unavezque
mecrucifiquen,seguiráslasinstruccionesdeJosédeArimatea,y emplearáslos
conocimientossanadoresqueteheenseñado paradevolvermeala"vida".

Yo,no podíacreertodoloqueJesús,meestaba diciendo,dosgrandeslágrimas
recorrieronmirostro.Jesús,meconsoló,diciéndomequeyo era su apóstolpreferido,y
queporeso mismo,teníaquedesempeñaraquellaingrata empresa.A continuación,me
dioun fuerteabrazoquemehizoestremecer.

Medioinstruccionesprecisasdelospasosa seguir,ycadavez,semehacíamásdifícil
asumiraquellamisión,empecéa notarun nudoen la garganta,yun malestaren el
estómago.

-NotepreocupesJudas,yo,tedarélafuerzasuficienteparaquelaempresa
queteheencomendado llegueabuentérmino

Yo,mequedédesoladotrassuspalabras,pero,elmemiróysentíuna granpaz
interior.
Bajamosdelmonte,ynosdirijimoshaciaJerusalén,parareunirnosconlosdemás
apóstoles.

Quedamosen queél,meavisaríadurantela cena,yen esemomento comenzaríami
penosa misión.

Llegóparamipesar,la cena dePascua.Desdeprimerashorasdeltemidodía,me
encontrabanervioso,ycon un granmalestaren elcuerpo.

Ya,en lacena,Jesús,comenzó la veladabendiciendola mesa,ya cadauno denosotros.
Luego,diograciasa Dios,ylevantandoelpanentresusmanoslo partió,ynosloentregó
a cadauno denosotrosdiciendo:Tomad,y comedtodosdeél,porqueésteesmi
cuerpo.

Despues,diodenuevo graciasa Dios,ylevantandoelcálizllenodevino dijo:Tomad,y
beber todosdeél,porqueéstaesmisangre.

Tras,elágape,pasamosa la cena en sí.Cuando llevábamosunoscuantosminutosen la
velada,Jesús,pidiósilencioysepuso enpie,todospermanecimosexpectantes.

Con vozsolemnedijo:Hay uno devosotrosquemetraicionará,y ,otro queme
negarátresvecesantesdequecanteelgallo-.
Todos,nosmiramosentresí,ycada uno preguntábamosa quienesdenosotrosse
refería.Yo,no pudeaguntarlaangustia yrompía llorarcomo un niño,todosdijeron
acusándome:Esél,Judas,eseltraidor-

Aquellaspalabras,cayeron sobremí,como puñales.Jesús,medijoquemeretirase,y,
yo,comprendíquemeestaba mandandoa mitortuosa misión,antelasincrepanciasde
miscompañeros.

Medirigísin pérdidadetiempoaltemplo,y,una vezallí,preguntéa losMaestrosdela
Ley,yalGrupodeAncianos,quécantidaddedineromedaríansílesllevabahastaJesús,
para quepudiesenarrestarle.

Todoesto,lohicesegún medijoJesús,para quesecumplieranlasescrituras.Aun así,
yo mesentíaangustiado,aunqueactuara obedeciendoa Jesús,miamigoalquevicrecer,
yjunto alquemecrié.Ahora,teníaqueentregarleparaqueloarrestaran,ylo
crucificaranposteriormente.Yo,mesentíaenverdadun traidor,aunqueactuécon
verdaderafrialdad,yayudadoporuna fuerzainvisiblequemetransmitíafirmezay
decisión,sin duda,era Jesús,quienmelatransmitía.

Meofrecierontreintamonedasdeplata,exáctamenteloqueJesús,medijoqueme
darían,yo,mesorprendíporello,peroseguíactuandocon totalnormalidad.Acepté,ylos
guiéhasta lacasa deJosédeArimatea.Lesdije,queyo,besaría a quientendríanque
arrestar.

Yo,con losMaestrosdelaLey,y losfariseos,acompañadosporsoldadosromanos,
irrumpimosen la cena.Meacerquéa Jesús,y,lebeséen lamejilla,mientrasmeinvadía
una grantristeza.Todoslosapóstolessepusieronen pie,paraprotegera Jesús.Santiago,
desenfundó una pequeñaespaday plantócara a lossoldadosromanos.Jesús,leordenó
queenfundara su arma ySantiago,obedeció.

Uno,delosMaestrosdela Ley,ordenóa lossoldadosquearrestarana Jesús.Éste,no
opuso resistenciaydijo:Voy conellos,paraqueasí,secumplanlasescrituras,
apartaosy no intentéisnada-.

Todos,memirarona mí,ymegritarontraidor.Yo,mesentíhumilladoyuna gran pena
meinvadió,aun,sabiendoqueobrabasegúnloqueél,mehabíapedido.

Abandonéla estancia,yseguídecercaa la comitivaquellevabapreso a Jesus.

Lellevaronantelajunta suprema,yésta,lo presentó antePoncioPilato,elgobernador
romano.

Pilato,no hallóindicioalgunodeculpabilidadenla persona deJesús,a pesar,delas
gravesacusacionesformuladasporlosjefesdelossacerdotes.

Pilato,declinólaresponsabilidadsobreHerodes,gobernadordeGalilea.Tras,burlarse
deél,ytratarlocondesprecio,Herodes,loenviódenuevo a Pilato.
JosédeArimateayyo,seguíamosdecercaa Jesús,ibacabizbajo,parecíaquese
hallabaausente.

Pilato,alverqueJesús,era denuevo devueltoa su jurisdicción,entendióqueJesús,era
en verdadinocente.

Así,lo hizo sabera losjefesdelossacerdotes,ya lamultitudallíreunida...

† † † † † †

Para sorpresa y rabia de Tatiana, ahí, se acababa el "evangelio", faltaba claramente
otra parte. 

Llamaron a la puerta del despacho y Tatiana, guardó rápidamente el "evangelio
secreto" en su bolso. 

-¿Quién es?-preguntó. 

- Soy yo, te espera un tal Felipe, en recepción-dijo su secretaria. 

-Gracias, dile que bajo enseguida-dijo Tatiana.
Le extrañó que Felipe, estuviese esperándola. Se hallaba nerviosa, y lo peor de todo, no
había podido terminar de leer el evangelio, ya que no estaba completo. Dudó, entre
llevarlo consigo o dejarlo en su despacho, optó por lo segundo.

Felipe, la esperaba dentro de su vehículo, al verla, le hizo señas con las luces, ella le vio
y se acerco a él. 

-¿Y tú, por aquí?-preguntó Tatiana. 

- Pasaba, vi luz en tu despacho y decidí esperarte, ¿he echo mal?- preguntó Felipe. 

-No, para nada, ¿vamos a cenar algo? preguntó ella. 

-Buena idea, estoy hambriento, sube te llevo y después recoges tu vehículo -contestó
Felipe.
Durante la cena, él, la preguntó qué hacía tan tarde en su despacho, ella, dudó en
responder en un primer instante, y luego dijo que había estado hojeando algunos informes
para sus próximos artículos.

Tatiana, pensó que su respuesta no había sido muy convincente. 

Felipe, volvió a preguntar sobre el documento, y Tatiana, un poco nerviosa, le dijo que
aún, no sabía nada del mismo. 

-¿Pasas ésta noche aquí o te vienes a la cabaña?-preguntó Felipe.
-No, ahora, iré a ver a mis padres, y después volveré a mi despacho para terminar de
revisar algunos artículos-respondió Tatiana.

Después de la cena, Felipe, acercó a Tatiana, a recoger su vehículo, se despidieron y
quedaron en retomar sus investigaciones el

fin de semana siguiente.

Ella, se dirigió a casa de sus padres, sólo estuvo unos minutos visitando a sus padres,
pues, se hallaba ansiosa por releer de nuevo  el "evangelio secreto".
Tomó un taxi, y se dirigió de nuevo a la redacción. Por lo intempestivo de la hora, tuvo
que telefonear a su jefa de redacción, para comentarle su paso por el despacho, ésta, no
puso objeción alguna.

El vigilante de seguridad, la saludó y la dijo que ya había recibido el aviso de su llegada.
Tatiana, se asombró de la eficacia de la seguridad, y ello la tranquilizó.
Subió sin dilación alguna a su despacho, cogió el "evangelio", y dudó, sí seguir
releyéndolo allí, o volver a casa de sus padres con cualquier excusa, y volver a leerlo
tranquilamente.

Decidió marcharse, telefoneó a sus padres para avisarles de que pasaría la noche con
ellos.

Guardó el documento en su bolso, y se dirigió al parking para coger su vehículo.

El parking se hallaba vacío, sólo, permanecían aparcados unos pocos vehículos del
personal de noche. Ella, no solía estar allí a esas horas, el aspecto del parking, junto al
silencio reinante la hizo estremecer, se hallaba con los nervios a flor de piel por todo lo
acontecido.

De repente, se apagó la luz, y Tatiana, se detuvo en seco. El pánico se apoderó de ella,
oyó pasos a lo lejos, pero no lograba averiguar de que dirección provenían. Intentó
memorizar donde se hallaba, y el recorrido que faltaba hasta su vehículo. Fue en vano, el
miedo no la dejaba pensar con claridad. Los pasos cada vez parecían escucharse más
cerca. Comenzó a moverse poco a poco, y, con los brazos extendidos fue caminando
lentamente.

Le extrañó, que las luces de emergencia tampoco funcionaran, además, el apagón
duraba ya, más de la cuenta. Pensando en todo esto, sintió un gran escalofrío.

De pronto, un potente haz de luz, le iluminó el rostro, quedó cegada, y llevándose las
manos a los ojos, comenzó a gritar.

-¡Tranquila!, Srta. Tatiana, soy yo, el vigilante-. 

-¡Dios!, me has dado un susto de muerte.-dijo ella, aún nerviosa.
El vigilante, dirigió su linterna al suelo, ofreció el brazo a Tatiana, y ella, se agarró a él,
quien la guió hasta su vehículo. Tatiana, se lo agradeció sobremanera, él, la dijo sonriendo
que había sido un placer poder ayudarla, y, que le perdonara por haberla asustado.

Tatiana, tocó su bolso instintivamente, y, notó como el "evangelio" no se hallaba en su
interior. Angustiada, avisó al vigilante, y le dijo, que se le había extraviado un documento
importante, y que seguramente se hallaba en el suelo, en el lugar donde la auxilió.

-Espere aquí-dijo el vigilante.
Siguió los pasos que anduvieron, iba despacio, y alumbraba al suelo cerca de sus
pisadas. Tatiana, le observaba desde el interior de su vehículo en marcha. Vio, como el
vigilante se agachaba y recogía algo del suelo, cuando de repente se escuchó un quejido y
la luz de la linterna se apagó, después sonó el ruído de la misma rodar por el suelo.

El pánico, se apoderó de Tatiana, salió de forma brusca del aparcamiento, y, dirigió su
vehículo hacia donde había ido el vigilante. 

Puso la luz larga del vehículo, y vio al vigilante tumbado en el suelo, aceleró y a gran
velocidad se acercó al vigilante. 

Miró en todas direcciones, pero no vio a nadie. Su angustia crecía, y no sabía que hacer.
Dudó, entre, bajar del vehículo o permanecer en él.
Se armó de valor, y optó por bajarse del coche. Cogió la linterna, y alumbró temblorosa
a todas partes, sin poder ver a nadie. Se agachó junto al vigilante e intentó reanimarle.
Buscó desesperadamente el "evangelio" pero no lo halló. Escuchó unos pasos, y alumbró
con la linterna, vio una silueta que se alejaba, y sin pensarlo, subió al automóvil y aceleró
en dirección a donde había visto la silueta.

Vio algo, y sin dudarlo, embistió con el vehículo a lo que parecía ser una persona, notó el
impacto del golpe, pero no pudo ver de quien se trataba, eso sí, escuchó un fuerte
lamento, y acto seguido, su coche se estrelló contra la pared, quedando aturdida
momentáneamente.

Bajó del vehículo, y todavía aturdida, alumbró con la linterna hacia donde creyó que se
había producido el impacto. No había nada, ni nadie. 

Se dirigió al automóvil, y comprobó como éste, se hallaba manchado de sangre en su
lado izquierdo.
Corrió, hacia donde se hallaba el vigilante, se agachó junto a él, y trató de reanimarle, se
hallaba herido en la cabeza, y su rostro se hallaba ensangrentado. Reaccionó a los
requerimientos de Tatiana, y, aturdido se incorporó con la ayuda de ésta.

-¿Qué ha sucedido?-preguntó ella. 

-Alguien, me golpeó en la cabeza por detrás-respondió él.
Tatiana, le colocó un pañuelo sobre la herida, y le dijo que se presionara la misma.
Fueron hacia la salida de emergencia, y, comprobaron como en la misma y en las
escaleras se hallaba un reguero de sangre.

Dedujeron, que sería del individuo a quien Tatiana, golpeó con el vehículo.
De pronto, se restableció la energía eléctrica en la redacción, fueron apenas diez
minutos, pero a Tatiana, les parecieron una eternidad. 

Observaron, como la sangre llegaba hasta el parking superior, para después perderse su
rastro.
El vigilante, antes de curarse su herida avisó a la policía. Tatiana, le ayudó en la cura,
desinfectándo la herida, y, colocándole un vendaje en la cabeza. Los responsables de la
redacción, se interesaron por el estado de ambos, y, le dijeron que no entendían como el
generador principal no había entrado en funcionamiento al producirse el apagón.

Las cámaras de seguridad, no habían recogido nada, el vigilante se hallaba decepcionado
por ello.
La policía, llegó en pocos minutos, y, después, de realizar una inspección ocular en el
lugar de los hechos, y, recoger pruebas, pasaron a preguntar a Tatiana, y al vigilante,
sobre lo sucedido.

Tatiana, contó todo lo sucedido, pero dijo que no pudo distinguir al individuo debido a la
oscuridad.
A ella, sólo le preocupaba el "evangelio". Decidició bajar de nuevo al parking, para ver si
éste se hallaba allí, igual ahora, con la luz restablecida si el "evangelio" se encontraba en
el parking, lo vería.

Bajó, y comenzó a buscar, recorrió todo el parking concienzudamente, pero no lo halló. 

Se desesperó, al pensar que el individuo misterioso pudo huir con él. No dijo nada de
ello a la policía. Se marchó a casa de sus padres, para descansar de las emociones vividas. 

Mientras conducía, iba pensando en el"evangelio", y, de repente, sonó su móvil, al oírlo,
salió de su ensimismamiento y atendió la llamada. 

-Dígame-. 

-Hola, ¿Tatiana?, soy Hugo. 

-Sí, soy yo, ¿cómo estas? 

-Bien, gracias, ¿y tú? 

-He tenido días mejores-respondió ella. 

-¿Y eso? 

-Ya te contaré-dijo Tatiana.
-Estoy en el Cairo con mi padre, llevamos aquí una semana. Pronto, se reunirá con
nosotros el tutor y amigo de David, entre los tres, creemos haber encontrado la clave para
hallar lo que David descubrió, y después ocultó en el mismo lugar de su hallazgo.

Tatiana, supo enseguida que su búsqueda sería infructuosa, ya que ella, había tenido en
sus manos lo que él, hallaba buscando, pero ahora, se lo habían robado.

Dudó, si contar lo sucedido a Hugo, pero no se atrevió. Pensó, que quizá Felipe, le
ayudaría a encontrarlo, y, entonces se lo haría saber a Hugo.

-Buena suerte en las investigaciones, yo, sigo con las mias, ya te informaré-dijo Tatiana. 

-Gracias, no dejes de hacerlo, en cuánto sepa algo te llamo-dijo Hugo. 

Tatiana, nada más terminar su conversación con Hugo, telefoneó a Felipe, pero éste, no
respondió.
Ya, en casa de sus padres, se dio una ducha antes de cenar, y, después se conectó a la
internet.

No sabía bien, lo que deseaba buscar, se decidió por ojear datos sobre miembros del
Opus Dei.

Cuando ya estaba a punto de abandonar su búsqueda, vio algo que la llamó la atención.
Felipe, se hallaba en la lista de miembros honoríficos del Opus Dei, cosa que impactó
profundamente a Tatiana.

Pensó, que podía ser otra persona con igual nombre, pero al seguir ojeando, su duda se
despejó. 

En una foto, aparecía Felipe, junto a su padre, en una especie de acto en el cual, su
padre parecía delegar en él, su puesto dentro de la "Obra". 

-¡No es posible!-exclamó Tatiana. 

Ahora, ya sabía a ciencia cierta que Felipe, le había mentido. 

-¿Pero, por qué motivo?-pensó ella. 

Rememoró, las veces que Felipe, había hablado desfavorablemente del Opus Dei, y,
ahora de repente, pertenecía a él, y gozaba de ciertos privilegios dentro de la"Obra".
Tatiana, se hallaba aturdida, no sabía a quien recurrir, y tampoco se hallaba segura de
volver a la cabaña con Felipe.

En un acto reflejo, cogió el teléfono y llamó a Hugo.

-¿Dígame?- contestó Hugo. 

-Hola, Hugo, soy Tatiana, estoy preocupada y no sabía a quien recurrir-dijo ella. 

-¿Qué ocurre?-preguntó Hugo. 

-He descubierto que tanto, el padre de mi amigo, como él, pertenecen al Opus Dei, y
me ha tenido engañada desde que le conozco-dijo Tatiana afligida. 

-¿Hace mucho que le conoces?-preguntó Hugo. 

-¿Y eso, qué tiene que ver?-preguntó ella. 

-Más que el tiempo en sí, ¿cómo le conociste?-preguntó Hugo. 

Tatiana, se quedó un instante pensativa al otro lado de la línea, y Hugo se impacientó,
preguntándole si todavía permanecía al aparato. 

-Sí, estoy aquí, perdona, ahora que lo preguntas, fue un encuentro un poco curiosorespondió Tatiana.
-¿A qué te refieres?-preguntó Hugo.

-Yo, enviada por la redacción, me dirigía a cubrir un acto, en el que se trataba sobre la
relación de los símbolos con la iglesia. Era una noche fría y lluviosa. A medio camino, mi
vehículo se averió en medio de la autovía, no pasaba a esa hora ni un alma por allí.
Señalizé mi automóvil con las luces de avería y con los triángulos de peligro. Me puse
empapada, y de repente paró un coche delante del mío.

Bajó del mismo un hombre con paraguas y se acercó a ofrecerme ayuda, ese hombre era
Felipe, quien se hallaba vestido de sacerdote. Una vez, en su vehículo, me comentó que
se dirigía a un acto, y ese acto era el mismo que yo tenía que cubrir. Yo, asocié el
encuentro a la buena suerte y a la casualidad. Ahora, me doy cuenta de que todo pudo
estar planeado.

El mecánico que reparó mi vehículo era amigo mío, y me dijo que la avería podía haber
sido intencionada. Uno de los cables de las bujías se hallaba parcialmente cortado, y mi
amigo me dijo que aquello no era normal. Yo, me asusté en un principio, pero después lo
olvidé enseguida-aclaró Tatiana.

-Ten mucho cuidado, puedes estar en peligro-dijo Hugo. 

-No creo en verdad, que Felipe pudiese pensar en hacerme daño, es más, creo que
nuestra amistad es verdadera-dijo Tatiana sin mucha convicción. 

-Pues, para ser una amistad verdadera te ha mentido en algo muy serio, ¿no crees?respondió Hugo. 

-La verdad, es que sí estoy confusa con todo esto-respondió Tatiana. 

-No te preocupes, actúa con naturalidad, pero mantén la guardia-dijo Hugo. 

-Gracias, Hugo, así lo haré-dijo Tatiana.
Tatiana, dudó sí volver a la cabaña o quedarse con sus padres. Aunque pensó, que
quizá Felipe, se extrañaría si no la viese aparecer. No tenía miedo a Felipe, era su amigo
¿o no?

Encendió un cigarrillo y sopesó la situación, al final, se decidió por ir a la cabaña.
Ya en su vehículo, puso dirección a Cecerdilla. La noche era fría y lluviosa y el trayecto
hacia el pueblo no sería tarea fácil.

Por el camino, iba pensando en la manera de actuar ante Felipe, se iba diciendo para sí
en voz alta, que no debía ponerse nerviosa.

La lluvia arreciaba al llegar a la cabaña, aparcó el vehículo y dudó en salir del mismo a
causa de la copiosa lluvia. 

Respiró hondo, y salió del coche, corrió hacia la cabaña sorteando sin suerte los grandes
charcos que se habían formados. 

Entró empapada, y Felipe, al verla le ofreció rápidamente una toalla, ella, se lo agradeció
mientras le saludaba con un  beso en la frente como de costumbre.
Entró al cuarto de baño para cambiarse de ropa, y al introducir su vestido en el cesto
para la ropa sucia vio una toalla blanca con una gran mancha roja, la cogió y la ojeó.
Estaba segura, aquella mancha era de sangre.

Felipe, tocó a la puerta, y ella se sobresaltó. 

-¿Te encuentras bien?-preguntó Felipe. 

-Sí, estoy bien gracias, enseguida salgo-contestó Tatiana.
Colocó de nuevo la toalla en el cesto, y puso su ropa húmeda sobre ella. Pensó de qué
podía ser aquella mancha sanguinolenta. Quiso preguntar a Felipe, sobre ella, pero optó
por no decirle nada.

Al salir del aseo, Felipe, la esperaba sentado, y le había preparado una gran taza de
leche caliente con miel.

Se sentó junto a él, y dándole las gracias tomó un gran sorbo de leche.

-¿Cómo te ha ido el día?-preguntó Felipe. 

-Bien, he ido al periódico y he estado poniendo en orden mis trabajos pendientesrespondió Tatiana. 

Felipe, se levantó y se dirigió a encender la chimenea. Tatiana, observó como éste
cojeaba, y le preguntó a cerca de su cojera. 

-No es nada, sólo un rasguño, resbalé ésta noche yendo a por leña-respondió Felipe.
Sin saber por qué, a Tatiana, no le resultó convincente la respuesta de Felipe. Algo le
decía que no estaba diciendo la verdad, su tono de voz, y su mirada se le antojaban
siniestras.

Se le vino al pensamiento una extraña idea, la cual la hizo estremecer. Imaginó que
Felipe, podía haber sido el individuo a quien atropelló en el garaje.
Sintió por primera vez, miedo junto a Felipe. Sopesó la idea de ir a la cabaña, pero ya se
encontraba allí, ahora, debía averiguar si sus pensamientos eran infundados o si por el
contrario, tenía razón en sus sospechas.

Felipe, volvió a sentarse en la mesa, y preguntó a Tatiana, si se hallaba bien. 

-Sí, sólo estoy un poco cansada-dijo ella intentando disimular su angustia. 

-Voy a hojear unos datos sobre los esenios y sus manuscritos, extraídos del archivo de la
biblioteca nacional-dijo Tatiana. 

-Interesante, yo me iré a la cama, no me encuentro bien, hasta mañana-dijo Felipe, de
un modo despreocupado despidiéndose de Tatiana.
Ella, se sintió algo más relajada, pero aún, seguía intranquila por sus sospechas.
Esperó unos minutos para que Felipe, se durmiera y así, poder examinar el aseo
detenidamente en busca de más pruebas que involucrase a Felipe, en el suceso del

garaje.
Revisó de nuevo el cesto de la ropa, y vio como uno de los pantalones de Felipe, se
hallaba hecho jirones a la altura de la rodilla y manchado de sangre.

Cojió una tijera pequeña del mueble de baño, y colocándose un guante de látex, cortó
un pedazo de tela del pantalón con resto de sangre. La guardó en una bolsa de plástico y
la metió en su bolso.

Pensó, en volver a la ciudad de nuevo, pero el mal tiempo y lo intempestivo de la hora la
hicieron desistir de su idea.

No podía dejar de pensar en que Felipe, pudiera ser el individuo a quien atropelló en el
garaje, y quien huyó con el manuscrito.

Lo único que faltaba para corroborar su hipótesis era encontrar el manuscrito.
Conocía
la cabaña a fondo, así, que se propuso a buscar el mismo, eso sí, suponiendo que Felipe,
no lo hubiese escondido en su dormitorio.

Comenzó su búsqueda, intentando hacer el menor ruido posible para no despertar a
Felipe...

† † † † † †

Hugo, a sabiendas de que su padre se enojaría sobremanera al saber de su colaboración
con Tatiana, decidió contarle a éste, toda la verdad.
Quiso, encontrar el momento oportuno para ello, pero sabía a ciencia cierta, que ese
momento no llegaría, por lo que se prometió así mismo, hacerlo en cuanto viera de nuevo
a su padre. Así fue, su padre se hallaba desayunando en la cafetería del hotel, cuando
Hugo, se sentó junto a él.

-Buenos dias papá, tengo que decirte algo-dijo Hugo en tono serio. 

-Soy todo oidos-dijo su padre. 

-Espero, que no te enfades-dijo Hugo con tono de súplica. 

-Suéltalo ya, estoy intrigado-contestó su padre.
-Cuando sucedió lo de David, una joven me ofreció su apoyo y me animó, ayudándome a
superar aquel trance. Yo, le hablé sobre mi hermano,y sobre lo que se hallaba
investigando-dijo Hugo apesadumbrado.

La reacción de su padre fue como esperaba, aún más, al saber éste, que la joven era
periodista, y se hallaba involucrada en el caso. 

-¡Por Dios!, Hugo, ¿cómo has podido ocultarme eso? me decepcionas hijo-vociferó su
padre llamando la atención de los clientes que se hallaban desayunando.
Hugo, se levantó de la mesa sonrojado, y se dirigió a su habitación, las lágrimas
afloraron en sus ojos, a causa, de la impotencia que sentía en ese momento. Aunque de
todas formas, pensaba que había actuado de forma correcta, y veía a Tatiana, como
alguien en quien se podía confiar.

A pesar de esperarse la reacción de su padre, se sintió humillado, sobre todo, por tener
la impresión de que le había tratado como a un crío. 

Ya, en la habitación, se sentó en la cama y cogiendo una foto de David, la contempló
mientras rompía a llorar como un chiquillo.
Su padre, entró tras de él, en la habitación, y a pesar de su enfado se conmovió al ver la
escena de Hugo, quien se hallaba acurrucado en la cama con la foto de su hermano entre
las manos, y llorando de forma desconsolada.

-Perdona hijo, no he querido herir tus sentimientos, estamos los dos muy nerviosos por
todo lo ocurrido, perdona por mi actitud-dijo su padre, mientras, le daba un fuerte abrazo. 

Hugo, se sintió reconfortado, y pidió disculpas a su padre, quien le dijo que no se
preocupara y que no tenía nada de que disculparse. 

-Gracias, papá-contestó Hugo. 

-Creo, que te gustará cuando la conozcas, y verás, como es una persona en la que se
puede confiar-añadió Hugo. 

-Está bien, confiaré en tu instinto, te ha fallado pocas veces, en eso eres clavado a mi.dijo su padre sonriéndole.
Hugo, se sintió importante ante su padre, y le devolvió la sonrisa.
Su padre, bajó al gimnasio del hotel como cada mañana, era un gran deportista, y a
pesar de su edad, se mantenía en buena forma, aparentando menos años de los que en
verdad tenía.

Hugo, se dio una ducha, la cual, le relajó sobremanera. Después, decidió telefonear a
Tatiana, para informarla sobre lo acaecido con su padre, al conocer éste, su relación con
ella, en lo referente a las investgaciones sobre David.

La diferencia horaria entre el Cairo y Madrid era de sólo una hora, por lo qué no había
problema por el horario. En Madrid era una hora menos, y siendo las diez en el Cairo, las
nueve de la mañana era una hora prudente para telefonear a Tatiana, según pensó Hugo.

Antes de que Hugo, terminara de marcar el último número del teléfono de Tatiana, sonó
su móvil, vio con sorpresa que se trataba de una llamada de ella, y contestó. 

-Hola, ¿Hugo?-preguntó ella. 

-¡Que casualidad!, ahora mismo me hallaba marcando tu número, pero te has
adelantado-dijo Hugo con sorpresa. 

-¿Vaya casualidad, no? -dijo Tatiana. 

-Así es-respondió Hugo. 

-Perdona si te he molestado, pero tenía que hablar contigo-dijo Tatiana. 

-¿Te ocurre algo, te noto preocupada? preguntó Hugo.
-No sé cómo decírtelo, estoy muy preocupada, y todo tiene que ver con Felipe, y con
haber recibido de manos de una amiga una parte del "evangelio" que hallábamos
buscando, me lo han robado, y tenía miedo a contártelo por tu reacción-aclaró Tatiana
disculpándose a continuación.

Después, antes de que Hugo, pudiese responder, le contó todo lo sucedido, la angustia
se reflejaba en su tono de voz. 

-¿Y dime, sobre que trataba dicho "evangelio"? 

-¡Es increíble! trata sobre la vida de Jesús, contada por el mismísimo Judas Iscariote,
quien era amigo de Jesús, desde su infancia-resumió Tatiana. 

-No te preocupes Tatiana, confío en tí, espero no equivocarme-dijo Hugo. 

-Gracias, por confiar en mí, a pesar de todo-dijo Tatiana.
-Intenta recuperar el "evangelio" por todos los medios, eso sí, sin poner en peligro tu
integridad-dijo Hugo.

-Me he pasado toda la noche buscándolo en la cabaña, pero quizá, lo haya escondido
Felipe, en su habitación-aclaró Tatiana.

-Ahora, estoy esperando a que despierte, no pienso separarme de él, ni un instante-dijo
Tatiana. 

-Me parece muy bien, pero actua con naturalidad, mientras no sepa que sospechas de él,
no habrá problemas-puntualizó Hugo. 

-Así haré, no te preocupes, y espero que tú, halles la parte que falta del manuscrito-dijo
Tatiana. 

-Eso espero, ten cuidado y llámame a la hora que quieras-contestó Hugo despidiéndose
de Tatiana. 

Nada más colgar el teléfono, bajó a buscar a su padre. 

No esperó a que éste, terminase su sesión de entrenamiento, le pasó una toalla, y, le
dijo que subiera con él, a la habitación. 

-¡Vamos, papá! tengo algo importante que contarte-dijo Hugo apresurado. 

Su padre, al ver la cara de preocupación no dudó en acompañarle. 

Una vez en la habitación, Hugo, le puso al tanto de los acontecimientos. 

-¡Es increíble, cómo ha podido tener en su poder el manuscrito y dejar que se lo roben!vociferó su padre. 

-¿Y, dices que trataba sobre la vida de Jesús?-preguntó su padre. 

-Así es-respondió Hugo. 

-Creo, que tu amiga puede estar en peligro, y es más, no creo que pueda arreglárselas
sola-aclaró su padre. 

-¿Y, qué podemos hacer?-preguntó Hugo. 

-Pienso que lo mejor es que yo, vaya en su ayuda. Mientras tú, y el profesor intentaréis
dar con el lugar dónde se halla oculto el manuscrito-dijo su padre. 

-¡Me parece muy buena idea!-dijo eufórico Hugo.
-Pues, no hay más que hablar, ahora mismo hago una reserva de avión, y salgo para
Madrid, en el primer vuelo-dijo su padre.

-Ya verás, cuando conozcas a Tatiana, como pensarás al igual que yo, que se puede
confiar en ella-aclaró Hugo.

-Eso espero, por nuestro bien, y por la memoria de tu hermano-respondió su padre. 

Hugo, ayudó a su progenitor a hacer el equipaje, mientras le comentaba que le hubiese
gustado tenerle al lado en las investigaciones. 

-A mí, también me hubiese gustado mucho haber llevado a cabo ésta investigación
contigo-respondió su padre. 

-De todas formas, me alegro por tu decisión de ayudar a Tatiana, ella, necesitará más tu
ayuda-dijo Hugo. 

-Espero no llegar demasiado tarde, y poder ayudarla en todo lo que necesite-dijo su
padre. 

-En cuanto llegue el profesor, saldremos sin pérdida de tiempo hacia el monasterio-dijo
Hugo. 

-Cuando llegue a Madrid, y me encuentre con Tatiana, te lo haré saber-dijo su padre. 

Hugo, acompañó a su padre a hall del hotel, se despidieron con un fuerte abrazo, y, se
desearon buena suerte mutuamente. 

Al despertar Felipe, se encontró con el desayuno preparado, y a Tatiana, esperándole
para desayunar. 

-Buenos días, gracias por haber preparado el desayuno-dijo Felipe. 

-Sabes que me gusta hacerlo, eso sí, tardas un poco más, y te lo encuentras frío-dijo
Tatiana. 

-Menos mal, que me he levantado a tiempo-dijo Felipe sonriendo. 

A Tatiana, le resultó aquella respuesta fría y notó a Felipe, algo distante, pero no dijo
nada. A continuación, le preguntó por el estado de la pierna. 

-Creo, que iré al hospital, me duele bastante, y creo que necesito algunos puntos de
sutura-respondió Felipe como si tal cosa. 

-Déjame que le eche un vistazo-dijo Tatiana. 

-No es nada agradable-contestó Felipe. 

-Te recuerdo, que he visto cosas peores-aclaró Tatiana. 

-Si insistes-dijo Felipe.
Tatiana, se acercó a Felipe, quien con sumo cuidado, se levantó el pijama por encima de
la rodilla. La venda que cubría la herida se hallaba ensangrentada a consecuencia de la
hemorragia patente.

-¡Dios!, Felipe, mira como está la venda empapada en sangre-dijo con preocupación
Tatiana. 

Antes de retirar el vendaje, llenó u recipiente con agua, y cogió una toalla pequeña para
usarla a modo de esponja. Retiró el vendaje, bajo la atenta mirada de Felipe.
La herida pintaba mal, la sangre lejos de haber coagulado, seguía brotando de la herida.
Tatiana, mojó la toalla y la presionó contra la herida, Felipe, emitió un ligero quejido.
Hábilmente colocó una corbata de Felipe, a modo de torniquete por encima de la herida.
La hemorragia, pareció controlada, y Tatiana, limpió con delicadeza la herida. Ésta,
parecía a simple vista bastante profunda.

-¡Eres un bruto!, deberías haber ido al hospital ayer mismo-le recriminó Tatiana. 

-No es para tanto-respondió Felipe, quien sin embargo, comenzó a marearse al verse la
herida al descubierto. 

-Vamos, vístete que te llevo al hospital-ordenó Tatiana. 

-Déjalo, con tu cura y descanso pronto sanará-dijo Felipe. 

-No seas insensato, los dos sabemos que esa herida necesita una cura profesional, y con
toda seguridad algunos puntos de sutura-aclaró Tatiana. 

-Está bien, me visto y me acercas al hospital-dijo Felipe. 

-Ahora, estás actuando con sensatez-dijo Tatiana.
Mientras Felipe, se vestía, Tatiana, no paraba de pensar en la manera de poder registrar
la habitación de Felipe. Salió del dormitorio portando una cartera, y se dirigió con ella al
cuarto de baño. Tatiana, imaginó que quizá el "evangelio" iba en la cartera. Aun así,
decidió registrar la habitación de Felipe. Sabía más o menos, el tiempo que Felipe, tardaba
en asearse, eso sí, ahora, no era una situación normal, a causa de la herida de éste.

Echó un vistazo rápido, pero no vio nada fuera de lugar. Buscó en el armario, en la
mesilla de noche, bajo el colchón, cuando de repente, escuchó tras ella, la voz de Felipe,
dando un gran repullo.

-¿Buscas algo?-preguntó Felipe con tono inquisidor. 

«Estoy perdida»pensó Tatiana. 

Pero en décimas de segundo, su cerebro obtuvo una respuesta satisfactoria. 

-Estoy ordenándote esto un poco-dijo con todo el sosiego del que pudo disponer. 

-¿Nunca lo has hecho, no?-preguntó irónicamente Felipe. 

-Ya, pero ahora en tu estado no debes esforzarte ¿no crees?-dijo Tatiana sin mirarle,
mientras hacía la cama. 

-Es verdad, perdona por mi impertinencia, estoy un poco raro, no me hagas casocontestó Felipe disimulando su mal humor.
-No pasa nada, estás un poco débil a causa de la herida, puede que incluso tengas fiebre
o la hayas tenido ésta noche-respondió Tatiana de forma despreocupada, bordando su
actuación.

Felipe, la creyó, e imaginó que no sospechaba de él. 

-No importa, ya la arreglaré cuando pueda-dijo Felipe. 

-Espera, ya termino-respondió Tatiana con naturalidad. 

Subieron al vehículo, y Tatiana, condujo hacia el hospital. Haciendo alarde de su
templanza, preguntó a Felipe, sí había avanzado en las investigaciones. 

Éste, la dijo que no se imaginaba cuánto había avanzado en las mismas, para sorpresa
de ella. 

Aún así, Tatiana, siguió sobreactuando de manera magistral. 

-Bueno, ¿y a qué esperas para contarme?-preguntó ella...

† † † † † †

Hugo, esperaba ansioso la llegada del profesor, quien había adelantado la fecha de su
viaje para satisfacción de Hugo, que moría de ganas de comenzar la búsqueda del
manuscrito restante.

En la puerta del hotel paró un taxi, y del mismo bajó el profesor mirando en derredor,
como buscando a Hugo. Éste, al verle se dirigió hacia él, haciéndole señas con las manos. 

El profesor, al percatarse de su presencia se sintió reconfortado, y le mostró una cordial
sonrisa. 

-Hola, profesor, me alegro de verle aquí tan pronto-dijo Hugo. 

-Hola, Hugo, yo también me alegro de haber podido adelantar mi viaje-dijo el profesor. 

-Ha habido algunas novedades-explicó Hugo. 

-¿A qué te refieres?-preguntó el profesor. 

-Mi padre, tuvo que salir ayer para Madrid de forma urgente, por lo que tendremos que
comenzar nuestra búsqueda sin él-aclaró Hugo. 

-¿Ha ocurrido algo?-preguntó preocupado el profesor. 

-Nada grave, no se preocupe, de camino al monasterio le pondré al tanto-contestó Hugo,
tranquilizando al profesor. 

-Subiré a la habitación, y en cuánto esté listo partiremos hacia nuestro destino-dijo el
profesor. 

-Bien, yo, ya lo tengo todo listo, le esperaré aquí en el hall-dijo Hugo...

† † † † † †

-Un momento, ¿notas ese ruido?-preguntó Felipe. 

-No oigo nada-respondió Tatiana. 

-Para un momemto, creo, que hemos pinchado la rueda trasera de mi lado-dijo Felipe.
Tatiana, paró el coche, y bajó a comprobar el estado del neumático. Antes de llegar a la
parte trasera del vehículo, Felipe, aceleró y la dejó allí plantada. Tatiana, salió corriendo
trás el vehículo, mientras gritaba a Felipe, que parase. El coche se perdió pronto de vista
entre una gran nube de polvo. Tatiana, quedó a medio camino, en el bosque, la carretera
no era asfaltada ni muy transitada, y aún, quedaba un largo trayecto para que ésta, se
uniera a la red principal de carreteras.

Intentó serenarse, y restablecer su respiración, mientras trataba de pensar en alguna
solución para salir de aquél inhóspito paraje lo antes posible. Por primera vez en mucho
tiempo, echó de menos su teléfono móvil.

Hacía un frío intenso, Tatiana, se cogió las solapas de su abrigo, y las cruzó sobre su
pecho, comenzó a caminar dirección a Madrid.

Ahora, se había dado cuenta realmente, de quien era Felipe .

En su mente no había cabida para los reproches, para sentimientos, ni para nostalgias,
ahora, sólo le preocupaba recuperar el "evangelio". 

Cuando llevaba un gran trecho rrecorrido, supo lo difícil que le sería llegar a Madrid.
Había pasado más de media hora caminando, y nadie aún, pasó por aquél paraje. 

Se sentía fatigada, tanto por la caminata, como por el frío. Decidió parar y descansar
unos minutos.
De repente, escuchó el sonido de un móvil, era el suyo, no podía creerlo, lo había llevado
encima en todo momento. Lo buscó palpándose el abrigo, se hallaba en uno de los
bolsillos interiores. Lo cogió desesperada y contestó a la llamada.

-¡Sí! ¿dígame?-dijo nerviosa. 

-Hola, ¿Tatiana?-preguntó Arturo. 

-Sí, ¿quién es?-preguntó extrañada. 

-Soy el inspector Ramirez, padre de Hugo-dijo Arturo. 

-Hola, necesito ayuda, estoy en medio del bosque, en el camino que lleva a Cecerdilladijo Tatiana angustiada por no tener en su poder el evangelio y por el intenso frío. 

-Acabo de llegar al aeropuerto, tomo un taxi y voy en su búsqueda ok?-dijo Arturo. 

-Gracias, pero dese prisa por favor, hace un frío tremendo-respondió Tatiana. 

-Estaré ahí, lo antes posible-contestó Arturo. 

Tatiana, telefoneó a Hugo, informándole de la situación, y haciéndole saber que la
llamada de su padre la había tranquilizado sobremanera.
-Me alegro de ello, y no te preocupes que pronto llegará mi padre, te lo aseguro, y sigue
caminando para combatir el frío-dijo Hugo.

-Así, haré-respondió Tatiana.

-Dentro de un rato te llamaré para ver cómo sigues-dijo Hugo. 

-Gracias-dijo Tatiana reconfortada.
La parada de taxis se hallaba vacía, y los que pasaban iban ocupados. A esa hora, el
aeropuerto era un hervidero de gente. Arturo, comenzaba a impacientarse, vio justo en
frente de él, una oficina de alquiler de vehículos. Se dirigió a ella a toda prisa, y le
atendieron con prontitud haciendo uso de su placa, y, alegando que se trataba de una
urgencia. Alquiló un mercedes slk, y pidió información para llegar lo antes posible a
Cecerdilla.

El empleado le informó de manera clara y precisa sobre el trayecto más corto a seguir.
La distancia a recorrer era de unos 58 km.
Arturo, calculó que tardaría unos 45 minutos en llegar más o menos, dado que no
conocía la carretera. Tomó la autovía M-607, puso el mercedes a una velocidad de 220
km. por hora, sin importarle los radares, ni los controles de carretera, la ocasión lo
requería, pensó.

En menos de treinta minutos, se hallaba entrando a la población. Detuvo el vehículo, y
telefoneó a Tatiana. 

-Hola, ¿Tatiana?-preguntó Arturo. 

-Sí, dígame-respondió ella. 

-Soy Arturo, ya me hallo en la carretera que lleva al pueblo, ¿hacia dónde me dirijo? 

-Tome dirección al puerto de Navacerrada, creo que me hallo a unos cuatro km. de la
salida del pueblo-aclaró Tatiana, tiritando de frío. 

-Bien, aguante un poco más, voy para allá-dijo Arturo.
Preguntó a un lugareño, la dirección a tomar para Navacerrada, y éste, se la indicó
claramente. Aceleró, y tomó la carretera a gran velocidad. Cuando apenas llevaba unos
minutos adentrado en el bosque, vio en medio del carril la silueta a lo lejos de una mujer.
Aceleró, y al llegar a su altura frenó bruscamente. Bajó, del automóvil y se acercó a ella,
mientras se quitaba su cazadora para cubrirla con ella. El frío era intenso, el termómetro
del mercedes, había marcado antes de llegar cero grados.

-¿Es usted, la señorita Tatiana?-preguntó Arturo, mientras la invitaba a arroparse con su
cazadora. 

-Sí, soy yo-dijo ella, temblando de frío.
Le abrió, cortésmente la puerta del coche, ella, se introdujo aprisa, y notó con
satisfacción la agradable temperatura de la calefacción que Arturo, se había encargado de
ponerla al máximo unos minutos antes.

-Muchas gracias-dijo Tatiana aún tiritando. 

-De nada, es un placer poder ayudarla-contestó Arturo.
A continuación Arturo, sacó un termo, y le sirvió una taza de café caliente. Tatiana, se
sorprendió al ver como Arturo, era tan previsor y atento con ella.

Dejó que se tomara el café, mientras contemplaba su belleza, se sentía atraido por ella.

-Bueno, póngame al corriente de los hechos-dijo Arturo. 

-No sé, qué le habrá contado Hugo, pero empezaré por el principio-dijo Tatiana.
Interrumpió un momento su relato, y le dijo a Arturo, que se dirigiese a Madrid, lo más
rápido posible, porque creía saber si su instinto no la engañaba, el lugar hacia donde se
dirigía Felipe, con el "evangelio".

Arturo, aceleró y fue todo lo rápido que la pésima carretera le permitía, mientras
escuchaba el relato de Tatiana. 

Arturo, se sorprendió por todo lo que Tatiana, acababa de contarle. 

-Bien, ¿a dónde se supone que nos dirijimos?-preguntó
Arturo, con curiosidad. 

-A la sede del Opus Dei-respondió Tatiana, sin vacilar. 

-¿Y qué vamos a hacer una vez, allí?-preguntó Arturo. 

-La verdad, es que no tengo ni idea-respondió Tatiana. 

-Pienso que deberíamos comprobar sí en verdad, Felipe, se ha dirigido allí, y de ser así,
vigilar sus movimientos-aclaró Tatiana. 

-Buena idea, parece usted la policía, en vez de yo-dijo Arturo, sonriendo. 

-Por favor, tutéame, me siento más cómoda-dijo Tatiana, también sonriendo.
Una vez en la autopista, Arturo, puso a prueba la potencia del mercedes, llegó a coger
la velocidad de 250 km. por hora. Tatiana, se asustó un poco, y le pidió que levantara un
poco el pie del acelerador.

Arturo, le hizo caso, y disminuyó la velocidad. Tatiana, le dijo que necesitaba ir al baño,
y que por favor, parase en la gasolinera a la que se acercaban. 

-¡Es, su coche!-dijo alterada Tatiana. 

-¿Cuál de ellos?-preguntó Arturo. 

-El volskwagen negro-contestó ella, señalándolo con la mano. 

Arturo, aparcó en el área de servicio, y le dijo a Tatiana, que no tardase en el baño, él,
mientras vigilaría el coche.
La estación de servicio contaba con una gran cafetería, y quizá Felipe, se hallase en ella,
pensó Arturo, quien no dejaba de vigilar su salida, a la vez que no quitaba ojo vehículo
negro.

Tatiana, no tardó en volver, y entró rápido en el coche. 

-Creo, que debe hallarse en la cafetería, igual, está leyendo el "evangelio", yo, en su
lugar, estaría ansioso por saber su contenido-dijo Tatiana. 

-Puede ser, pero no me cuadra que halla parado como si nada y menos que en un sitio
tan concurrido se ponga a leerlo-dijo Arturo. 

-Piensa, que aún estoy en medio del bosque-dijo Tatiana. 

-Es cierto-respondió Arturo. 

-¿Qué hacemos?-preguntó Tatiana. 

-Lo mejor es que esperemos a que salga y seguirle-propuso Arturo. 

Nada más, terminar de decir eso Felipe, aparecía abandonando la cafetería. 

-¡Ahí, está!-dijo Tatiana, con cierto nerviosismo.
Arturo, siguió atento sus pasos, éste, portaba la maleta con la cual Tatiana, le vio salir de
la cabaña, y en la que seguro llevaba el "evangelio".

Felipe, se dirigió a su vehículo tranquilamente, arrancó y puso dirección a Madrid.

Arturo, le siguió a una distancia prudente, mientras pensaba en la manera de detenerle...

† † † † † †

El camino hacia el monasterio se les hizo corto. Una vez, en él, se hicieron pasar por
investigadores gracias a las credenciales hechas por el profesor.

Los monjes le guiaron en una visita por el monasterio, para después conducirles a la
gran biblioteca. Ésta, era inmensa, y se hallaba para sorpresa de ambos, repleta de gente
a pesar de lo temprano que era.

-¡Dios!, es enorme-dijo Hugo. 

-Yo, tampoco la esperaba así-respondió Agustín.
A pesar de su capacidad, y de hallarse repleta de visitantes, el silencio reinaba en el
ambiente.

Antes de entrar, el profesor le dijo a Hugo, que debían centrarse en las pistas halladas,
la ojearon de nuevo y dieron preferencia al número 83, y a la palabra Éxodo.

Decidieron buscar por separado, y acordaron que quien antes diera con algo, avisaría al
otro.

Hugo, comenzó la búsqueda por la sección que trataba sobre la historia del Judaísmo.
Agustín, sin embargo, empezó a buscar por la sección que trataba sobre la historia del
Cristianismo.

Ambos, creyeron que se hallaban ante una tarea imposible de llevar a cabo, por la
cantidad de volúmenes allí dispuestos.

Después de más de dos horas hojeando libros, ninguno de ellos, habían descubierto
nada en relación con el "evangelio".

El profesor, buscó a Hugo, y por señas le indicó que le siguiera, y salieron de la
biblioteca. 

-Es una ardua tarea, tomemos un receso, después continuaremos-dijo Agustín. 

-Buena idea-respondió Hugo.
Comentaron sobre lo que cada uno, habían elegido para comenzar la búsqueda, y
después de unos minutos, se desearon suerte mutuamente y volvieron a entrar en la
biblioteca.

Al cabo, de un buen rato, Hugo, se sorprendió al ver cómo en un tomo marcado con el
número LXXXIII (83), dedicado al Éxodo, sobresalía lo que parecía ser un separador de
páginas. Lo extrajo del anaquel, y se sentó para hojearlo. Reconoció enseguida el
separador, era el que David, usaba a menudo para sus estudios. Se emocionó por el
hallazgo, y al recordar a David. No pudo evitar derramar algunas lágrimas.

-¡Bingo!-dijo para sí. 

Allí, ante él, oculto entre las páginas del libro, se hallaba el "evangelio secreto",
guardado por su difunto hermano. 

Se levantó antes de examinarlo y buscó al profesor. Al verle, le mostró una amplia
sonrisa, y levantó el dedo pulgar en señal de haber dado con el manuscrito.
Agustín, asintió con la cabeza, y le siguió con calma. Ahora, venía la parte más delicada
del plan, cómo sacar el manuscrito de allí, sin ser vistos.

Se sentaron juntos en una mesa que se hallaba vacía. Hugo, abrió el libro y le mostró al
profesor el contenido.

Había entre las páginas del libro gran cantidad de manuscritos, perfectamente doblados
para no sobresalir de entre las páginas del tomo. Se hallaban escritos en hebreo, en
caligrafía uncial y en scriptio continua, al igual, que la parte del mismo que había tenido
Tatiana, en su poder.

El profesor se sintió eufórico y fascinado, al ver los manuscritos. Quisieron leerlos allí
mismo, pero pensaron qué no sería buena idea.

Agustín, escribió una nota, la cual decía:  Hugo,debemospensaren la maneradesacar
losmanuscritosdeaquí,dela formamásdisimuladaposible,sinosdescubren,jamás,
podremossabersu contenido,eincumpliremoslosdeseosdeDavid.

Hugo, tras leer la nota, miró al profesor y asintió con la cabeza. Donde se hallaban, no
había apenas nadie, el público se concentraba al final de la biblioteca, en la zona
denominada sala de estudios.

Hugo, extrajo todos los manuscritos del tomo, y muy a su pesar, les dio otro pliegue
más, rezando para que estos no se estropearan. Agustín, le contemplaba atónito. Miró a
su alrededor y comprobó que nadie les observaban.

Entonces, con gran rapidez introdujo los manuscritos en su cintura, se sacó la camisa
holgada que llevaba por fuera del pantalón, y, seguidamente se dirigió a depositar el tomo
en su lugar.

Acordaron pasar unos minutos más ojeando los anaqueles de libros, para tratar de
disimular.
A los diez minutos, se encontraron en la puerta de la biblioteca. Hugo, se hallaba
sudando a causa de los nervios, cuando de repente, sonó una alarma en el interior de la
biblioteca. Hugo, palideció de repente, y miró al profesor, éste, le sonrió, y le dijo que
siguiera andando hacia el patio principal del monasterio. Varios monjes se cruzaron con
ellos a toda prisa, portando una gran manguera, la cual, iban deslizando sobre la marcha
con gran maestría.

Hugo, comprendió enseguida quien había sido el artífice de aquél incendio.

-¿Cómo, ha podido hacer algo así?-preguntó sorprendido al profesor. 

-Tranquilo, sólo he provocado una gran humareda, sin riesgo de incendio, pero muy
efectiva-respondió Agustín, sonriendo. 

-Hoy, no gano para sustos-dijo Hugo, mientras suspiraba de alivio. 

-¿Y cómo, lo ha hecho?-preguntó extrañado Hugo. 

-De la forma más simple que puedas imaginar-respondió el profesor sonriendo. 

-¿Y, cuál es, si puede saberse?-inquirió Hugo.
-Con la ayuda de unas hojas de periódico y varias ramas de romero prendidas en una de
las papeleras metálicas, he provocado una gran humareda, nada envidiable al humo
provocado por el peor de los incendios -respondió Agustín.

-De todas formas, no reviste peligro alguno, tanto para las personas, como para los
ejemplares-aclaró Agustín. 

Pronto tras nosotros, corrían los asistentes a la biblioteca, cinco monjes nos apremiaban
para que nos dirigiéramos a la salida principal del monasterio. 

Una vez en el exterior, todo el público se agolpó en la entrada del monasterio
expectantes a la espera de noticias sobre el incendio.
Al cabo de unos minutos, salió el monje director del monasterio, y, dirigiéndose al
público allí congregado, pidió calma, y dijo que había sido sólo una falsa alarma, y, que
por el momento no se podía acceder al interior de la biblioteca. Entre la confusión, Hugo y
Agustín, abandonaron el monasterio.

Ambos, se sentían eufóricos por haber hallado los manuscritos, y, a la vez sorprendidos
por haberles sido tan fácil obtenerlos. 

Se dirigían al hotel ansiosos por conocer el contenido de los mismos...

† † † † † †

Tatiana, preguntó a Arturo, qué pensaba hacer para detener a Felipe. Él, la dijo, que aún
no sabía cómo iba llevar a cabo su detención. 

-De todas formas, tú, no deberías estar presente, o por lo menos visible, para que no
pueda asociarte conmigo-dijo Arturo. 

-Es verdad, es lo más apropiado-respondió Tatiana.
Sin causa alguna Felipe, aumentó la velocidad del vehículo. Arturo, pensó que se había
dado cuenta que le seguían. Él, también aceleró, y le siguió aún así, a una distancia
prudente.

Ya en la ciudad, el tráfico denso hacía más difícil el seguimiento, pero daba la impresión
que Felipe, no se había dado cuenta que le seguían. 

Tatiana, tenía razón, Felipe, se dirigía sin duda alguna a la sede del Opus Dei.
Efectivamente, llegó hasta la sede y se disponía a aparcar el vehículo en frente de la
entrada principal.

Arturo, la dijo a Tatiana, que se agachara, aparcó en doble fila, y dejó en vehículo
arrancado, a pocos metros del coche de Felipe.

Corrió hacia su vehículo, y antes de que éste, se bajase del automóvil, le encañonó con
su arma a través de la ventanilla.

Felipe, se dio un susto de muerte al sentir el arma en su sien, no pudo articular palabra
alguna.

-Dame tranquilamente esa cartera, a la menor tontería aprieto el gatillo-dijo Arturo, con
voz autoritaria.
Felipe, dudó un instante, y Arturo, presionó aún más el cañón de su revólver contra la
sien de Felipe. Éste, ya no dudó, y entregó la cartera a Arturo, quien dejándola en el
suelo, y, sin dejar de apuntarle con su arma, le dijo que pusiera las manos sobre el
volante. Sacó unas esposas de su espalda y con gran destreza de la mano izquierda
esposó a Felipe, al volante.

Guardó su arma y tranquilamente se agachó a recoger la cartera, subió a su vehículo y
salió a gran velocidad dirección a la autopista. 

Tatiana, se incorporó y se interesó por lo ocurrido. 

-Además de llevarse un gran susto se ha quedado esposado al volante-respondió Arturo
sonriendo. 

Tatiana, suspiró y preguntó a dónde se dirigían, mientras impaciente revisava el interior
de la cartera. 

-¿Está ahí?-preguntó con nerviosismo Arturo. 

-¡Sí, aquí está!-contestó Tatiana, aliviada. 

-Menos mal, no me hubiese perdonado no conseguirlo, se lo debo a mi difunto hijo-dijo
Arturo emocionado. 

-Y yo, se lo debo a Hugo, estuve a su lado cuando todo ocurrió-dijo Tatiana, sin querer
entrar en detalles. 

-Ya, lo sé, Hugo, me lo contó todo-aclaró Arturo. 

-¿Bueno, y ahora a dónde vamos?-preguntó Tatiana. 

-Lo primero es dejar el vehículo, y después coger un vuelo para el Cairo-respondió
Arturo.
Tras dejar el automóvil, se dirigieron al aeropuerto. El primer vuelo disponible a el Cairo,
no salía hasta dos horas después, por lo que decidieron ir a la cafetería del aeropuerto, y
mientras comían, hojearon juntos el manuscrito.

Arturo, cuánto más iba leyendo, más se interesaba por el "evangelio". 

-Esto, es increíble, ¿es auténtico éste manuscrito?-preguntó incrédulo Arturo. 

-Me temo que sí-respondió Tatiana.
Ella, le explicó a grandes rasgos el contenido, y Arturo, sin ser católico practicante,
conocía la Biblia, por lo que se sorprendió sobremanera al escuchar la versión que
Tatiana, le contó.

-¿Pero esto echaría por tierra gran parte del nuevo testamento, si no, todo?-preguntó
Arturo, confundido. 

-Así es, además de comprometer seriamente a la iglesia Católica-puntualizó Tatiana. 

-Ahora, sabemos que el Opus Dei, se halla supuestamente detrás de la muerte de David,
al haber descubierto tan comprometedor hallazgo-aseveró Arturo. 

-Así, es, y lo que más rabia me da es que Felipe, me ha estado engañando todo el
tiempo-dijo Tatiana, apenada.
Arturo, mientras escuchaba a Tatiana, miraba a todos lados por sí les habían seguido
hasta el aeropuerto. Miró su reloj, y vio cómo ya habia transcurrido una hora y media
desde que llegaron. Escuchando a Tatiana, relatarle el contenido del evangelio se le pasó
el tiempo volando, y así, se lo hizo saber. Ella, le sonrió y en tono de guasa, le dijo que
cuando uno se encuentra a gusto, el tiempo pasa muy rápido.

Arturo, lejos de intimidarse, la dijo qué en verdad, se hallaba muy a gusto en su
presencia. Tatiana, se sonrojó al escuchar esto, y Arturo, la dedicó una tierna mirada,
interrumpida ésta, por una llamada a su móvil.

-Sí, dígame-contestó Arturo. 

-¡Hola, papá!, ya, hemos conseguido el manuscrito, y no te imaginas, lo fácil que nos ha
sido hacernos con él-dijo Hugo. 

-Me alegro hijo, me hallo con Tatiana, a nosotros también nos ha sido relativamente fácil
recuperarlo-contestó Arturo. 

-¿Estaís bien?-preguntó Hugo. 

-Sí, ¿y vosotros?-preguntó Arturo. 

-También, ahora, estamos llegando al hotel deseosos de examinar el evangelio-contestó
Hugo. 

-Nosotros nos hallamos en el aeropuerto, nuestro vuelo sale dentro de media hora, así,
que en poco más de cinco horas estaremos ahí-dijo Arturo. 

-Estoy deseando verte, saluda a Tatiana, de mi parte-añadió Hugo. 

-Yo, también hijo, así haré, hasta dentro de un rato y no fiaros de nadie ¿ok?-dijo Arturo. 

-De acuerdo, no te preocupes estaremos alerta-respondió Hugo.
Arturo, después de colgar transmitió los saludos a Tatiana, y, le explicó que se hallaban
bien y en poder del evangelio.

Tatiana, se alegró de ello y le dijo a  Arturo, que moría de ganas por leer la segunda
parte del evangelio.

Anunciaron por megafonía que los pasajeros con destino al Cairo se dirigieran a las
puertas de embarque. Arturo, pagó la cuenta y ambos se dirigieron a tomar el vuelo.
Facturaron el escaso equipaje que portaban y Tatiana, se quedó con la cartera que
contenía el evangelio y los dos se dirigieron a la puerta de embarque.

Arturo, iba en alerta, observaba todo en su trayecto, miraba hacia atrás, a cada
momento. De repente, se formó un gran revuelo, parecía ser una discusión entre un
pasajero y una empleada del aeropuerto, al no hallar el primero su equipaje.

Entre la confusión, arrebataron por detrás a Tatiana, la cartera. Ella, gritó al notar el
tirón que le dieron, e instintivamente corrió tras el individuo. Arturo, al percatarse de la
situación, corrió también tras de él.

-¡Al ladrón, al ladrón-gritaba Tatiana mientras corría.
Pronto Arturo, la adelantó en la carrera, el individuo corría como un galgo y sorteaba
tanto a personas, como los obstáculos que iba encontrando en su loca huída.
Arturo, le acortaba distancia por momentos, pero se cruzó ante él, una pareja de
ancianos, y ante el temor de causarles daño, tuvo que desviar su trayectoria, teniendo que
saltar sobre una hilera de maletas dispuestas en el suelo. Tras el salto, cayó al suelo,
perdiendo de vista al individuo. Tatiana, que le seguía de cerca, vio al individuo adentrarse
en el servicio. Ayudó a  Arturo, a levantarse de su aparatosa caida, y, le dijo dónde se
había escondido el individuo.

-Quédate aquí, voy a entrar, si no salgo llama a éste número, te ayudarán-dijo Arturo,
entregándole su móvil. 

-Ten cuidado-dijo Tatiana, mientras cogía su mano. 

-Lo tendré-respondió Arturo, dándole un beso en la frente.
Se dirigió al baño y entró en él. Era bastante grande y en ese momento se hallaba vacío.
Vio un carrito con enseres de limpieza, y un cartel de prohibido pasar por realizar tareas
de limpieza. Sacó el carrito a la puerta y colocó el cartel. Desenfundó su arma y
agachándose fue mirando por debajo de las puertas de los retretes. Llegó al final del aseo,
y no vio al individuo. Sabía que éste, se hallaba subido en algún váter. Fue abriendo a
patadas cada una de las puertas, empezando por la más cercana a la salida.

Cuando se disponía a patear la décima puerta, oyó un ruido proveniente del final del
aseo. Apuntó con su arma en aquella dirección, y fue acercándose poco a poco.
Sólo le quedaban tres puertas por abrir, cuando procedió a patear la antepenúltima, el
individuo que se hallaba tras ella, se lanzó contra él, arrollándole y tirándole al suelo, sin
poder Arturo, reaccionar a tiempo. Su arma rodó por el suelo, el sujeto portaba una gran
navaja, la cual, quiso clavar en el cuello de Arturo. Éste, le aguantó la mano por la
muñeca, la punta de la navaja casi le rozaba el cuello.

Arturo, siguió aguantando la muñeca del individuo sólo con la mano derecha, mientras
que con la izquierda golpeó fuertemente al sujeto en la sien.
El agresor cayó al suelo soltando la navaja, el golpe le había dejado aturdido. Arturo,
aprovechó la situación, y levantándose de un impulso alejó de una patada la navaja del
sujeto. A continuación, se echó sobre él, y comenzó a propinarle puñetazos en la cara, la
sangre le brotaba tanto de la boca, como de la nariz.

Arturo, dejó de golpearle al ver que su oponente no ofrecía ya resistencia.
Extenuado, se levantó y esposó al sujeto a una tubería, se lavó las manos y la cara, y,
espero a que éste, volviese en sí. Recogió, la cartera y comprobó que el manuscrito se
hallaba en su interior.

Le echó agua en la cara al individuo, y éste, reaccionó, quiso levantarse pero vio como
se hallaba esposado y desistió.

-¿Quién, te envía?-preguntó Arturo.
El sujeto le escupió en la cara, manchándole de sangre. Arturo, lejos de actuar
golpeándole o insultándole, se levantó tranquilamente y se lavó la cara.
Después, se
agachó de nuevo junto a él, y, asiéndole por el cuello le dijo: -Sólo, te lo voy a preguntar
una vez más, ¿entendido?

-¿Quién te manda? 

Éste, no respondió y comenzó a reírse. Arturo, sin pensarlo, le pegó un tiro en la pierna
derecha, el sujeto emitió un gran alarido de dolor. 

Artuto, apuntó ésta vez, con su revólver a la pierna izquierda y el individuo dejó
bruscamente de sonreír, suplicándole a Arturo, que no lo hiciese. 

-Está bien, habla-dijo Arturo, mientras dejaba de encañonar la pierna del sujeto. 

-Me mandan ellos-dijo entre gemidos el individuo, cómo sí Arturo, supiera a quienes se
refería. 

-¿Quienes son ellos?-preguntó impaciente Arturo. 

-Los hermanos de la "Obra"-respondió el sujeto. 

-¿Te refieres a la obra del Opus Dei?-preguntó Arturo. 

-¡Pues claro, sueltame ya por Dios!-suplicó el individuo. 

-¿Has venido solo?-preguntó Arturo. 

-Sí, sólo me han enviado a mí-contestó el sujeto.
Arturo, le hizo un torniquete por encima de la herida con su pañuelo, y le dijo a éste,
que le enviaría un médico, salió del aseo entre insultos del individuo por dejarle allí
esposado.

Tatiana, al verle se alegró y suspiró aliviada, mientras se abrazaba a él. Arturo, sintió
una extraña sensación, había cierta química entre ambos. 

-¿Qué ha pasado?-preguntó ella, visiblemente nerviosa. 

-No importa, esto es lo importante-respondió Arturo, mientras mostraba la cartera
guardada en el interior de su americana. 

Tatiana, al verla se alegró, y, cogiéndose al brazo de Arturo, caminaron a prisa hasta la
puerta de embarque.
Por fin, ya a bordo del avión se sintieron tranquilos. Tatiana, se quedó dormida sobre el
hombro de, Arturo.

Él, la miraba de reojo, y pensaba en lo bella que era, sin saberlo, se estaba enamorando
de ella. Quizá, había estado demasiado solo desde la muerte de su esposa, y, Tatiana,
había despertado en él, su instinto varonil. Él, pensando en ella, también se durmió
apoyado en su cabeza...


† † † † † †

Sin pérdida de tiempo, subieron a la habitación. Hugo, sacó impaciente los manuscritos y
los colocó sobre una mesa. Él, y Agustín, se sentaron y comenzaron ansiosos a leer los
manuscritos. Estos, comenzaban con la muerte de Jesús, siendo la continuación del
"evangelio" que poseía Tatiana, como ella, le había comentado. Hugo, fue leyendo en voz
alta, mientras Agustín, escuchaba atentamente.

Cuanto más leía Hugo, más se sorprendían ambos. Los hechos expuestos en el
manuscrito, diferían sobremanera de lo relatado en los cuatro evangelios del Nuevo
Testamento.

Sobre todo, se asombraron al ver como Jesús, según Judas, no murió verdaderamente
en la cruz, sino, que hizo uso de sus aprendizajes llevados a cabo, en la India y, en el
lejano oriente. En concreto, utilizó para simular su muerte, la catalepsia inducida por él,
mismo.

A ésta conclusión, llegó el profesor según las referencias que Judas, explicaba en el
manuscrito. 

-¿Te das cuenta, de lo que esto significa?-preguntó asombrado el profesor. 

-Sí, esto echará por tierra los pilares fundamentales del cristianismo-contestó Hugo. 

-Así es, y además, pondría la figura de Jesús, como un impostor y un ser terrenal,
desprovisto de toda divinidad-añadió el profesor. 

-Sí, bueno, pero si Judas, lo escribió quizá es que tanto él, como Jesús, querían que
algún día esto se supiera-argumentó Hugo. 

-Puede ser-dijo el profesor aún aturdido por lo recién descubierto. 

-Además, yo, no lo veo así, creo que tuvo que actuar de esa manera forzado por las
circunstancias-opinó Hugo.
-¿Y, engañar a sus seguidores fingiendo su muerte y después
su resurrección?-preguntó casi indignado el profesor.

-Puede, que en aquel momento, muchos de sus seguidores perdieran la fe en él, ¿y, qué

mejor manera de afianzar la fe en ellos, que morir y después resucitar?-dijo Hugo. 

-Es cierto, pero ahora mismo, me siento defraudado como católico que soy-dijo el
profesor. 

-Bueno, en verdad, todo esto es muy difícil de asimilar pero ¿no es peor, habernos
tenido engañados tanto tiempo los demás evangelios?-dijo Hugo. 

-Quizá, los demás evangelistas no sabían la verdad al redactar sus respectivos
evangelios-respondió el profesor. 

-¿O quizá sí?, eso nunca lo sabremos, de todas formas sigamos leyendo por sí logramos
esclarecer algo más al respecto-dijo Hugo. 

-Sí, creo que es lo mejor-contestó el profesor. 

Hugo, siguió leyendo en voz alta, mientras el profesor le escuchaba con atención. 

De repente, llamaron a la puerta de la habitación. Ambos se miraron y el profesor hizo
señas a Hugo, para que permaneciera en silencio. 

-Servicio de habitaciones-dijeron al otro lado de de la puerta.
Permanecieron sin contestar y Hugo, se dirigió al balcón de la habitación con el
manuscrito, quedándose allí escondido. Agustín, sin embargo, se colocó en el aseo, cuya
puerta quedaba justo detrás de la principal.

Al momento, se escuchó el ruido de la cerradura, Agustín, vio pasar el carrito de la
limpieza ante sí, después vio a un individuo vestido con el uniforme del hotel, pero con un
pasamontaña en la cabeza. Se abalanzó sobre él, mientras gritaba a Hugo, que huyese.

Éste, no dudó y saltando sobre ambos, salió a toda prisa de la habitación. El profesor se
hallaba en el suelo forcejeando con el individuo. Al cabo de unos minutos se oyó un
disparo, Hugo, se temió lo peor, dudó entre ir en ayuda del profesor o huir con el
manuscrito.

Optó por lo primero, dejó el "evangelio" escondido en una papelera y fue a toda prisa en
busca de Agustín. 

Al llegar a la puerta de la habitación se detuvo un instante, intentó oír algo en el interior
pero todo se hallaba en silencio, así, que decidió a entrar. 

Agustín, se hallaba tumbado en el suelo, un gran charco de sangre yacía bajo él. Había
recibido un disparo en el pecho a la altura del hombro izquierdo y se hallaba inconsciente. 

Hugo, le tomó el pulso y vio cómo sus constantes vitales aún respondían.
Llamó a recepción pidiendo un médico urgentemente, puso una toalla sobre la herida y
la presionó. Intentó reanimar a Agustín, pero éste no respondia, le hizo la respiración boca
a boca, y, después de intentarlo unos minutos Agustín, volvió en sí.

-¡Profesor!, ¡profesor!-exclamó Hugo. 

-¿Dónde estoy?-preguntó desorientado Agustín. 

-Tranquilo, está usted herido, y el médico viene en camino-dijo Hugo, tratando de
tranquilizarle. 

-¿Y el manuscrito, dónde está?-preguntó Agustín, volviendo en sí. 

-Lo dejé escondido en una papelera-respondió Hugo, dándose cuenta ahora de su grave
error. 

-¿En una papelera?-preguntó Agustín, con gran incredulidad. 

-Escuché el disparo y me puse nervioso, me temí lo peor-dijo Hugo, a modo de disculpa. 

-¡Por Dios, Hugo, que insensatez!-exclamó Agustín, esforzándose sobremanera, y, a
continuación comenzó a toser atropelladamente. 

-Tranquilo profesor, ahora mismo voy a buscarlo-dijo Hugo, mientras acomodaba a
Agustín, para calmar su tos. 

-Hazlo-logró decir el profesor entre el ataque de tos.
Hugo, corrió hacia el lugar, destapó la papelera y para su sorpresa y estupor, vio como
ésta había sido vaciada.

Dudó, entre ir de nuevo junto al profesor o seguir el rastro del manuscrito.

Optó, por lo segundo. Con paso acerelado buscó a alguien que perteneciera al servicio
del hotel. Tuvo que bajar dos plantas hasta dar con un botones.

Le pidió desesperadamente que le dijese a dónde llevaban los restos de basura
depositados en las distintas papeleras dispuestas en cada planta del hotel. El botones,
extrañado tanto por la pregunta, como por el estado de nerviosismo de Hugo, le preguntó
sí había perdido algo de valor.

Éste, comprendió al instante qué aquella información no sería gratis. Dio una buena
propina al botones, y éste, le informó dónde vaciaban toda la basura del hotel. 

Hugo, bajó apresuradamente al sótano del hotel como le había indicado el botones.
Mientras bajaba, oyó como llegaban los servicios médicos. 

Ello le tranquilizó, aunque seguía angustiado por la pérdida del manuscrito.
Llegó al sótano del hotel y preguntó a un cocinero dónde se depositaban las basuras.
Éste, le indicó el lugar. Tuvo que recorrer un largo pasillo desde la cocina. Llegó al recinto
donde se acumulaba la basura del hotel para su posterior traslado a la planta de
tratamiento de residuos. El recinto era enorme y al aire libre, protegido del exterior por
una gran valla metálica. Hugo, no sabía por dónde comenzar a buscar entre la veintena de
contenedores dispuestos en dos hileras, aquello era como buscar una aguja en un pajar.

Decidió empezar la búsqueda por el contenedor más próximo a la entrada del recinto,
escogiendo la hilera de la izquierda. Ojeó su interior y vio como sólo habían cartones en
él. Después, se dirigió al primer contenedor de la hilera de la derecha, echó un vistazo y
en éste, sólo había restos de comida, comenzó a desesperarse. El sudor le corría por la
frente y se sentía angustiado.

Cuando creía que todo estaba perdido y que no hallaría el manuscrito, vio que el quinto
contenedor de la hilera de la izquierda se hallaba repleto de restos de papeles.
Se introdujo en él, y comenzó a revolver el contenido. Fue echando al suelo lo que iba
revisando, desesperaba por momentos y de repente lo halló. Allí, ante él, entre gran
cantidad de papeles, se encontraba intacto el manuscrito.

Hugo, dio un gran suspiro de satisfacción, cogió el evangelio secreto y corrió hacia la
habitación. Los servicios médicos aún se hallaban en ella, atendiendo in situ al profesor. 

-¿Cómo se halla?-preguntó Hugo, preocupado. 

-Bien, por ahora se halla estable, hemos detenido la hemorragia y sacado la bala de su
alojamiento-respondió uno de los médicos. 

-¿Es grave la herida?-preguntó Hugo. 

-Es profunda, pero no ha alcanzado ningún órgano ni ningún tejido noble-contestó uno
de los médicos.
Ello, tranquilizó a Hugo, quien explicó lo sucedido a los médicos. Agustín, se hallaba
inconsciente por la anestesia aplicada, y debía ser trasladado al hospital más cercano para
permanecer en observación durante al menos, veinticuatro horas.

-¿Puedo acompañarles?-preguntó Hugo, al personal de emergencias. 

-Sí, hay sitio de sobra en la ambulancia-dijo uno de los médicos.
-Muchas gracias-dijo Hugo, mientras escribía una nota para dejarla en recepción,
avisando a su padre de lo sucedido ya que éste, no respondía a sus llamadas,
seguramente su móvil se hallaba fuera de cobertura o apagado al hallarse aún en pleno
vuelo.

Durante el trayecto hacia el hospital, Agustín, recobró el reconocimiento y nada más
hacerlo, preguntó a Hugo, por el manuscrito. Éste, sonriendo se lo mostró. Agustín, se
sintió bien a pesar de su estado.

En pocos minutos llegaron al hospital, después de reconocer a Agustín y de finalizar su
cura le trasladaron a una habitación individual, en la cual, Hugo, se quedó con él. 

El profesor, le pidió que le siguiera leyendo el manuscrito y Hugo, impaciente también
por leerlo accedió gustoso a ello:
<<Yo,y JosédeArimatea,bajamoselcuerpodeJesús,delacruz,con la ayudadedos
discípulos.Elsilencioen elGólgotaera total,sólo,roto porelllantodelasmujeres
presentes>>.

<<CondujimoselcuerpoinertedeJesus,alsepulcropropiedaddeJosédeArimatea,
dondeledepositamos.Yo,en verdad,lleguéa dudaraun sabiéndolo,sí,Jesús,sehallaba
muertoo bajoestadocataléptico.JosédeArimatea,metranquilizó,diciéndomequetodo
saldríabien.Envolvimossu cuerpoen sábanaslinoparamantenersu temperatura
corporal.Salimosdelacueva excavadaen la roca,ysellamoslaentradaalsepulcrocon
una granlosa depiedradeforma circular,bajolaatentamiradadeloscentinelas
romanos>>.

<<Pasados
tresdías,reaniméa Jesús,comoél,mehabíaenseñadoysegún lastécnicas
aprendidasen nuestro viaje.A ello,meayudóJosédeArimatea,amigodeJesús,ydueño
delsepulcrodondeyacíainerteelcuerpodeJesus,después,delacrucifixión>>.

<<Alvolveren sí,Jesús,sehallabaaturdido,susheridasdelospiesymanos,habían
sido ya curadasyvendadaspornosotrosinstantesdespuésdebajarledela cruz,aligual,
quela heridasufridaen elcostado>>.

<<Jesús,sehallabasedientoyhambriento,ymepreguntósitodohabíasalidosegún lo
previsto>>.

<<Tal,ycomo dijisteMaestro,ledijeyo>>.
<<José,leofrecióagua yalimentos,mientraslecomunicabaqueya sehallabatodo
listoparasacarledelaregión,antesdequeloscentinelasromanosquesehallabande
guardiaantelapuertadelsepulcro,despertasendesu letargo,despuésdehaberlesdado
yo,a ambos,plantasadormiderasmezcladascon elvino>>.

<<Bienhecho,hermanosmíos,pero anteshedepresentarmea la vista deMaría
Magdalena,SaloméydeMaría,lamadredeSantiago,paraqueellasalverme,en verdad,
crean queheresucitado,yasí,lo anuncien alllegara Galilea,nosdijoJesús,a miya José
deArimatea>>

<<Despuésdesalirdelsepulcro,dejamosabiertalaentradaalmismo a propósito,para

quienesseacercarana interesarseporJesús,vieran quesu cuerpoya no estaba
presente,yasí,creyeranqueen verdad,quehabíaresucitado,cómoélmismo había
proclamado>>

<<Letrasladamosa casa deJosé,en carroya quesehallabadebilitadotrashaber
permanecidosumidoen estadocataléptico>>

<<Dejamosa Jesús,alcuidadodela familiadeJosé,ynosdirigimoscon prontitudde
nuevo alsepulcro>>
<<Todosehallabaen calma,aún,nadiesehabía acercadoalmismoporlointempestivo
dela hora.Loscentinelasromanoscomenzabana desperezarse,José,yyo,nos
introdujimos en elsepulcro,yarrodilladosnosdispusimosa rezaren vozalta,alertando
con elloa loscentinelasromanos,quienesentraronalsepulcro,yvieronconestupor,
como éste,sehallabavacío>>

<<Nosinterrogarona cerca,delparaderodeJesús,ylesdijimos,queno sabíamosqué
había pasado,yquealllegaralsepulcro,éste,sehallabaabiertoyvacío>>
<<Incrédulos,semiraronyseencogierondehombros.José,en un actodevalentía,y
fingiendolesreprochóa ambos,elquedarsedormidosanteelsepulcro,en vezde
vigilarlo>>

<<Loscentinelas,sesofocaronal oírelreprochedeJosé,ypidieronquenadiesupieralo
sucedido,ya quepodíanserarrojadosa losleones,como castigo>>
<<José,lespropusoun trato,no diríanadadel incumplimiento deldeberdeambos,a
cambio,dequedijesen quedurantela tormenta queacaeciódemadrugada,un gran rayo
cayó yfuea parara la gran losa circularquecubríala entradaalsepulcrodesplazándolay
dejandoaldescubiertolacueva,ymostrándolavacíapara vuestroasombroyel
nuestro>>

<<¿Lohabéisentendido?-preguntóJosé>>

<<Sí,señor-contestaronalunísonolosdoscentinelasromanos>>

<<Pues,asísea-dijoJosé>>

<<LoscentinelasromanospartieronhaciaelpalaciodePoncioPilato,para informarlede
lo sucedido>>
<<Nosotros,nosdirigimosen busca de Jesús.Cuandosólo habíamos
andadoun trecho
delcaminodevuelta,noscruzamoscon un grupodemujeres,quienessedirigíanal
sepulcroparavelara Jesús.José,yyo,lasacompañamos alsepulcro,yéstas,se
asustaron alverlaentradaabiertaysu interiorvacío>>

<<Salierondelsepulcrollenasdetemor,ynospreguntarondónde sehallabaelcuerpo
deJesús>>

<<¡Ha resucitado!-dijo Josésolemnemente>>

<<Ellas,sellenarondealborozo,ydierongraciasa Yahvé,porello>>

<<Partieronenseguidahacia Galilea,paraanunciarelmilagrodela resurrección>>

<<José,yyo,fuimosa su casa para reunirnoscon Jesús,ycomunicarlequetodo
marchaba según loprevisto>>

<<Alllegar,vimossorprendidoscomo Jesús,sehallabatotalmenterestablecido,le
hallamoscharlandoanimadamenteconlafamiliade José>>
<<Nospidió,quepreparásemosdeinmediatoun carruaje paradaralcancea las
mujeres,conelpropósitodequeellas,alverle,en verdad,creyeranqueél,había
resucitado,yasí,tendríanmásféen él,y,deesa manera propagaríanconconvicciónlos
hechosquenecesitabaelpueblojudío parasalirreforzadodelcaosen quesehallaba
sumido,en cuantoa su fé>>

<<Sinpérdidadetiempo,salimosalencuentrodelasmujeres.Cuando la divisamosa
pocosmetros Jesús,seapeódelcarroyaligeróelpaso para darlesalcance.Una vez,las
alcanzó,lassaludóyellasen un primermomento,sintieronmiedo,parapocodespués
arrodillarseanteél,yalabarlecon gran alborozo>>

<<Él,lasdijo queno tuviesen miedo,

Y,quesedirigierana Galileaparaanunciara todossu resurrección>>

<<Dosdíasdespués,nosdirigimos Jesús,yyo,alpueblodeEmaúsparareunirnoscon
losonceapóstoles>>

<<Porelcamino,lepreguntéa Jesús,cómo reaccionaríanlosdemásapóstolesal
vermellegarjunto a él,creyendotodosqueyo,era quienlehabíatraicionado>>

<<Él,medijoqueno meatormentara con esospensamientos,yqueconfiaraen él.Sus
palabrasmeinspirarontranquilidad,ycontinuéelcamino despreocupado>>

<<Alllegara Emaús,Jesús,sedirigióa la casa dondesehallabanlosonceapóstoles,y
medijoqueesperaseen la entrada hastaqueél,meavisara>>
<<Tardósólo unosminutosen salir,ymedijoqueya podíaentrar.Allí,en elinteriorse
hallabanmishermanoslosapóstoles,quienesalverme,lejosdetratarmecon desprecio,
mearroparonymedieronuna calurosa bienvenida.Yo,quedéimpresionado,aún
sabiendoqueellosedebíaa laactuacióndeJesús>>

<<A pesardeello,mesentíbien,miscompañeroslosapóstolesmetrataroncon
amabilidadyrespeto.Jesús,nospidióa losdocequenossentáramos.

Losdemásapóstolesseguían asombradosporla presenciadeJesús,tras,la
resurrección.Actoseguido,bendecióla mesa ycelebramostodosjuntossu regreso.Nos
dioa cada uno denosotrosinstruccionesprecisasdenuestroscometidos,y,una vez
acabadoelbanquetesedespidióunoa unodenosotros,con un fuerteabrazoyconun
beso en lamejilla.A todossenosencogióelalma detristeza,y,él,nosinfundió
ánimos>>

<<¿A dóndevas,yporquénosdejas?-preguntóangustiadoPedro>>

<<Un gran silencioinundóla estancia.Todosnosquedamoscon elalma en vilo
esperandouna respuesta>>
<<Notemáis,aunquememarche,siempreestaréa vuestrolado paradarosfuerzaen
vuestramisión.Voya reunirmecon miPadrecomo está dispuestoen lasescrituras-dijo
Jesús,con tono cálidoysereno>>

<<Salimoslosdocea despedirlofueradelacasa,ylevimosalejarsepocoa poco.Fue
subiendoconpaso firmealmontedelosOlivosyuna vez,en lacima,vimostodos
enmudecidoscómouna gran tormenta descargósobreelmonte.Observamosun
paulatinooscurecimientodelcielo,para pocodespuéscernirsesobre Jesús,un gran
resplandor,todosnosotrosnossobrecogimosdemiedo.Ninguno,habíamosvisto antes
una tormentadeesascaracterísticas.Losrayos,caíancercade Jesús,y todostemimos
porsu vidauna vezmás>>

<<Arrodilladosytemerosos,comenzamosa orarsin apartarla vista deaquélespectáculo
dantesco>>
<<Vimosa Jesús,elevarlosbrazosya continuacióndescendersobreél,una especiede
boladefuegocontonosplateados paranuestro asombro.Jesús,seelevóhaciala bolade
fuegoenvueltoen un granhalodeluz,quea pesardela distanciaa la quenos
hallábamos,logródeslumbrarnosa cada uno denosotros>>

<<Segundosdespués,laboladefuegodesaparecióen elcielo,desapareciendocon ella
la gran tormenta.La oscuridaddesaparecióparadarpaso denuevoa la brillanteluz
solar.Sóloquedóen elcielouna estelaqueseperdíaen elfirmamento.Esa fuelaúltima
vezquevimosa Jesús...>>

-Es increíble-dijo Agustín, mirando a Hugo. 

-Ya, lo creo-respondió Hugo. 

-¿A qué se referirá cuándo dice "bola de fuego"?-preguntó Hugo. 

-También a mí, me ha llamado la atención-respondió Agustín. 

-¿Estás pensando lo mismo que yo?-preguntó Hugo. 

-Si te refieres a que creo que pudiera ser algún tipo de objeto volante no identificado sírespondió Agustín. 

-Entonces, Jesús, podría ser un extraterrestre-planteó Hugo. 

- Desde ese punto de vista no parece una idea descabellada, pero no hay nada
concluyente-dijo Agustín. 

-De todas formas, piensa que la descripción hecha por Judas, es la de un hombre de su
época, así, que podría ser perfectamente una especie de nave-argumentó Hugo.
-Pienso, que deberíamos leer la parte del evangelio

que posee Tatiana, para saber si en él, se hace referencia a algún aspecto que podamos
relacionar con ello-argumentó Agustín.

-Eso haremos, pero no crees que eso explicaría en parte los milagros hechos por Jesús,
al tratarse de un ser de otro planeta con una inteligencia y aptitudes superiores-dijo Hugo. 

-Todo eso me suena a ciencia ficción, aunque, visto lo visto, ya nada me sorprenderíadijo Agustín. 

Un enfermero apareció en la habitación, y les informó de que tenían visitas.
Hugo, salió con precaución de la habitación para ver de quien se trataba, y para su
sorpresa, vio como al final del pasillo y dirigiéndose hacia la habitación caminaba su padre
junto a Tatiana.

Al verles, salió eufórico al encuentro. Su padre le vio y sonriendo aligeró el paso para
fundirse en un fuerte abrazo con él. 

-¿Cómo estás hijo?-preguntó Arturo emocionado. 

-Bien papá, es el profesor quien se halla ingresado, pero su estado no reviste gravedadrespondió Hugo. 

-Leímos tu nota y nos preocupamos sobremanera-dijo Arturo. 

Tatiana, se acercó pero no quiso interrumpir la conversación. Hugo, al verla la abrazó y
le dio un par de besos en la cara. 

-Me alegro mucho de verte Tatiana-dijo Hugo. 

-Yo también me alegro mucho de verte-respondió ella. 

-¿Qué sucedió?-preguntó Arturo. 

Hugo, le comentó con detalle todo lo ocurrido. 

-Entonces, debemos suponer que os han seguido, y puede que estemos siendo vigiladosdijo Arturo. 

-Pudiera ser-respondió Hugo. 

-Vayamos a ver al profesor-dijo Arturo. 

El profesor se alegró sobremanera al ver a Arturo, y quiso incorporarse para saludarle,
pero Arturo, le hizo desistir de ello. 

-No debe esforzarse profesor, me alegro de verle aunque sea en este estado-dijo Arturo. 

¿Y, ésta dama tan bella?-preguntó el profesor. 

-Es, Tatiana, la periodista que me ayudó cuando ocurrió el asesinato de mi hermano, y
quien posee la primera parte del "evangelio"-aclaró Hugo. 

-¿Qué tal profesor?-preguntó Tatiana. 

-Honrado, con tal hermosa presencia-respondió Agustín sonriendo. 

Todos rieron al escuchar la respuesta del profesor. Luego Arturo, quiso saber los detalles
de la agresión, y Agustín, comenzó a relatársela. 

Al terminar la explicación, Agustín, preguntó a Tatiana, si podía hojear su manuscrito, ya
que debían buscar algún indicio de que Jesús, pudiera ser alguien de otro planeta. 

Tatiana y Arturo, se miraron atónitos, y pensaron que Agustín, se hallaba desvariando.
Éste, al ver la expresión de ambos, se dio cuenta de lo que estaban pensando. 

-¡Hey!, me encuentro bien, lo he dicho por esto-respondió Agustín, mientras le mostraba
a ambos, los párrafos donde se relataba la despedida de Jesús. 

Tatiana y Arturo, tomaron el manuscrito y lo leyeron por donde Agustín, les señaló.
Ambos, tras la lectura, convinieron qué la idea de Agustín, no era tan disparatada,
haciéndoselo saber a éste.
Tatiana, le ofreció la primera parte del manuscrito, y, mientras ella y Arturo, hojeaban la
segunda parte, Agustín y Hugo, intentaron hallar en la primera parte del evangelio algo
que se relacionara con sus hipótesis.

No hizo falta leer mucho, ya que casi al principio del manuscrito apareció lo que
buscaban: 

<< Amedianoche,medespertéacausadelapesadezquemeprovocólacena.
Salíparacogeraguadelpozo,y fuecuando presenciétaninsólitaescena>>

<<Ungranresplandor mecegó derepente,quedéaturdido,y poco apoco,fui
recobrando lavisión.Allí,sehallabaMaría,juntoalpozo>>
<<Seencontrabainmóvilmirando haciaelsuelo,enunprimermomento,me
asusté,y permanecíquedo observándola.Reaccionéy medirigíconpaso lento
haciaella.Derepente,seagachóy tomó algo ensusbrazos,desdemiposición
no lograbadistinguir lo queera>>

<<Alacercarmemás,pudeverquesetratabadeunreciénnacido quelloraba
desconsoladamenteMaría,sedesprendió desuvelo,y learropó conél>>
<<Enesemismoinstante,elresplandor queseguíaenelcieloproyectóunhaz
deluz sobreMaríay lacriatura,iluminando aambosdelacabezaalospies.La
criaturadejó dellorarderepente,yo observabalaescenaatónito,y María,al
vermemehizo señasparaquemeacercaseaella,yo,dudé,pero mearméde
valor y fuihaciaella.

<<Alacercarme,elhaz deluz sedesvaneciódeformasúbita,provocándome
ungransobresalto>>

<<Maríamedijo:-No tengasmiedo Judas,acércatey mirael«regalodivino»
quemehamandado Yahvé>> 

-¡Aquí, está, lo que hallabamos buscando!-dijo Agustín, eufórico. 

Todos hojearon los párrafos señalados por él. Tanto Hugo, cómo él, podían hallarse en lo
cierto. 

-¿En verdad, pensáis que, Jesús, podría haber sido un ser de otro planeta?-preguntó
Arturo incrédulo. 

-No creemos, ni dejamos de creer, sólo nos atenemos a lo aquí expuesto-dijo Agustín.
-No parece tan descabellada la idea, a tenor de la descripción dada por Judas-dijo
Tatiana.

-Yo, también pienso lo mismo-apuntó Hugo.

-Bien, supongamos que Jesús, fuera un ser de otro planeta, ¿creéis, que sólo por una
vaga descripcción de lo que pudiera ser una nave espacial podríamos demostrar algo?preguntó Arturo.

-¿Y, qué podemos hacer?-preguntó Hugo.
-Creo, que poco, pues aun sabiendo las coordenadas exactas dónde se produjo el
avistamiento, no sabemos si tomó contacto con el suelo, dejando así algún tipo de marca
y aún así, han pasado muchos siglos para de haber existido éstas, hayan perdurado en el
tiempo-expuso Arturo.

-Entonces, no podemos afirmar que Jesús, fuese un ser de otro planeta sólo basándonos
en lo que tenemos ¿no?-dijo Agustín. 

-Sería muy arriesgado afirmarlo, habría más de uno que nos acusarían de embaucadores,
entre muchas otras cosas-afirmó Arturo.
-De todas formas, dejando a parte si la descripción que hace Judas, se refiere a una
nave espacial o no, tenemos una serie de pruebas que son bastantes demoledoras para la
organización del Opus Dei, para la Iglesia y sobre todo para la institución del Vaticanodeclaró Hugo.

-Eso es verdad, y, además, creo, que todavía ninguno de nosotros somos conscientes del
alcance que tendría el "evangelio", si éste, se hiciera público-dijo Arturo. 

-Pero supongo, que después de todo lo pasado, y más por la memoria de David, es lo
que haremos ¿no?-propuso Hugo. 

-Desde luego hijo, pero tenemos que ser muy cuidadosos en la manera de hacerlo
público, y sobre todo, escoger el marco más idóneo para ello-puntualizó Arturo. 

Todos estuvieron de acuerdo en ello.
-El día 5 de enero, habrá una conferencia internacional en Londres, sobre el Codex
Sinaiticus, pienso que es el lugar idóneo para dar a conocer al mundo nuestro hallazgodijo Agustín.

-Disponemos de un mes escaso para los preparativos-puntualizó Hugo. 

-¿Y, cómo asistiremos a la conferencia?-preguntó Tatiana.
-Ya, he pensado en ello, tengo varios colegas que expondrán sus trabajos de
investigación y restauración sobre el Codex, y si les pido unos minutos de intervención
seguro me los darán, entonces, ahí, sacaré a relucir nuestro hallazgo-aclaró el profesor.

-Se armará un gran revuelo, ya que entre el público habrá altos cargos del vaticano, así,

como del Opus Dei, y gran cantidad de creyentes católicos de todas partes-apuntó
Tatiana. 

-Así es, pero ¿quién ha dicho que será fácil?-dijo el profesor. 

-¿Y nosotros, cómo asistiremos a ella?-preguntó Hugo.
-Muy fácil, tú, Hugo, iras en calidad de estudiante que eres, tendrás una identificación
que te acredite como becario de investigación. Tatiana, irá en calidad de lo que es,
periodista acreditada para cubrir el acontecimiento, y tú, Arturo, te hallarás cubriendo la
seguridad del evento-aclaró Agustín.

-¿Y cómo piensa hacer todo eso?-preguntó con sarcasmo Arturo. 

-Yo, no haré nada, bueno sí, me encargaré de mi pobre alumno, Tatiana y tú, tendréis
que apañaros por vuestra cuenta-apuntó Agustín, mientras miraba a Hugo y le sonreía. 

-Pues, muy bonito-contestó Arturo, en tono de guasa. 

-Hombre, ya sois los dos mayorcitos para saber apañaros solitos-respondió Agustín, y
todos rieron juntos. 

-En cuánto me den el alta, me pondré manos a la obra-dijo Agustín. 

-Bien, yo, por lo pronto, haré unas cuantas llamadas a mis superiores a ver que puedo
conseguir-dijo Arturo. 

-Y, yo, también llamaré a mi redactor jefe, para convencerle de que me envíe a cubrir la
conferencia-dijo Tatiana. 

-Antes de comenzar mi exposición, cada uno de vosotros se las arreglará para subir al
estrado, y colocarse junto a mí, yo haré el resto-explicó el profesor. 

-¿Bueno, que os parece mi plan?-preguntó Agustín. 

-Sencillamente genial-repondio Hugo...
Día, 30, de noviembre de 2009, son las 19:00 horas, la sala de conferencia del British
Museum, se halla repleta de personalidades públicas, eclesiásticas y de investigadores de
todo el mundo.

Agustín, lo había preparado todo con sumo cuidado. Su intervención, sería la quinta de la
tarde, eso sí, nadie sabía sobre lo que trataba la misma, cosa que extrañó a sus colegas,
pero estos, no le dieron mayor importancia.

Cada uno de ellos, se hallaban en su lugar. A Tatiana, le había costado más trabajo
convencer a su jefe para poder cubrir la conferencia, Arturo, sin embargo, lo había tenido
más fácil, pero al final, ambos lo habían logrado.

Hugo, se hallaba sentado junto al profesor, y era quien se hallaba más nervioso de los
cuatros. 

La conferencia había superado con creces las expectativas, la sala se hallaba repleta de
público y de medios de comunicación.
Una gran presión pesaba sobre ellos, pero ya no había marcha atrás, el paso estaba
dado, pesare a quien pesare, y cayera quien cayera, la muerte de David, debía de servir
para algo, y no quedar impune.

Llegó el turno de Agustín, éste, subió al estrado nervioso y las manos les comenzaban a
sudar. Hugo, le siguió a petición suya. Tatiana, se hallaba en primera línea, junto a sus
colegas periodistas, y Arturo, en el mismo escenario tras los conferenciantes, formando un
cinturón de seguridad con sus compañeros de distintos países europeos pertenecientes a
la INTERPOL.

Agustín, comenzó su intervención agradeciendo a las bibliotecas implicadas en el
proyecto hacer posible la unificación de las distintas partes del Codex Sinaiticus, y
exponerlo en la red para su estudio e investigación.

El público aplaudió efusivamente, para después guardar un absoluto silencio tras la
nueva intervención de Agustín, quien ésta vez, empleó un tono grave y serio: 

-Estimado público, colegas y personal de prensa, en verdad, me hallo ésta noche aquí por
un motivo muy especial-.
Intentaré no extenderme, pero tampoco quiero omitir hechos importantes de la cuestión
en sí, ya que en ellos se halla implicado el asesinato de un brillante estudiante e
infatigable investigador del Codex Sinaiticus, quien fue asesinado por llevar a cabo su
trabajo, sí, ese fue su pecado, hallar un manuscrito inédito que comprometía a muchas
instituciones-comentó casi gritando Agustín.

Se armó un gran revuelo entre el público y los medios de comunicación. Los
coordinadores de la conferencia se miraron atónitos al escuchar las palabras de Agustín.
Uno de ellos, quiso suspender la intervención pero el director de la organización y
conocido de Agustín, lo impidió.

-David, era su nombre, y aquí, a mi lado, se encuentra su hermano, para mostrar parte
de su hallazgo, Hugo, por favor, me entregas el "evangelio"-pidió con solemnidad
Agustín.

Ésta vez, el público enmudeció atento a Hugo, éste, le entregó el manuscrito, y
Agustín, lo desenrolló y lo mostró al público, de nuevo se formó un gran revuelo entre los
asistentes.

Los fotógrafos pelearon por coger un sitio y sacar fotos del "evangelio". Agustín,
mantenía el manuscrito desenrollado e intentaba mostrarlo lo más posible a todos ellos,
los flashes de las cámaras apenas perceptibles minutos antes, ahora, inundaban la sala
llegando incluso a molestar a la vista.

La gran mayoría del público se puso en pie, otros se sentían nerviosos por lo que pudiese
contener el manuscrito, sobre todo las autoridades eclesiásticas y del Opus Dei. 

Los periodistas bombardearon a Agustín, con un sinfín de preguntas. 

-¿Profesor, quién es el autor y sobre qué trata el manuscrito?-preguntaban la mayoría de
los periodistas. 

Tatiana, subió al estrado y se unió a Hugo y al profesor, comenzando ella a responder a
sus colegas.
-El manuscrito trata sobre la vida de Jesús de Nazaret, relatada por Judas Iscariote,
quien lejos de ser un traidor como nos hace creer la religión católica, era amigo de Jesús,
desde su infancia, y narra su vida desde su aparición en Belén, hasta su supuesta muerte
y resurrección-aclaró Tatiana.

Un murmullo ensordecedor recorrió la sala de un extremo a otro. Los presentes
comenzaron a ponerse en pie, algunos profirieron insultos contra Tatiana, otros emitieron
desagradables chiflidos. En pocos segundos, la mayoría del público católico pareció fuera
de sí. La situación parecía descontrolada, unos cuantos corrieron para acceder al estrado
donde se hallaba Tatiana.

Arturo, previendo la situación sacó rápidamente del escenario a los tres, sus colegas
acordonaron en pocos segundos el escenario, evacuó a los tres del edificio, un coche
policial esperaba en una de las salidas de emergencias.

Fueron trasladados a un hotel cercano, en el cual se había dispuesto un dispositivo de
seguridad a petición de Arturo, y formado exclusivamente por hombres de su unidad,
enviados a Londres por su superior y amigo el
comisario.

Todavía en la habitación del hotel, los cuatros se hallaban nerviosos por la situación
vivida. 

-¡Dios!, ha sido increíble, vaya momento-dijo Hugo en un estado en el que se mezclaba
nerviosismo y euforia. 

-Hemos armado una buena, ¿no?-dijo Tatiana.
-Yo, diría mucho más que eso-dijo Arturo sonriendo.

-Creo, que Tatiana, no ha podido explicar y resumir mejor el contenido del "evangelio"dijo el profesor.

-Gracias, Agustín-dijo ella. 

-Bueno, ¿y ahora qué?-preguntó Hugo.
-Debemos salir lo antes posible para España, y poner ahora más que nunca a buen
recaudo el "evangelio", después de hacer pública su existencia habrá más personas e
instituciones interesadas en él-aclaró Arturo.

-Yo, pienso lo mismo, y seguro que la mayoría no es por puro interés cultural -dijo
Agustín.
-Ahora, lo que más me preocupa es vuestra seguridad, sabiendo que un grupo de
asesinos, como ya sabéis llamados "Los Custodios" y supuestamente dependientes del
Opus Dei, nos siguen los talones-dijo Arturo.

-El director de la conferencia me ha pedido poder ver personalmente el "evangelio", y ha
querido ofrecernos una suma importante por él, para poder exponerlo en su museo-dijo
Agustín.

-¿Y, tú, qué le has dicho?-preguntó Arturo. 

-Que esa decisión no me corresponde a mí, y que seguramente no esté en venta-dijo
Agustín.
-Bien dicho, puede venir a verlo, pero el manuscrito no estará a la venta por respeto a
David, su verdadero dueño, ahora bien, Tatiana, podrá hacer con su parte del "evangelio"
lo que crea oportuno-dijo Arturo.

-Ya lo tengo decidido, las dos partes del manucristo deben permanecer juntas como un
todo que son, y cómo seguro hubiera querido David-expuso Tatiana. 

-Muchas gracias Tatiana, no esperaba menos de tí-dijo Arturo emocionado. 

Hugo, con lágrimas en los ojos se abrazó a Tatiana, y le dio las gracias por su
generosidad. Ella, también se emocionó. 

-Si me gustaría al menos, contar nuestra historia como primicia en mi periódico, e incluir
en ella algunos textos e imágenes del "evangelio"-dijo Tatiana. 

-Eso darlo por hecho Tatiana-contestó Arturo. 

-Gracias, Arturo-dijo Tatiana.
Tanto Hugo, como Agustín, se alegraron sobremanera de ello. 

-Nuestro vuelo sale dentro de cinco horas, descansemos todos un poco antes de salir
hacia el aeropuerto-propuso Arturo. 

Tatiana y él, hojearon más detenidamente la segunda parte del "evangelio", mientras
Hugo y Agustín, hojeaban la primera. 

Sonó el móvil de Arturo, y éste, se extrañó por la hora, era la una de la madrugada. Vio
que era su amigo el comisario y contestó la llamada. 

-¿Sí, dime?
-Hola Arturo, perdona por la hora de la llamada, pero tengo buenas noticias amigo, hace
unas horas hemos detenido al cabezilla de "Los Custodios", y seguidamente han ido
cayendo unos tras otros, los miembros de la banda.
Antes de que llegues a España, te
aseguro que sabré quién ejecutó a tu hijo, ya me conoces-dijo el comisario.

Arturo, no articuló palabra alguna, dos grandes lágrimas surcaron sus mejillas. Hugo,
que se hallaba pendiente de él, se acercó y le miró sin decir nada. 

¿Arturo, sigues ahí?-preguntó angustiado el comisario. 

-Sí, perdona, estoy emocionado, muchas gracias, muchas gracias, amigo-contestó
Arturo, mientras rompía a llorar de alegría. 

-¿Qué sucede papá?-preguntó Hugo preocupado. 

-Todo bien hijo, han cogido a los asesinos de tu hermano-dijo Arturo, mientras se secaba
las lágrimas con el dorso de las manos.
Hugo, se emocionó y también las lágrimas recorrieron su rostro, se abalanzó hacia su
padre y ambos se unieron en un fuerte abrazo. Tatiana y Agustín, al ver la escena
también se emocionaron y se dieron un abrazo.

Ahora, más que nunca, las ganas de volver a España aumentaban por segundos, no le
bastaba saber que los asesinos de su hijo habían sido detenidos, los quería tener frente a
él, aunque no sabía bien para qué, ni como reaccionaría ante ellos, sólo sabía que quería
con todas sus fuerzas encontrarse con ellos...

Salieron hacia el aeropuerto, el "evangelio" colocado en dos sobres plastificados los
transportó Arturo, llevándolos colocados en las pantorrillas enrrollados cuidadosamente y
sujetos con precinto de embalar.

Fueron los cuatros en el mismo vehículo, conducido por un agente que formaba parte del
grupo de seguridad asignado al efecto, tras ellos, otro vehículo ocupado por cuatro
agentes les escoltaban.

Arturo, se sentía eufórico por la detención de los asesinos, pero aun así, se mantenía
alerta ante cualquier intento de impedir que llegasen al aeropuerto. 

Llegaron sin problemas y todos se sintieron aliviados al embarcar en el avión. Tatiana, se
sentó junto a Arturo, y Hugo con Agustín tras ellos. 

Arturo, antes de acomodarse ojeó disimulando a los demás pasajeros y no vio en ellos,
nada sospechoso. 

Se relajó un poco, y ya, más calmado habló con Tatiana. La dijo que sentía por ella algo
especial. Tatiana, se ruborizó y le dijo que a ella le pasaba lo mismo. 

Arturo, le cogió la mano y ella le miró. Él la besó en los labios, después Tatiana, se
apoyó en su hombro y ambos cayeron en un placentero sueño.
Una vez en el aeropuerto Pablo Ruiz Picasso de Málaga, su amigo el comisario les
esperaba junto a varios de sus hombres, para escoltarle a un lugar seguro hasta que todo
se hubiese calmado.

Tras la intervención de Tatiana, la noticia de la existencia del "evangelio", y su
comprometido contenido, dio la vuelta al mundo en pocas horas. Tanto los medios de
comunicación convencionales, como a través de la Internet, se hicieron eco de la noticia.
Todos ellos, permanecían ajenos a la magnitud que habían alcanzado los hechos.

Ellos, sabían que la noticia no dejaría indiferente a mucha gente, ni a muchas
instituciones, pero ninguno imaginó la gran repercusión que ello comportaría.
Así se lo hizo saber su amigo el comisario, quien, le hizo entrega de su placa y su arma,
volviendo así a estar de servicio. Arturo, se lo agradeció, y le dijo que siempre estaría en
deuda con él, por la detención de los asesinos de David.

-Tú, hubieses hecho lo mismo por mí-dijo el comisario mientras ambos se abrazaban. 

El comisario se había encargado de buscarle alojamiento a los cuatro, les ofreció su casa
de campo en la localidad de Benalmádena, situada a unos 22 Km. de Málaga capital.
Arturo, se negó en un principio, pero su amigo le convenció de ello, argumentando que
poseyendo unos documentos tan importantes no podían por el momento poner su
integridad en peligro, a causa de los muchos intereses e interesados en el "evangelio".

-Te recuerdo que muchos de los interesados en el documento pertenecen al Opus Dei,
no sé, si son tan peligrosos como los detenidos por mis hombres, pero no quiero que
corráis riesgos innecesarios-argumentó el comisario.

La casa era una hermosa construcción de dos plantas, apartada del pueblo, y con toda
clase de comodidades. 

Una vez instalados, el comisario designó a dos de sus hombres para la seguridad de la
casa, estos eran compañeros de Arturo, y conocidos suyos. 

Tatiana, se encargó de preparar el almuerzo con la ayuda de Arturo, mientras Hugo y
Agustín, revisaban de nuevo ambos manuscritos. 

Arturo, abrió una botella de vino y sirvió una copa a Tatiana, luego se sirvió él, y propuso
un brindis. 

¿Y por qué brindamos, si puede saberse?-preguntó Tatiana. 

-Por nosotros-dijo sin más Arturo. 

Después del brindis Arturo, soltó la copa y agarrando a Tatiana, por la cintura la besó
con pasión, ella, le correspondió. 

-Me gustas mucho, creo que me estoy enamorando de ti-la dijo Arturo. 

-Yo también siento algo por tí que no sé explicar-dijo ella.
Arturo, volvió a besarla, y después le confesó que desde la muerte de su mujer hacía ya
bastantes años, no había vuelto a estar con ninguna mujer. La dijo que sólo había
ocupado su tiempo en cuidar a sus hijos, y en su carrera policial.

Tatiana, no supo qué decir, sólo se abrazó de nuevo a él. 

-Yo estuve a punto de casarme, pero en el último momento me di cuenta que no era el
hombre de mi vida-dijo Tatiana. 

-Pues, vaya dos solterones estamos hechos-dijo Arturo en tono de guasa. 

Los dos rieron juntos, y brindaron de nuevo. 

Hugo, tuvo un presentimiento, dejó de examinar el evangelio y se levantó a buscar sus
útiles de investigación. 

-¡Qué sucede Hugo!-preguntó extrañado Agustín. 

-Se me ha ocurrido algo-dijo eufórico.
Sacó de su maletín una lámpara de luz ultravioleta, y cogió la primera parte del
"evangelio". 

-Quiero inspeccionar el manuscrito con la luz ultravioleta-dijo Hugo. 

-Bien, si hayas algo avísame-dijo Agustín.
Éste, siguió leyendo la segunda parte del "evangelio", y Hugo, comenzó a examinar la
primera parte con la lámpara ultravioleta. Fue explorando el manuscrito minuciosamente.
Después de un gran rato se desilusionó, llegaba al final del texto y no había descubierto
nada en el mismo. Entonces, vio algo en la última página que le sorprendió. En la esquina
inferior derecha aparecieron unos extraños números.

-¡Eureka!-gritó eufórico. 

Agustín, dio un respingo por el grito de Hugo. 

-Me has asustado, ¿has hallado algo?-preguntó Agustín ansioso. 

-Sí, no sé lo que es, pero creo que son unas especies de coordenadas-apuntó Hugo. 

Agustín, se levantó como un rayo, y observó las marcas en el documento.
Tomó, un cuaderno y un bolígrafo, y apuntó las coordenadas. Las introdujo en google
maps, y éstas, marcaron una zona de la ciudad de Belén.

Ambos, quedaron sorprendidos con el resultado. Hugo, bajó veloz para avisar a Tatiana y
a su padre.

-¡Rápido!, subid, tengo algo que mostraros-dijo Hugo eufórico. 

Los tres subieron las escaleras a todo trapo. Agustín, les esperaba sonriendo con el
cuaderno en mano. 

-¿Qué habéis descubierto?-preguntó ansioso Agustín. 

-Ha sido Hugo-dijo Agustín mientras mostraba lo hallado. 

Después les mostró en el ordenador la situación exacta que marcaban las coordenadas. 

-¿Belén?-preguntó incrédula Tatiana. 

-Así es-respondió Agustín. 

-¿Qué quiere decir eso?-preguntó impaciente Arturo. 

-Aún no lo sabemos-respondió Agustín. 

Hugo, cogió la lámpara ultravioleta y exploró el segundo "evangelio" por el mismo lugar
donde habían aparecido las coordenadas en el primero. 

-¡Bien, bien!-exclamó Hugo.
Todos corrieron a ver el hallazgo. Al igual que en la primera parte del "evangelio", en la
segunda aparecían coordenadas. Agustín, las apuntó y las introdujo de nuevo en el
programa informático.

Todos esperaron intrigados ver el resultado. Ésta vez el lugar que marcaban las
coordenadas era una zona cercana a Jerusalén. 

-¡Lo tengo!-exclamó eufórico Hugo. 

-Las coordenadas marcan los lugares donde apareció y desapareció Jesús-dijo de forma
tajante Hugo. 

-¿Cómo puede ser eso?-preguntó atónito Arturo. 

-Como sea que fuere, alguien las anotó ocultándolas, sabiendo el lugar exacto donde
apareció Jesús, por primera vez, y donde fue visto por última vez-expuso Hugo. 

-No sabemos si fue el mismo Judas, Jesús, o cualquier otra persona -añadió Hugo. 

-Propongo ir junto a Hugo, a Belén, y examinar in situ la zona exacta que marcan las
coordenadas-dijo Agustín. 

-¡Buena idea!-exclamó Hugo emocionado. 

-Ahora, creo que es mejor que los cuatro permanezcamos juntos por nuestra seguridaddijo Arturo. 

-¡Pero papá, podemos encontrar algo allí!-argumentó Hugo. 

-En todo caso iríamos Tatiana y yo-dijo autoritario Arturo.
-Además, en verdad, pensáis que no estamos siendo vigilados por una gran multitud de
estamentos de diversas índoles-planteó Arturo.

-Lo supongo-respondió Hugo.

-Yo, así lo creo-dijo Agustín. 

-Yo, también lo pienso-añadió Tatiana. 

-¿Entonces qué proponéis?-preguntó Arturo. 

- Aún así, creo que se debería ir, y averiguar que ocultan esas coordenadas-apuntó
Hugo. 

-Eres igual de cabezota que yo-dijo Arturo y todos rieron. 

-Tatiana, Agustín, ¿qué opináis vosotros?-preguntó Arturo. 

-Creo, que deberíamos averiguarlo-respondió Tatiana. 

-Estoy con ella-respondió Agustín. 

-Bien, pues no hay más que decir, iremos Tatiana y yo, ¿os parece bien?-dijo Arturo. 

-Por mí, no hay problema-dijo Agustín. 

-A mí, me hubiese gustado ir, pero visto lo visto, ya veo que no puede ser-dijo Hugo
sonriendo.
-Decidido pues, ahora, llamaré para reservar vuelo, primero, iremos a, Belén, quiero que
tengáis mucho cuidado, dos hombres de mi unidad os serán asignados para vuestra
seguridad, se convertirán en vuestra sombra ¿ok?-dijo Arturo.

-¿Qué harás con el manuscrito, te lo llevarás? -preguntó Hugo. 

-No, lo depositaré en un lugar seguro-dijo Arturo. 

-Nos gustaría seguir estudiándolo -dijo Agustín. 

-He pensado en ello y ya he avisado al laboratorio para que hagan una copia con
métodos que no deterioren el manuscrito-dijo Arturo. 

-Piensas en todo papá-dijo Hugo sonriendo. 

-Ojalá, pudiese hacerlo hijo-respondió Arturo. 

Ya en el avión, Arturo, cogió de la mano a Tatiana, ella, le miró y le apretó la mano con
fuerza. 

-Decididamente estoy enamorado de ti-dijo Arturo. 

Tatiana, se sonrojó y le dijo que ella, también se había enamorado de él. Arturo, la besó
con  pasión. Los pasajeros de la fila de al lado les miraban y sonreían entre sí. 

-¿Qué crees que encontraremos en esas coordenadas?-preguntó Tatiana. 

-No tengo ni idea, pero no sé si después de tantos siglos quedará vestigios de algocontestó Arturo. 

-Tengo una corazonada, pero creo que es un disparate-dijo Tatiana. 

-Dime de que se trata de todas formas-dijo Arturo.
-Pensaba que quizá las coordenadas pudiesen delimitar el lugar donde aterrizó la
supuesta nave en la que llegó Jesús, y donde despegó cuando desapareció-dijo Tatiana
sin mucha convicción.

-Ya me había olvidado de ese detalle, ¿en serio piensas que Jesús, podía haber sido un
ser de otro planeta?-preguntó Arturo. 

-Me inclino a pensar en ello, eso es todo-respondió Tatiana. 

-Supongamos que hallamos marcas donde indican las coordenadas de algo parecido a
una nave, ¿Qué pensarías entonces?-preguntó Tatiana. 

-Tendría que planteármelo-respondió Arturo. 

-Veo que eres escéptico con esa idea-dijo Tatiana. 

-La verdad, creo lo que se dice en el "evangelio", pero de ahí, a deducir por lo expuesto
que Jesús, es un ser de otro planeta es ir demasiado lejos-dijo Arturo. 

-Pues yo, lo veo muy claro-dijo Tatiana.
Llegaron al aeropuerto de Jerusalén, y tomaron un taxi hasta Belén, situada a unos
nueve kilómetros. Acordaron empezar por el principio, de todas formas tenían que
regresar a Jerusalén para allí tomar el vuelo de regreso.

Una vez en la ciudad alquilaron un vehículo todo terreno, y se dirigieron hacia el lugar
donde marcaban las coordenadas. Arturo, conectó su GPS e introdujo las coordenadas,
éstas, se hallaban a unos quince kilómetros de distancia en dirección a los montes de
Judea.

Ambos se hallaban intrigados por lo qué hallarían al llegar al lugar marcado en el GPS.
Dejaron atrás un carril asfaltado para adentrarse monte a través.
El sendero era abrupto y con bastante desnivel, con seguridad, aquellos parajes eran
poco transitados por personas. Llegó un punto en que el vehículo no podía subir más.
Arturo y Tatiana, decidieron seguir a pie. Según el GPS sólo faltaba menos de un kilómetro
para llegar al lugar exacto. Éste, sin duda se hallaba en la cima.

Avanzaron despacio, Arturo, iba en primer lugar y Tatiana, le seguía pegada a él.
Subieron trepando poco a poco. Lo escarpado del terreno así lo requería.
Ya, faltaba poco para llegar a la cima, cuando de repente Tatiana, resbaló y rodó monte
abajo. Arturo, corrió en su ayuda, fue tras ella lo más rápido que pudo. Tatiana, en su
caída se aferró a unas ramas, Arturo, la alcanzó rápidamente. Se hallaba asustada y con
magulladuras por todo el cuerpo, el brazo izquierdo le sangraba, a causa de un corte
producido con un saliente de una roca. Arturo, la ayudó a incorporarse, y le vendó la
herida.

-¿Te encuentras bien para seguir adelante?-preguntó Arturo. 

-Por supuesto-dijo Tatiana tajante. 

-Eres increíble-dijo Arturo orgulloso de ella. 

Llegaron a la cima, y ésta, era una inmensa llanura, en contraste con el resto de la
orografía que habían visto hasta el momento. 

El GPS indicaba que sólo faltaba unos cuantos metros para el lugar marcado. 

Miraron hacia abajo, y vieron asombrados todos los metros que habían subido. 

-Es increíble, ¿tanto hemos subido?-preguntó Tatiana. 

-Pues, ya ves, para ser exactos unos 1300 metros.
Observaron la vasta llanura de la cima atónitos, aquella planicie parecía antinatural, aún
se veían restos de lo que antaño habían sido viviendas, ahora, sólo eran unas marcas en
el terreno.

Siguieron la señal del GPS, ambos se sentían nerviosos, ya sólo faltaban unos pocos
metros para llegar al lugar que marcaban las coordenadas.

El GPS marcó el final del destino, y para decepción de ambos allí, no apareció nada.

-¿Y, ahora qué?-preguntó Arturo. 

-Podemos rastrear el terreno-respondió decidida Tatiana.
-¿Y, por dónde empezamos?, es una extensión muy vasta-dijo Arturo.

-Un momento, ¿te acuerdas de la mención de un pozo en el primer "evangelio" cuando
apareció el niño Jesús?-preguntó Tatiana.

-Sí, ¿y qué quieres decirme con eso?-preguntó Arturo. 

-Pues, que deberíamos buscar el pozo, y explorar el terreno próximo a él-respondió
Tatiana. 

-Buena idea, si señor, pongamos manos a la obra-dijo Arturo. 

Comenzaron a recorrer la planicie, y Tatiana, preguntó bromeando que cómo sería un
pozo en la época de Jesús, ambos se miraron y se echaron a reír. 

-La verdad, no tengo ni idea-dijo Arturo. 

-Yo, creo que pudiera ser simplemente un conjunto de piedras formando un círculo-dijo
Tatiana. 

Después de un gran rato examinando el lugar Tatiana, vio a lo lejos un pequeño
montículo, eufórica corrió hacia él, Arturo, la siguió. 

Al llegar se agachó y examinó el pequeño montículo, comenzó a retirar piedras, y Arturo,
la ayudó. Llegaron a ras del suelo, pero no hallaron la boca del pozo. 

Arturo, sacó una pequeña pala plegable de su mochila, y comenzó a excavar. Después
de un gran rato cavando no hallaron nada. 

-Quizá, esto, no sea un pozo-dijo desilusionada Tatiana. 

-Espera-dijo Arturo. 

La tierra cambió de color y textura, Arturo, notó como le costaba menos trabajo retirarla.
De repente la pala se hundió casi entera en la hondonada. 

-¡Apártate!-gritó Arturo.
Tatiana, asustada se retiró de la hondonada, y Arturo, hizo lo mismo, colocándose junto
a ella. La pala se introdujo en la tierra por completo cayendo al vacío bajo la atenta
mirada de ambos. Arturo, cogió una roca y la lanzó con todas sus fuerzas a la hondonada.

El terreno se hundió dejando a la vista un gran socavón para asombro de ambos. Se
asomaron los dos al agujero, y no pudieron ver el fondo. Sin duda, aquello era un pozo,
ambos se alegraron sobremanera de ello.

-¿Es un pozo, verdad?-preguntó Tatiana.

-Tiene toda la pinta-respondió Arturo. 

-Bien, supongamos que lo es, las marcas de las viviendas están allí, debemos buscar
desde aquí, hacia aquella dirección -propuso Tatiana. 

-Estoy de acuerdo contigo, comencemos-dijo Arturo.
Echaron en falta la pala, Arturo, arrancó una rama de unos arbustos y le explicó a
Tatiana, que la utilizara para hacer pequeñas parcelas cuadriculadas, mientras él, con la
ayuda de la tapa de aluminio de la cantimplora iría removiendo el terreno acotado por ella.

Tatiana, al ir más rápido que él, marcaba dos parcelas, y se unía a Arturo, ayudándole a
remover el terreno. 

Cuando llevaban varias parcelas rastreadas, se hallaban exhaustos y decepcionados, ya
que todavía no habían descubierto nada. 

Descansaron un rato, y Tatiana, se hallaba ansiosa por reanudar la búsqueda, no así,
Arturo, quien no creía poder hallar nada. 

A los pocos minutos de reanudar la exploración Arturo, encontró algo. 

-¡Tatiana, ven!-exclamó Arturo eufórico. 

-¿Has hallado algo?-preguntó Tatiana mientras corría hacia él. 

El hallazgo, era una mancha circular de color amarillento. Parecía como si el terreno
estuviese quemado, contrastaba con el color marrón de la tierra.
La marca circular tenía dos metros de radio. Arturo, tomó muestras de la huella,
mientras Tatiana, hacía fotografías. Decidieron seguir explorando un poco más, ya que se
hallaban eufóricos tras el descubrimiento.

En la parcela paralela apareció otra marca idéntica, entre una y otra, Tatiana, midió una
distancia de cinco metros. 

-¿Qué crees que pueden ser?-preguntó Tatiana. 

-No tengo ni idea, pero parece como si algo hubiese quemado el suelo, ¿no crees?-dijo
Arturo. 

-¿Ese algo podría ser un chorro de propulsión provocado por el reactor de una nave
espacial?-preguntó Tatiana.
-Veo, que estás empeñada en creer que a  Jesús, lo trajo a éste mundo una nave
espacial-dijo Arturo sonriendo.

Tatiana, molesta le dijo que sólo se remitía a lo descrito por Judas, en el "evangelio", y
a las marcas recién halladas.
-No es que quiera llevarte la contraria cielo, pero piensa que hasta no saber los
resultados de éstas muestras, no podemos estar seguro de nada, yo, por mi trabajo sólo
creo en las pruebas-comentó Arturo.

-Más bien, eres escéptico de nacimiento-dijo Tatiana sonriendo. 

-También- dijo Arturo y ambos se echaron a reír. 

-Bueno, ahora, debemos ir a Jerusalén en busca de lo que nos depare las otras
coordenadas-dijo Tatiana. 

-¿Por cierto, si hallásemos las mismas marcas allí, cambiaría tu forma de pensar?preguntó Tatiana. 

-Si fuere así, lo único que pensaría es que las unas guardan relación con las otrasrespondió Arturo. 

-Eres imposible-dijo Tatiana sonriendo. 

-Bueno, salgamos hacia Jerusalén-propuso Arturo. 

La bajada, fue más lenta aún que la subida. Arturo, iba en primer lugar y Tatiana, se
apoyaba de vez en cuando en él.
Ya en la ciudad, tomaron un taxi hasta Jerusalén. Durante el trayecto fueron cogidos de
las manos, y Arturo, besó a Tatiana, en varias ocasiones. Le propuso coger unas
vacaciones juntos cuando todo acabase, ella, aceptó gustosa y le besó con pasión.

Al llegar a Jerusalén, antes de comenzar la búsqueda, se hospedaron en un hotel, eso sí,
en habitaciones individuales por decisión de Arturo, quien se anticipó en pedirlas. 

-¿Lo ves bien?-preguntó Arturo. 

- Bien no, lo veo correcto-dijo Tatiana mientras sonreía de forma pícara. 

Arturo, la besó en los labios, y la dijo que no quería pecar ni de tonto, ni de atrevido. 

-No te preocupes, no esperaba menos de tí, en verdad, no sé, si hubiese aceptado o no
compartir tan pronto una habitación contigo-aclaró Tatiana. 

Acordaron darse un baño, y después bajar a cenar al restaurante del hotel.
Las habitaciones eran contiguas a petición de Arturo, obsesionado por la seguridad de
Tatiana, tanto por ser parte del equipo, como por hallarse enamorado de ella.
-¿A qué hora paso a recogerla señorita?-preguntó Arturo bromeando.

-Pues, yo diría que en un par de horas, ¿le viene bien al caballero?-dijo Tatiana
sonriendo.

Ambos rieron y se abrazaron, dándose un apasionado beso.
Ella, se dio un relajante baño, mientras Arturo, se afeitó y se duchó. Telefoneó a su hijo
para contarle el descubrimiento e interesarse por cómo le iban las cosas.

Hugo, se alegró sobremanera de ello, y le dijo que tanto a él, como al profesor, no
dejaban de atosigarle por teléfono ni los periodistas, ni los eruditos en la materia, tanto
académicos como autoridades eclesiásticas.

-Mañana, comenzaremos la búsqueda de las segundas coordenadas, aquí, en Jerusalén,
aguantad un poco más, en cuánto lleguemos haremos público todo el evangelio, pese a
quien pese-dijo Arturo.

-No te preocupes por nosotros, aguantaremos la presión mediática-respondió Hugo
riendo.
-Otra cosa hijo, he enviado por mensajería urgente una parte del material hallado para
que sea analizado en los laboratorios de la policía ciéntifica, mi amigo el comisario se
encargará personalmente de dar prioridad al asunto, y contactará con vosotros para
facilitaros el resultado-agregó Arturo.

-Bien, estaremos pendientes, y saluda a Tatiana, de mi parte-contestó Hugo. 

-¿Por cierto, como se encuentra Agustín?-preguntó Arturo. 

-Mejor, se recupera a pasos agigantados-repondió Hugo. 

-Me alegro, salúdalo de mi parte-dijo Arturo.
Todavía, faltaba una hora para la cita con Tatiana, por lo que Arturo, decidió descansar
un poco, se hallaba cansado, y la ducha le había relajado sobremanera. Puso la alarma de
su reloj, se tumbó en la cama, y pensando en Tatiana, se quedó dormido.

El zumbido de la alarma le despertó, se incorporó de un salto, y comenzó a vestirse, sólo
disponia de diez minutos para ello.
Pegó en la puerta de la habitación, pero Tatiana, no respondió. Volvió a llamar de nuevo,
ésta vez, casi aporreando la puerta. Nada, Tatiana, seguía sin contestar. Comenzó a gritar
su nombre y a la vez pegaba en la puerta con contundencia, se temió lo peor.

Sacó una pequeña ganzúa y abrió sin esfuerzo la puerta. Desenfundó su arma y penetró
con sigilo en el interior. La habitación se hallaba a oscuras, fue tanteando con la mano
izquierda para hallar el interruptor. Cuando lo había localizado e iba a accionarlo se
detuvo, al ver que del cuarto de baño provenía luz.

Fue hacia la puerta, y la abrió súbitamente. Para su sorpresa, vio como Tatiana, se
hallaba inconsciente dentro de la bañera cubierta hasta el cuello de una espesa espuma.
Guardó el arma, y se arrodilló junto a ella, diciendo de forma desesperada su nombre.

-¡Arturo! ¿qué haces aquí?-dijo ella sobresaltada. 

-¡Dios!, ¿estabas dormida? vaya susto me has dado-dijo él. 

-Sí, me ha vencido el sueño aquí-dijo Tatiana. 

-¡Creía que te había ocurrido algo joder!-exclamó Arturo. 

-Perdona, si te he preocupado, ven acércate y bésame-dijo ella. 

Arturo, aún pálido, la abrazó y la besó con frenesí. 

-Te amo-la dijo mirándola a los ojos. 

-Yo, también te amo-respondió ella sonriendo. 

-Alcánzame la toalla, por favor-pidió Tatiana. 

Arturo, salió del baño y esperó a que Tatiana, se vistiese. Para su sorpresa, ella, salió
sólo cubierta con la toalla. 

-Ven aquí-dijo Tatiana sentada en la cama. 

Arturo, no lo dudó, se sentó junto a ella y la volvió a besar. 

-Me encanta como besas-dijo Tatiana. 

-Y, a mí, besarte-dijo Arturo. 

Tatiana, se echó hacia atrás, quedando tumbada en la cama, Arturo, se echó a su lado.
Estuvieron un rato mirándose a los ojos. Se hallaban tumbados de costado y Arturo,
acariciaba con delicadeza a Tatiana, entre beso y beso. 

-Te deseo-dijo él. 

-Y, yo a ti-musitó ella. 

Arturo, le retiró con sutileza la toalla y comenzó a besarla por todo el cuerpo. Hicieron el
amor hasta quedar exhaustos.
Arturo, encendió un cigarrillo y se lo ofreció a Tatiana, luego encendió otro para él.
Fumaron tumbados en la cama, Arturo, la rodeaba con el brazo derecho por detrás de la
nuca.

-¿Te he decepcionado?-preguntó Arturo. 

-¿Estás loco?, me ha encantado, ¿por qué me has preguntado eso?-dijo Tatiana
extrañada. 

-Porque hacía mucho tiempo que no practicaba sexo, y quizá haya sido un poco bruscorespondió Arturo. 

-Para nada, has estado lo más delicado y apasionado a la vez, de lo que yo nunca
hubiese imaginado-respondió Tatiana. 

Arturo, la besó apasionadamente. 

-¿El no haber tenido relaciones tiene que ver con la muerte de tu esposa?-preguntó
Tatiana. 

-Así es, después de su fallecimiento me encerré en mi mismo, sólo pensaba en sacar en
adelante a mis hijos y en mi trabajo-respondió él. 

-¿Y, hasta conocerme a mí, no has salido con nadie en todo ese tiempo?-preguntó
extrañada Tatiana. 

-Ha habido dos relaciones, forzadas por recomendación de mi psicólogo, las cuales, se
acabaron por culpa mia, creía que estaba traicionando a mi esposa-aclaró Arturo. 

-Perdona, si te he hecho sentirte mal, no era mi intención-dijo Tatiana. 

-Para nada, creo que hablar de ello me hace bien-dijo Arturo. 

Tatiana, le abrazó y le besó en los labios.
-Contigo, ha sido distinto, creo que me enamoré nada más verte, y no me he sentido mal
por ello, me refiero a que no me invade el sentimiento de traición para con mi esposaaclaró Arturo.

Tatiana, sonrió y se abrazó de nuevo a él. 

-¿Y, a tí, como te ha ido en tu vida sentimental?-preguntó Arturo.
-He tenido un par de relaciones serias, una de dos años y otra de tres, pero al final,
ninguna duró también por mi culpa, mi trabajo me absorvía demasiado-explicó Tatiana.

-Bueno, deberíamos vestirnos y bajar a cenar-dijo Arturo.

-Sí, dame unos minutos para arreglarme-dijo Tatiana. 

-Vale, dentro de veinte minutos paso a recogerte-dijo Arturo, quien la besó antes de
marcharse a su habitación.
Bajaron al restaurante, y mientras cenaban hablaron de muchos temas relacionados con
los evangelios, y de como estos, provocarían tras su conocimiento público una fuerte
reacción a todos los niveles, y sobre todo, en el seno de la comunidad católica.

Después de la cena, brindaron con champán, y Arturo, la sacó a bailar, aprovechando
que una orquesta tocaba en directo canciones románticas.
Pasaron un gran rato bailando y más tarde subieron a las habitaciones, Arturo, la besó a
modo de despedida, y ella, le pidió que durmiera con ella. Arturo, no pudo negarse, es
más, lo deseaba...


† † † † † †

Hugo, recibió el informe del laboratorio en persona, el comisario se encargó de ello, dos
de sus hombres le entregaron el informe. 

Hugo, avisó eufórico al profesor. 

-¿Qué sucede?-preguntó Agustín. 

-El informe ya ha llegado-respondió Hugo. 

El profesor se sentó impaciente junto a Hugo, y le pidió que abriese el sobre sin demora.
Ambos, quedaron sorprendidos con los resultados. El informe decía que el material
analizado era Plutonio, y su fecha de datación coincidía con la época de Jesús. 

-Esto es increíble-dijo Agustín.
-¿Por qué?-preguntó Hugo.

-Pues, muy sencillo, el plutonio como sabes, es un metal radiactivo que no se halla en la
naturaleza y en la época de Jesús, te aseguro que nada, ni nadie, de éste planeta podría
haberlo creado-aclaró Agustín.

-Insinúas, que el plutonio analizado venía de otro planeta-preguntó Hugo.
-No, voy más allá, pienso que el plutonio fue producido por un reactor nuclear fuera de
nuestro planeta, y utilizado como combustible para propulsar una nave, la cual trajo a
Jesús, a la tierra.

-¿Y, por qué piensas eso?-preguntó Hugo.
-Simplemente, porque los isótopos del plutonio se comenzaron a estudiar en el año
1940, por el químico estadounidense Glenn T. Seaborg, en la universidad de California en
Berkeley-expuso Agustín.

-¿En verdad, cree usted eso profesor?-preguntó Hugo. 

-Yo, sólo creo lo que veo, y lo que se puede demostrar, no olvides que soy científico-dijo
Agustín sonriendo. 

-Entonces, siendo éste plutonio datado en la época de Jesús, es factible lo que usted
piensa-dijo Hugo. 

-Pudiera ser, pero me gustaría contrastar los resultados con algunos de mis colegas, y
pedirles su opinión al respecto-dijo Agustín. 

-Me parece buena idea profesor-dijo Hugo. 

-Haré sólo un par de llamadas-dijo Agustín.
Así fue, después de una gran charla telefónica con dos de sus colegas, cada uno de ellos,
eminentes científicos en sus respectivos campos, Agustín, tuvo claro que su hipótesis no
era nada descabellada.

¿Y, bien profesor, cómo ha ido la conversación?-preguntó Hugo.

-Mejor de lo que esperaba, uno de mis colegas, un eminente geólogo, está de acuerdo
en mis deducciones sobre el plutonio, y otro de ellos, un eminente físico, también cree
factible mis hipótesis-respondió Agustín con cierta euforia.

-Pues, así las cosas, podemos pensar que no es muy descabellada la idea de que Jesús,
procediera de otro planeta-apuntó Hugo. 

-Como supondrás, habrá muchos detractores sobre éste tema, incluso habrá quien nos
tomen por locos o de algo mucho peor-aclaró Agustín. 

-Ya, contaba con ello, aunque no incluyésemos en nuestra conferencia el tema
extraterrestre, aún así, nos tildarán de muchas cosas-respondió Hugo. 

-Es hora de que llames a tu padre-dijo Agustín. 

Hugo, llamó con los informes en la mano para no dejarse nada atrás mientras le
explicaba a su padre los resultados de las pruebas. 

-¡Hola, papá-dijo Hugo. 

-¡Hola, hijo!, ¿sabes ya algo de los resultados?-preguntó con ansiedad Arturo.
-Para eso te llamaba; el material que nos enviaste es plutonio, y data de la época de
Jesús, no te preocupes, sus niveles de radiación son bajos. Agustín, ha consultado a dos
de sus colegas, un geólogo y un físico los dos están de acuerdo con él. Te explico, el
plutonio en la naturaleza no existe como tal, ni en la época de Jesús, ni en la actual, esto
quiere decir como ya habrás deducido, que tuvo que proceder de otro planeta, y pudo ser
utilizado como combustible para propulsar alguna especie de nave-explicó Hugo.

-Esto es de locos, me parece todo el guión de una novela de ciencia ficción de Julio
Verne, al final tú y Tatiana, os vais a salir con la vuestra-respondió Arturo, entre
bromeando y preocupado a la vez.

-Bueno, todavía no hay nada seguro, llámame si encontráis algo en Jerusalén, y saluda a
Tatiana de mi parte-dijo Hugo. 

-Lo haré, dentro de una hora salimos hacia Jerusalén, saluda tú al profesor-dijo Arturo. 

-Vale, tened cuidado y volver pronto-dijo Hugo de despedida. 

Tatiana, salió de la ducha, y preguntó a Arturo, que quién había llamado, al ver la
expresión de éste, se preocupó. 

-¿Sucede algo?-preguntó Tatiana.
-Sí, al parecer tu idea y la de mi hijo, no parece muy descabellada, además Agustín, está
de vuestra parte-dijo Arturo.

-Explícate hombre-dijo Tatiana.

Arturo, sin ganas le explicó todo a Tatiana. 

-Siempre lo había pensado, pero aún así, nunca creí en verdad, que Jesús llegase a ser
un extraterrestre-dijo Tatiana. 

-Pues deberíamos ir pensando en ello, las pruebas parecen apuntar en esa direcciónexpuso Arturo. 

-Bueno, salgamos hacia Jerusalén, estoy impaciente por saber si hallaremos algo en esas
coordenadas-dijo Tatiana. 

-Yo, también tengo ganas de comprobarlo-añadió Arturo. 

-Quiero que sepas, que he pasado una noche
mágica contigo-dijo Tatiana. 

-Para mí, también fue una noche mágica cielo-respondió Arturo. 

Ambos se abrazaron y se fundieron en un apasionado beso. 

Tomaron un taxi en la puerta del hotel y se dirigieron hacia Jerusalén. 

Una vez en la ciudad, se dirigieron al lugar que marcaban las coordenadas. 

Tanto Tatiana, como Arturo, creyeron que éstas, se hallarían cerca de la basílica
enclavada donde se supone que murió Jesús en la cruz.
No fue así, las coordenadas se hallaban ubicadas a unos trescientos metros de la
basílica, en una explanada que se hallaba en obras. Para suerte de ellos, no había
trabajadores, pero sí herramientas por doquier. Claro, que custodiando el recinto se
hallaba un guarda.

-No era normal que tuviéramos tanta suerte-dijo Tatiana. 

-A lo mejor sí, espera aquí, ahora vuelvo-dijo Arturo.
Se dirigió hacia el guarda y comenzó a charlar animadamente con él. Tatiana, le
observaba extrañada. Arturo, se echó mano al bolsillo y sacó su cartera mostrando su
placa al guarda. Después le ofreció dinero, el guarda lo rechazó, pero Arturo, insistió en
ello, hasta que aceptó.

Arturo, fue sonriendo hacia Tatiana y la dijo que pusiera manos a la obra, ella, echó a
reír. 

-Eres increíble, disfrutas persuadiendo a la gente-dijo Tatiana sonriendo. 

-Forma parte de mi trabajo-dijo Arturo, y ambos se echaron a reír.
Arturo, cogió un pico y le dio una pala a Tatiana. Comenzaron a cavar donde marcaban
las coordenadas. Mientras Arturo, picaba el terreno, Tatiana, retiraba la tierra. Tras un
buen rato cavando, no hallaron nada, el guarda les miraba extrañado y les sonreía a ratos.

Decidieron descansar un momento, más que cansados se hallaban decepcionados. 

-Ya, deberíamos haber encontrado algo ¿no crees?-dijo Tatiana. 

-Eso pienso yo-dijo Arturo. 

Cerca de donde habían excavado se hallaba una máquina excavadora, y Arturo, se dirigió
de nuevo al guarda, ésta vez, estuvo más rato conversando con él. 

Éste, parecía no estar de acuerdo con la petición de Arturo, quien de nuevo echó mano a
su cartera aumentando ahora ostensiblemente la suma ofrecida al guarda.
Tatiana, reía con la situación. Al final, el guarda protestando en su idioma se dirigió a la
excavadora, la puso en marcha y fue excavando a ras del suelo, siguiendo el trazo que
Arturo, iba marcando con la pala, mientras Tatiana, limpiaba los restos de tierra con un
gran cepillo.

Al cabo de unos minutos, dieron con una marca idéntica a las halladas en Belén. 

Ambos se alegraron sobremanera, y lo celebraron dándose un fuerte abrazo. El guarda
no entendía nada, pero parecía alegrarse también del hallazgo.
Limpiaron bien el lugar, en efecto, la marca era exacta a las halladas en Belén. Arturo,
recogió muestras y trazó desde la marca con la pala cuatro líneas, cada una apuntando a
los puntos cardinales, al igual que en Belén, debería haber otra marca idéntica.

Arturo, indicó al guarda que pasara con la escavadora por encima de cada una de las
líneas trazadas. 

Las tres primeras líneas no arrojaron pista alguna de la marca, ya sólo quedaba explorar
la última.
Tatiana, cruzó los dedos mientras el guarda comenzaba a excavar la última línea. Arturo,
observaba atento el terreno, cuando faltaba ya poco para acabar el trazado el guarda paró
la máquina, y avisó a ambos. Los dos corrieron hacia el lugar y agachados examinaron la
tierra, allí, ante ellos, apareció la deseada marca.

Tatiana, eufórica besó a Arturo, efusivamente y él, la cogió de la mano apretándosela. 

-¡Ahí, la tenemos!-exclamó Tatiana. 

Arturo, tomó muestras de la marca mientras el guarda observaba extrañado todo
aquello.
Antes de despedirse del guarda Arturo, le pidió que cubriese las marcas, éste, no puso
objeción alguna. Se despidieron de él, y partieron hacia el hotel.

Lo primero que hicieron al llegar al hotel fue telefonear a Hugo.

-Hola, hijo, hemos hallado en Jerusalén, otras dos marcas idénticas a las de Belén, ya,
hemos reservado vuelo para nuestro regreso-dijo Arturo. 

-Estupendo, ¿entonces nuestra hipótesis de que Jesús, pudiese ser de otro planeta
recobra fuerza no?-preguntó Hugo.
-Bueno, parece ser que "algo" no de éste planeta produjo las marcas, si Jesús, llegó y se
marchó en ese "algo", se puede decir que él, tampoco es de éste planeta -puntualizó
Arturo.

-Papá, ¿todavía dudas de ello?, sé que eres escéptico por naturaleza, y sólo crees aquello
que ves o puedes demostrar con pruebas, ¿te parecen poco las pruebas que tú mismo has
descubierto?-argumentó exasperado Hugo.

-¡Hey, para el carro! yo, sólo digo que tenemos unas marcas que con toda probabilidad
no han podido ser hechas con nada de éste planeta, pero no sabemos con seguridad qué
las produjo, ni si lo que las provocó guarda relación con Jesús-expuso Arturo.

-¡Eres increíble! creo que en verdad, piensas lo mismo que nosotros, sólo que no quieres
reconocerlo debido a tu puesto, y al qué dirán -respondió Hugo. 

Arturo, permaneció un instante en silencio, como si otorgase las palabras dichas por
Hugo, después dijo:-Quizá, tengas razón hijo. 

Hugo, vio en la respuesta un gran logro tratándose de su padre, pensó que ya había
logrado al menos, que éste, reconociera sus pensamientos sobre el tema. 

-Bueno, ¿cuándo llegaréis?-pregunto Hugo, cambiando de tema. 

-Creo, que llegaremos sobre las cinco si no se retrasa el vuelo-contestó Arturo. 

-Bien, aquí, os estaré esperando-dijo Hugo. 

-¡Ah, se me olvidaba! ya, tenemos reservado el lugar para dar la conferencia sobre el
"evangelio"-dijo Hugo. 

-¿Y, cuál es ese lugar?-preguntó Arturo. 

-El palacio de Congresos de Torremolinos-respondió Hugo. 

-Me parece un marco idóneo-dijo Arturo.
-El profesor a través de sus conocidos lo ha hecho posible-dijo Hugo.

-Salúdalo de mi parte, y dile que tengo ganas de verle, así como que me alegro de su
recuperación-dijo Arturo.

-Lo haré y tú, saluda a Tatiana, de mi parte-dijo Hugo. 

-Bueno, papá, hasta dentro de unas horas-dijo Hugo despidiéndose.
Arturo, marchó a su habitación para hacer la maleta, dando antes un beso a Tatiana, y
diciéndole que se hallaba feliz de haberla conocido. Ella, le contestó que también se sentía
feliz de haberle conocido, y que ojalá la relación durase mucho tiempo.

-Eso, depende de nosotros, ¿no crees cielo?-dijo Arturo. 

Ella, le abrazó y volvió a besarle. Arturo, fue hacia su habitación y comenzó a preparar el
equipaje. Al cabo de unos minutos, ya se hallaban tomando un taxi. 

-Al aeropuerto, por favor-dijo Arturo. 

-¡Que alegría! ¿son ustedes españoles?-preguntó el taxista. 

-Sí, se nota ¿verdad?, y usted por lo que veo también es español-dijo Arturo. 

-Sí, de Madrid-respondió el taxista. 

-Yo, también soy de Madrid-dijo Tatiana. 

-Que bien, una paisana-dijo el taxista. 

-¿Y, usted caballero debe ser del sur, no es así?-preguntó sonriendo el taxista. 

-En efecto, soy de Málaga, veo que es usted muy observador-dijo Arturo.
-No, es que mi esposa es malagueña “salerosa”-dijo el taxista y ambos sonrieron.

-Si no es mucha indiscreción, ¿qué hace un madrileño trabajando como taxista en
Jerusalén?-preguntó con curiosidad Tatiana.

-Nada de indiscreción, es normal que lo preguntes; yo, soy arqueólogo y vine a
Jerusalén, para realizar unas excavaciones llevadas a cabo conjuntamente por el gobierno
israelí y el español, pero éstas, tuvieron que ser suspendidas por un asunto de seguridad
nacional, y antes de volver a España, conocí a mi actual esposa, y aquí sigo, sin trabajar
en mi profesión pero feliz por lo demás-dijo el taxista.

Arturo, al saber que el taxista era arqueólogo, estuvo tentado de mostrarle la muestra
recogida del terreno, pero al final desistió de hacerlo.
Sin esperarlo, un vehículo se cruzó ante ellos, el taxista frenó en seco. Tatiana y Arturo,
se golpearon con los asientos delanteros. Aun así, Arturo, reaccionó con prontitud y gritó a
Tatiana, que se agachase, y desenfundó su arma en un segundo. El taxista permanecía
expectante.

-¡Marcha atrás, rápido!-gritó Arturo.
Del vehículo contrario bajaron dos individuos vestidos de negro y con gafas de sol
oscuras, ambos portaban sendas armas automáticas.

Con una pericia de piloto de rally, más que de un taxista cualquiera, el conductor puso
marcha atrás chirriando ruedas, y a la vez, giró el volante con brusquedad poniendo el
vehículo en la dirección contraria a la que se hallaba.

Los individuos comenzaron a disparar rompiendo la luneta trasera del taxi, Arturo, sacó
la mano por el agujero y disparó varias veces a ciegas.

-¡Rápido, sáquenos de aquí!-gritó Arturo.
El taxista puso el vehículo a todo gas, mientras los individuos se montaban en el
automóvil para seguirles. El taxista en pocos minutos dio esquinazo a sus perseguidores
introduciéndose por un intrincado recorrido de callejuelas.

Tatiana, se hallaba aún asustada, y Arturo, la abrazó y la dijo que ya había pasado todo. 

-Ha estado usted impresionante-le dijo Arturo al taxista. 

-Gracias, ¿quienes eran esos tipos?-preguntó el taxista. 

-No tenemos ni idea-respondió Arturo. 

-Pues parecen muy peligrosos-dijo el taxista. 

-Debemos llegar al aeropuerto lo antes posible, pero deberíamos seguir en otro vehículodijo Arturo. 

-Ya, había pensado en ello dadas las circunstancias-dijo el taxista. 

-¿Por qué nos quiere ayudar?-preguntó desconfiado Arturo, mientras Tatiana, le
zarandeaba el brazo por su inoportuna pregunta. 

-¿Os parece poco que seáis compatriotas y os halléis en peligro?-contestó el taxista. 

-Por cierto soy Andrés, ¿y vosotros sois?-preguntó el taxista. 

-Yo, me llamo Tatiana y él es Arturo-dijo ella. 

-Es un placer-dijo Andrés. 

-Lo mismo digo-dijo Tatiana.
Andrés, paró el taxi delante de su casa, sacó su vehículo particular del garaje y aparcó el
taxi. Tatiana y Arturo, subieron al automóvil, y Andrés, les condujo al aeropuerto por un
atajo poco transitado.

-Es todo un clásico-dijo Arturo refiriéndose al vehículo.
- Es un Wolskwagen golf GTI serie II, del año 89, pero lo mantengo impecable, su motor
de gasolina de 1800c.c. le confiere una potencia de 115 caballos que junto a su poco peso
le hace pasar de 0 a 100km. en tan sólo 9,2 segundos, no es un Ferrari pero a mi me
mola-explicó Andrés.

-Una curiosidad que siempre he tenido, ¿qué significa las siglas GTI?-preguntó Arturo. 

-Buena pregunta, aunque es fácil de deducir, no mucha gente lo sabe quiere decir "gran
turismo inyección"-respondió Andrés. 

-Lo intuía, pero no estaba seguro de ello, gracias por confirmármelo-dijo Arturo.
En pocos minutos Andrés, les condujo al aeropuerto. Arturo, le dijo que le diera sus
datos de contacto para mandarle un cheque con el importe de los desperfectos
ocasionados en el taxi.

Andrés, se negó a ello, alegando que el seguro correría con los gastos, y que había sido
un placer para él, haber ayudado a dos compatriotas. 

-Me alegro de haberte conocido, ha sido un placer-dijo Tatiana a modo de despedida. 

-Muchas gracias por todo, yo, también me alegro de haberte conocido-dijo Arturo,
dándole un fuerte apretón de manos. 

Embarcaron sin imprevistos, y ya, en pleno vuelo se relajaron un poco. 

-Es, un buen tipo tu paisano-dijo Arturo. 

-Los madrileños somos así-dijo Tatiana sonriendo. 

-Tonta-le dijo Arturo para después besarla cariñosamente.
-Bueno, volvemos a casa, ahora viene lo difícil, mostrar al mundo la verdad sobre la
figura de Jesús, y el engaño a que ha sido sometida la comunidad cristiana por parte de la
Iglesia Católica-dijo preocupado Arturo.

-No te preocupes, verás como todo sale bien-dijo Tatiana cogiéndole la mano. 

-Eso espero cielo-respondió Arturo.
Después, la rodeo con el brazo, y ambos cayeron en un placentero sueño. 

El leve zarandeo de una azafata despertó a Tatiana. El avión había tomado tierra, y ya,
sólo quedaban unos pocos pasajeros en el avión. 

-Arturo, despierta hemos llegado-dijo Tatiana. 

-Hemos echado una buena cabezadita ¿no?-dijo Arturo mientras se desperezaba. 

-Así es, amor-dijo Tatiana. 

En la terminal les esperaba Hugo y Agustín. Los dos iban abrazados pues decidieron
anunciar su compromiso nada más ver a Hugo y al profesor. 

Hugo, les vio de lejos y levantando una mano les hizo señas. Ellos, no se dieron cuenta,
iban susurrándose uno a otro, cosas al oído y dándose besos en los labios. 

Hugo, en un primer momento quedó perplejo, avisando al profesor de ello.
Agustín, sonrió y dijo que parecían felices. Hugo, sonrió también, llevándose la mano a la
cabeza. No le desagradaba la situación, pero nunca había visto a su padre con una mujer
desde la muerte de su madre, y aquella situación era totalmente nueva para él.

De todas formas él, deseaba lo mejor para su padre, y si junto a Tatiana, era feliz, que
así fuere-pensó Hugo-.
Llegaron a su altura, y Hugo, abrazó efusivamente a su padre. Tatiana, saludó a Agustín,
después se intercambiaron en los saludos. Hugo, abrazó a Tatiana, y Arturo, dio un gran
apretón de manos a Agustín.

-Bueno, ¿cómo os ha ido?... me refiero a la investigación-dijo Hugo puntualizando. 

-Bien, muy bien, exceptuando un pequeño incidente-respondió Arturo. 

-Antes de nada, quiero comunicaros nuestro compromiso-dijo Arturo sonriendo. 

-Os doy mi más sincera enhorabuena-dijo Agustín. 

-Muchas gracias profesor-dijo Tatiana.
Arturo, también le dio las gracias. Hugo, les dijo que hacían una buena pareja, y que se
alegraba sobremanera de que estuvieran juntos.

Tatiana, le dio un fuerte abrazo a Hugo y le estampó un par de besos.

-Ya, lo tenemos todo preparado, sólo nos queda analizar el material que habéis traído,
para cotejarlo con la primera muestra-dijo el profesor.

-Bien, explicadme, ¿cómo habéis enfocado el tema?-preguntó Arturo.

-Hemos digitalizado el "evangelio" para subirlo a la red, y así difundirlo a nivel mundial
simultáneamente cuando estemos dando la conferencia y lo expongamos al público
asistente que no será poco, te lo aseguro. Falta dos semanas para el evento y ya, no
queda aforo libre-explicó el profesor.

-Me parece genial, os lo habéis currado-dijo Arturo sonriendo.
-Aún, hay más, asistirán medios de comunicación de treinta y cinco países, estarán
presentes autoridades de las tres religiones más importantes, además de miembros de las
cuatro universidades encargadas del proyecto del Codex Sinaiticus, mas miembros de
Harvad y Oxford, eso sí, el tema de la seguridad te corresponderá a ti -añadió Hugo.

-Hijo, me has impresionado, ¿cómo habéis conseguido todo eso?-preguntó Arturo. 

-A través de las redes sociales, y de unos cuantos comunicados que ha mandado Agustín
a sitios claves-respondió Hugo. 

-Chicos, no perdéis el tiempo-dijo Tatiana alucinada con lo que acababa de oír. 

-La verdad, es que nos hemos aplicado-dijo Hugo y todos rieron.
Arturo, se dirigió a la comisaría en busca de su superior y amigo, el comisario, para que
sus hombres analizaran el material, y a su vez, plantearle el dispositivo de seguridad para
cubrir la conferencia.

-¿Se puede?-preguntó Arturo, después de llamar a la puerta del despacho del comisario. 

-Adelante, viejo lobo-dijo el comisario al reconocer la voz de Arturo. 

-Hola, me alegro de verte "jefe"-dijo Arturo sonriendo mientras le daba un apretón de
mano. 

-Yo, también me alegro de verte-dijo el comisario. 

-Traigo más material para que los compañeros lo examinen, y quiero exponerte el
dispositivo de seguridad que quiero montar para que des tu aprobación-dijo Arturo. 

-¿Cómo te ha ido en Israel?-preguntó el comisario. 

-Bien, tuvimos un imprevisto desagradable, pero gracias a la pericia de un compatriota,
la cosa no fue a más-dijo Arturo. 

Después, le relató lo sucedido, quedando el comisario preocupado por la situación vivida
por Arturo. 

El comisario avisó a uno de sus hombres para que recogiese la muestra de material que
traía Arturo. 

-Lleva esto a laboratorio, y dile a los compañeros que le den prioridad absoluta-ordenó el
comisario. 

-Bueno, explícame que tienes previsto para garantizar la seguridad en la conferencia-dijo
el comisario.
-Como sabrás, al acto van a asistir bastantes altos cargos, tanto de la Iglesia Católica,
como del Islam y del Judaísmo. Como imaginas, el recinto se puede convertir en el
objetivo de cualquier grupo terrorista, o de cualquier fanático religioso-expuso Arturo.

-¿Qué propones?-preguntó el comisario.
-Un escáner en la entrada principal, policias de paisano entre el público, algunos en el
escenario, un par de francotiradores en la estructura metálica del techo, y yo, quisiera ser
quien lo coordinara todo, ¿sería posible?- expuso y preguntó Arturo.

El comisario se mantuvo en silencio un instante sopesando la situación. 

-Sabes que te aprecio como profesional, pero aún más como amigo, veré lo que puedo
hacer, dame sólo dos días y te informaré si es factible lo que pides-dijo Arturo. 

-Gracias, "jefe"-dijo Arturo sonriendo.
-Anda y vete a ultimar los preparativos, vuelves a estar en activo, pero hasta después de
la conferencia considérate de vacaciones-dijo el comisario mientras entregaba la placa y el
arma reglamentaria a Arturo.

-Gracias de nuevo-dijo Arturo. 

Hugo, organizó una cena para tratar de como se iba llevar a cabo la conferencia.
Él, y el profesor, llegaron los primeros al restaurante y minutos después llegaron Tatiana
y Arturo. 

-Buenas noches, ¿todo preparado?-preguntó Arturo. 

-Más o menos-respondió Hugo, sonriendo. 

Durante la cena Hugo y Agustín, comenzaron a explicar la forma en que habían decidido
llevar a cabo la conferencia.
-Agustín, será quien abra la presentación y quien la exponga en su mayor parte, yo, haré
una breve intervención para recordar a David y tú Tatiana, intervendrás para auxiliar al
profesor y matizar lo que desees-explicó Hugo.

Tatiana y Arturo, asintieron, dando por válida la idea de Hugo. 

-Iremos exponiendo el evangelio y a la vez, en una gran pantalla iran apareciendo
imágenes del mismo-añadió Agustín. 

-Me parece más un espectáculo que una conferencia lo que tenéis previsto llevar a caboargumentó Arturo. 

-Papá, hace unos minutos lo veías todo perfecto, ¿no te hace gracia la idea de la
pantalla?-preguntó Hugo. 

-Perdona hijo, todo esto me desborda, me hallo cansado, no tengas en cuenta mis
opiniones, por lo menos en estos momentos.-dijo Arturo. 

¿Y tú, cómo lo ves?-preguntó Hugo a Tatiana. 

-Yo lo veo bien, aunque discrepe con tu padre-dijo Tatiana sonriendo. 

-Bueno, tengamos la cena en paz-dijo Arturo sonriendo. 

-Tengámosla, tengámosla-dijo Hugo riendo. 

-Dentro de dos días, sabré si puedo contar con el dispositivo de seguridad que he
solicitado-dijo Arturo. 

Durante la cena Arturo, recibió una llamada de su amigo el comisario. 

-Hola, Arturo, soy yo, ya tengo los resultados de los análisis del material-dijo el
comisario. 

-¿Y, bien, coinciden con las muestras del primer análisis?-preguntó Arturo.
-Sin lugar a dudas, son idénticas a las primeras, el material también es plutonio, sólo que
estos restos contienen un nivel más significativo de radiactividad, aunque siguen estando
dentro de los límites permitidos de seguridad-aclaró el comisario.

-Muchas gracias, "jefe"-dijo eufórico Arturo. 

-Buenas noticias, los restos analizados coinciden con los resultados de los primerosexpuso  Arturo. 

-¿Entonces, vas a aceptar la posibilidad de que Jesús, haya venido de otro planeta?preguntó Tatiana. 

-Visto las pruebas, cabría pensar en esa posibilidad-dijo Arturo sin estar muy convencido
de ello. 

Los tres rieron al escuchar el tono de incredulidad mostrado por Arturo.
-¿No sé, qué os hace tanta gracia? -preguntó Arturo indignado.

-Papá, por favor, te conozco muy bien y creo que aunque vieras bajando a Jesús, de una
nave extraterrestre dudarías que fuese cierto-dijo Hugo sonriendo.

Arturo, se enfadó por el comentario hecho por Hugo y así se lo hizo saber. Después
argumentó basándose en las pruebas que si el plutonio procedía de otro planeta, y que
podía ser el combustible de una supuesta nave espacial la cual produjo las marcas en los
lugares exactos donde apareció y desapareció Jesús según el evangelio, éste podría haber
sido un ser de otro planeta más avanzado el cual ya en aquella época utilizaba y conocía
el plutonio como fuente de energía.

-Yo, no lo hubiera expuesto mejor-dijo Hugo. 

-Hay otra cosa, hemos decidido Hugo y yo, bautizar los manuscritos con el nombre de
"Evangelio de David"-dijo Agustín. 

Arturo, se emocionó y no supo que decir en un primer momento, después dijo que le
parecía una buena idea. Tatiana le dio la mano y se sumó a la iniciativa.
Tres días antes de la conferencia, un enigmático sobre llegó a casa de Arturo, era un
sobre acolchado sin remitente. En su interior había otro sobre blanco lacrado, con el
mismísimo sello del Vaticano.

Arturo extrañado, abrió cuidadosamente el sobre. Para su sorpresa la misiva estaba
redactada por el mismo Papa, quien le pedía afectuosamente que desistiera de hacer de
dominio público el evangelio, y que deseaba hacerle una buena propuesta por su
adquisición, éste quedaría custodiado en la biblioteca del Vaticano, y siempre que él lo
deseara podría ir a consultarlo, y autorizar a quien quisiera para igualmente tener acceso
al evangelio.

Arturo, no se creía lo que acababa de leer, releyó de nuevo la misiva y ésta vez soltó una
gran carcajada. Antes de leer los datos de contacto del Vaticano arrugó la carta y la tiró a
la papelera.

Después, pensó que tanto a Hugo como al profesor, le gustarían poder leerla, la cogió y
la alisó con el canto de la mano, la metió en el sobre y se la guardó en un bolsillo de la
americana.

En ese mismo instante se dio cuenta a lo que se enfrentaba, al poder de la Iglesia, y
sabía que no sería al único poder fáctico al que debería enfrentarse.
Cuando Hugo y Agustín leyeron la carta se preocuparon sobremanera, sobre todo Hugo,
quien temió por su padre. Él también sabía los innumerables tentáculos invisibles con que
contaba el Vaticano, y muchos de ellos eran supuestamente oscuros y peligrosos, "Los
Custodios" a quienes ya habían desarticulado era uno de esos tentáculos.

-Nadie ha dicho que esto sería fácil-dijo Arturo intentando quitarle importancia al asunto.

-Papá, los tres sabemos perfectamente a lo que nos enfrentamos, por eso mismo,
deberíamos sopesar las posibles consecuencias-dijo preocupado Hugo.

-Hijo, ya está decidido, ni el mismísimo Papa, ni nadie, me va a hacer cambiar de
opinión, la conferencia se llevará a cabo con todas las consecuencias, es lo que hubiese
hecho tu hermano-argumentó Arturo.

-Perdona, papá, nunca tenía que haber dudado de ello, pero me preocupo por tí ¿lo
entiendes?-dijo Hugo. 

-Lo entiendo hijo, pero ya no hay marcha atrás ¿me entiendes tú, a mí?-dijo Arturo. 

Hugo, se abrazó a su padre y después los tres se estrecharon las manos a modo de
conjuro, para llevar a cabo la conferencia. Tatiana, que acababa de llegar se sumó a ellos.
Llegó el día de la conferencia y todo se halla preparado. La sala se hallaba repleta de
público. La seguridad se palpaba en el ambiente. En el escenario se hallaban colocados
dos atriles, uno lo ocuparía Hugo y otro lo ocuparía Agustín. Tras ellos, se encontraba una
gran pantalla, la cual iría emitiendo imágenes del evangelio. Los medios de comunicación
ocupaban gran parte de la zona derecha de la sala.

Agustín, comenzó relatando cómo apareció el evangelio, quien lo descubrió, y quien lo
había escrito. Al decir esto último, hubo un gran murmullo en la sala, los presentes se
miraban entre sí. Arturo, seguía atento todos los movimientos de los asistentes, apoyado
por una treintena de agentes de paisano, todos ellos, intercomunicados con él.

Conforme Agustín, iba exponiendo el evangelio, gran parte de los presentes se tornaban
más nerviosos, sobre todo los representantes de la Iglesia Católica.
Uno de los momentos más álgidos, se produjo cuando Agustín expuso que Jesús no
murió verdaderamente en la cruz. Hubo un alboroto generalizado, pero sin llegar a poner
en peligro la seguridad del recinto. Arturo y sus hombres no tuvieron que intervenir de
momento. Los periodistas se afanaban por ser los primeros en dar la noticia a sus
respectivas cadenas informativas, todos aquellos datos eran una bomba de relojería, y, el
objetivo principal recaía sobre la Iglesia Católica.

Tanto Agustín como Hugo, se hallaban desconcertados por el cariz que estaba tomando
la conferencia. Hugo miraba de cuando en cuando a Tatiana, y a su padre, quienes desde
detrás en la parte derecha del escenario aguardaban expectantes y les mostraban su
apoyo.

Cuando Agustín, llegó al punto de hablar de la supuesta procedencia de, Jesús y de las
pruebas que así lo demostraban, el público en general se alarmó, hubo risas,
insultos,
gritos, alborotos y altercados. Arturo, mandó a seis de sus hombres a primera fila,
colocándose estos de cara al público.

Por suerte, no tuvieron que intervenir, la gente se apaciguó pero seguían murmurando
en voz alta.
Agustín, viendo que la situación se estaba haciendo insostenible, dio paso a la ronda de
preguntas. Tanto los periodistas, como el público, se lanzaron sin ningún tipo de orden a
hacer todo tipo de preguntas.

Hugo, pidió un poco de orden y cedió la palabra a un periodista. Después le tocó el turno
a un cardenal, quien, entabló un duro debate con Agustín. El turno de preguntas duró casi
más que la conferencia en sí. Todas ellas eran contestadas por Agustín y Hugo
indistintamente y convenientemente rebatidas cada una de ellas.

Al finalizar la conferencia, los cuatros se reunieron en casa de Arturo, a propuesta de
éste, para hablar de cómo había ido la conferencia. 

-A pesar de todo, creo que ha salido mejor de lo que esperábamos-dijo Arturo. 

-Yo, pienso lo mismo-dijo Agustín. 

Tatiana y Hugo, opinaron lo mismo. 

Arturo ayudado por Tatiana preparó la cena. Durante la misma Arturo les fue explicando
cual sería el próximo paso a seguir.
-He solicitado un programa de protección de testigos, para cada uno de vosotros, ya sé,
que no sois testigos de nada, pero para que me entendáis viene a ser lo mismo-dijo
Arturo.

-¿Es necesario?-preguntó Agustín. 

-Sí-contestó rotundo Arturo. 

Tendréis que cambiar el domicilio habitual, vuestras costumbres, y vuestra propia
identidad por un tiempo, hasta que todo vuelva a la calma-explicó Arturo. 

-Y, ¿cómo haremos todo eso?-preguntó Hugo acalorado. 

Arturo, sonriendo, sacó un sobre y lo puso sobre la mesa. 

Hugo, se adelantó y cogió el sobre, lo vació encima de la mesa y todos se quedaron
sorprendidos con su contenido.
En la mesa apareció varios documentos, Hugo, tomó uno de ellos y vio extrañado como
tenía ante sí un nuevo documento de identidad de Tatiana, ahora, según éste, ella era
Valeria, sus apellidos también eran otros, así como su trabajo, seguía siendo periodista,
pero ahora, trabajaba para otro periódico. Tatiana, al verlo no supo si reír o gritar.

-Éstas, son vuestras nuevas credenciales, tenéis nombres nuevos, trabajos nuevos y
domicilios nuevos-expuso Arturo. 

-¿En verdad, crees, que todo esto es necesario?-preguntó Tatiana. 

-Ya, os lo he dicho, es imprescindible que hagáis esto, no sabemos cuántos enemigos, ni
de que clase, nos hemos creado con todo esto-aclaró Arturo. 

-Yo, creo que es lo más sensato-dijo Agustín. 

-Bueno, podemos tomarlo como una nueva aventura-dijo Hugo sonriendo y quitando
hierro al asunto.
-Como veis, nuestros nuevos domicilios se hallan próximos entre sí, así estaremos
relativamente cerca unos de otros, por el precio no os preocupéis, el departamento
correrá con los gastos, he podido llegar a un acuerdo con mi amigo el comisario-explicó
Arturo.

-Yo, no veo la dirección de mi nuevo domicilio-dijo Tatiana. 

-Es normal cielo, tú, vivirás conmigo, ¿si te parece bien claro?-dijo Arturo. 

-No lo veo bien, lo veo perfecto-respondió Tatiana y todos rieron. 

-¿Y esto, desde cuándo hay que llevarlo a cabo?-preguntó Hugo. 

-En el mismo momento, en que salgamos por la puerta-dijo Arturo. 

-¿Y, nuestra casa?-preguntó Hugo preocupado. 

-No te preocupes hijo, ya está en venta-respondió Arturo. 

-¿Pero, papá, cómo vas a venderla con el trabajo que te costó construirla?-preguntó
Hugo disgustado. 

La casa era un gran chalet de dos plantas, en primera línea de playa, fue construido a
gusto de sus padres, y Hugo, sabía el cariño que su padre le tenía a la casa.
-No pongas esa cara hijo, es una venta fantasma, mi amigo de la inmobiliaria se va a
encargar de todo, ya tiene los carteles preparados, su precio será elevado, para que
cualquier posible comprador desista de adquirirla-comentó Arturo sonriendo.

-¿Y, si alguien se interesa por ella a pesar de su precio?-preguntó Hugo. 

-Pues, entonces, mi amigo dirá que ya ha sido vendida- respondió Arturo sonriendo. 

-No tienes remedio papá-dijo Hugo y los cuatros echaron a reír.
Terminaron la cena, y, Arturo, acompañó a su hijo y a Agustín, a sus nuevos domicilios.
Primero dejaron a Agustín y después acompañaron a Hugo. 

-Bueno hijo, hasta mañana-dijo Arturo despidiéndose de él, al igual que Tatiana.
Arturo, llevó a Tatiana, a su nuevo domicilio, a una manzana de distancia del piso de
Hugo y de Agustín.

Ya en la vivienda, Arturo, mostró ésta a Tatiana, a quien le gustó sobremanera.

Arturo, sacó de la nevera una botella de champaña y propuso un brindis. 

-Por nuestra nueva vida juntos-dijo Arturo. 

Tatiana, después de brindar abrazó a Arturo, y le besó. 

-Cierra los ojos y no los abras hasta que yo, te lo diga-dijo Arturo. 

Tatiana, obedeció intrigada. 

-Ya, puedes abrirlos-dijo Arturo.
Al abrirlos, Tatiana, vio para su sorpresa como Arturo, sostenía en la mano un precioso
anillo de compromiso.

Ella, extendió la mano sonriendo y Arturo, se lo colocó con delicadeza.

-Es precioso cariño-dijo Tatiana y le besó en los labios. 

Terminaron la botella de champán y se fueron a la cama...
A la mañana siguiente, el timbre de la puerta sonando insistentemente despertó a ambos
de un sobresalto. Arturo, miró su reloj, eran las 8:30 horas a.m.

Arturo, cogió su arma del armario e hizo señas a Tatiana, para que no hiciera ruido.

Fue hacia la puerta, el timbre ya había dejado de sonar. Miró por la mirilla y vio como se
trataba de Hugo y Agustín. Se colocó su arma en la cintura y abrió la puerta. 

-¿Qué sucede?, son las ocho y media de la mañana-dijo Arturo. 

-Mira esto-dijo Hugo, soltando en la mesa del salón unos cuantos ejemplares nacionales
e internacionales de prensa. 

Para sorpresa de Arturo, todos ellos en portada trataban sobre "el evangelio". 

-Todos hablan sobre la legitimidad del evangelio y
de la repercusión que ha tenido sobre la Iglesia Católica-explicó Agustín. 

-El Vaticano, ha saltado por los aires, el Papa ha convocado un concilio extraordinario
para tomar medidas urgentes al efecto-dijo Agustín. 

Tatiana, se levantó al escuchar el ajetreo. 

-Buenos días, ¿qué ocurre chicos?-preguntó Tatiana. 

-Que somos famosos-respondió Hugo bromeando.
Tatiana, se acercó a la mesa y hojeó los periódicos, entre ellos se encontraba un
ejemplar del diario donde ella trabajaba y leyó el artículo que ella misma había escrito, se
hallaba en primera plana y Arturo lo leyó con ella.

-Lo has bordado cielo-dijo Arturo cuando terminó de leer el artículo. 

Agustín y Hugo, también lo leyeron y felicitaron a Tatiana, por su profesionalidad y rigor
en redactar el artículo. 

-Es muy bueno-dijo Agustín y Hugo lo ratificó. 

-Muchas gracias chicos-dijo Tatiana ruborizada.
Siguieron hojeando los periódicos, y en uno de ellos, aparecía varios testimonios de ex
miembros del Opus Dei, acusando a la prelatura de tratos degradantes a sus miembros, y
de haber en su seno varias hermandades secretas, creadas para fines ilícitos, así como
para ocultar y requisar efectos e información que pudiese perjudicar a la Prelatura,
añadiendo que algunas eran muy peligrosas.

-¿Habéis visto esto?-dijo Tatiana señalando las entrevistas.
Arturo y Agustín las leyeron, y ambos opinaron que las mismas les beneficiaban y eran
un punto a su favor, sobre todo para dar más veracidad al evangelio, en cuánto a la
mención del Opus Dei en él.

-¡Mirad esto!-dijo Hugo señalando otro artículo.
En él, se decía que cerca de tres millones de internautas, habían seguido a través de la
Red la conferencia, y el evangelio había sido descargado dos millones de veces, sólo en el
primer día de la conferencia desde la página Web habilitada para ello, y diseñada por
Agustín y Hugo.

-Papá, creo que David, se sentiría orgulloso de nosotros-dijo Hugo eufórico.
-Yo, también lo creo-dijo Arturo abrazando a su hijo.

-Veis, por qué era necesario cambiar de identidad y de domicilio por un tiempo-dijo
Arturo.

-Menos mal, que lo hemos hecho, no esperaba que la conferencia suscitara tanta
expectación-dijo Agustín. 

-Pues, ya ves, ha sido un acontecimiento mundial y tú y yo, hemos contribuido a ello en
mayor o menor medida-respondió Hugo a  Agustín, dándole un fuerte abrazo. 

-Es verdad, la idea de transmitir la conferencia a través de la Red y la creación de la
página Web del evangelio, ha sido cosa vuestra-dijo Tatiana guiñando a ambos. 

-¿Y, a partir de ahora, qué tendremos que hacer?-preguntó Hugo. 

-Nada, esperar que todo pase y rezar para que no nos encuentren-respondió Arturo. 

-¿Crees, que podíamos estar en peligro?-preguntó Tatiana preocupada. 

-Antes lo imaginaba, pero después de la dimensión que ha tomado el asunto, lo puedo
afirmar, sí, todos corremos peligro-dijo Arturo con preocupación. 

-Me estás asustando-dijo Tatiana. 

-No es mi intención, sólo quiero que todos permanezcamos en alerta, y no nos fiemos de
cualquiera-aclaró Arturo.
El comisario telefoneó a Arturo, para felicitarle por la conferencia, y, para indicarle que
los detenidos por el asesinato de su hijo, ya habían sido juzgados y condenados a treinta
años de cárcel cada uno de ellos.

Arturo, no supo que decir, se le hizo un nudo en la garganta, y se le saltaron las
lágrimas. El comisario dudó si Arturo, seguía al teléfono. 

-¿Sigues ahí?-preguntó. 

-Perdona, me he emocionado, muchas gracias por avisarme-respondió Arturo. 

-Ha sido un placer hacerlo, y sabes que yo, también me alegro de que esos asesinos
vayan a la cárcel-dijo el comisario. 

-Bueno, pronto volveré al trabajo, pero antes me gustaría verte y tomar unas copas
contigo-dijo Arturo. 

-Bien, pero avísame con tiempo, y saluda a Hugo, de mi parte y a tú media naranja-dijo
el comisario despidiéndose. 

-Lo haré, chao-respondió Arturo.
Los tres miraban a Arturo, sin decir nada. Hugo, se adelantó y preocupado al ver las
lágrimas en el rostro de su padre, le preguntó qué sucedía. 

-Ya, han condenado a los asesinos de tu hermano-dijo Arturo con la voz entrecortada. 

Hugo, fue hacia su padre y le abrazó con fuerza, él, también lloró de alegría. Tatiana, se
abrazó a ellos emocionada y Agustín, se unió a ellos en el abrazo.
A la semana siguiente de la conferencia, los principales periódicos nacionales e
internacionales se hacían eco de la noticia sobre el cierre provisional de las principales
sedes del Opus Dei a nivel internacional. También hablaban del cese temporal de los
responsables de cada una de las sedes, hasta que finalizara una serie de investigaciones
llevadas a cabo por la INTERPOL, a raíz, de las confesiones hechas por "Los Custodios"
tras su detención y enjuiciamiento.

El Vaticano no se opuso a ello, y colaboró con la INTERPOL, claro que la prensa decía
que lo hacía de cara a la galería.
Hubo un clamor popular para que se incluyese "el Evangelio de Judas" en la Biblia, fue
tanta la presión mediática y de los practicantes católicos que el Vaticano tuvo que celebrar
otro Concilio para tratar el tema.

Después de varios meses de consultas, el Papa emitió un comunicado oficial, en el cual
se aprobaba la inclusión del "Evangelio de Judas" en la Santa Biblia.
Por otra parte, los reglamentos internos del Opus Dei pasaron a ser renovados en su
totalidad, así como la creación por parte de la Santa Sede de una comisión especial para
controlar los actos de sus miembros.

En menos de tres meses, la nueva Biblia ya había sido confeccionada y revisada. El Papa
dio su aprobación para su impresión y comercialización.
Los lugares donde se hallaban las marcas de plutonio, se convirtieron en puntos de
visitas obligadas, desbancando incluso al Muro de las Lamentaciones y a la Basílica de la
Natividad.

Cuando Arturo y Hugo adquirieron un ejemplar de la "nueva" Biblia, se emocionaron
sobremanera al ver el "evangelio de Judas" descubierto por David, junto a los demás
evangelios.

El prólogo de la "nueva Biblia" comenzaba con una declaración del Papa, quien exponía
que al igual que los demás evangelios, el "evangelio de Judas" debía ser reconocido por la
comunidad católica, y que cada cual, podía aceptarlo o rechazarlo según sus convicciones.

La primera edición de la "nueva Biblia" con una tirada de dos millones de ejemplares se
vendieron en unos pocos días. 

Después de estos tres meses intensos, Tatiana, Hugo y Agustín, volvieron a sus
"verdaderas vidas" ya que Arturo fue el único que no cambió de identidad.
Hugo, fue a la librería de su barrio y adquirió dos ejemplares de la "nueva Biblia". Cogió
su automóvil y se dirigió hacia el cementerio donde se hallaba sepultado su hermano. Una
vez que se hallaba ante la tumba, comenzó a hablar con David como si éste pudiera
escucharle.

<<Hola hermano, espero que te sientas orgulloso de mí y de papá, al igual que nosotros
lo estamos de tí. Aquí te traigo la "nueva Biblia" que como sabrás, ya lleva incluido tu
descubrimiento el "evangelio de Judas”>>

Hugo acarició la tumba, y dos grandes lágrimas le recorrieron el rostro. Después colocó
una de las Biblias sobre la tumba. 

-Hasta pronto David, ahí te dejo un ejemplar, el cual sin ti no hubiera sido posible
crearlo, te quiero y te echo de menos hermano-dijo Hugo mirando la tumba.
Se secó las lágrimas con el dorso de las manos y se marchó lentamente…

† † † † † †

Agustín se trasladó a España, concretamente a Granada, donde ejerció el resto de su
carrera. A menudo, se reunía con Hugo, Tatiana y Arturo, quienes se hallaban felizmente
casados y vivían en Málaga. Tatiana aceptó una oferta de un importante periódico
malagueño, y Hugo comenzó a estudiar historia del arte en la universidad de Málaga para
especializarse en arqueología. Después de todo lo ocurrido tuvo claro que quería ser
arqueólogo.

Al cumplirse un año del fallecimiento de David, Hugo fue al cementerio a visitar su tumba
y llevarle unas flores. 

Al llegar a ella, vio como ya había imaginado que el ejemplar de la "nueva Biblia" no se
hallaba sobre la tumba. Pensó que cualquier desaprensivo se la había llevado. 

Para su sorpresa, vio como sobre la lápida se hallaba un papel adherido por musgo a la
misma. 

Lo despegó y lo observó. Para su sorpresa, vio como se trataba de la última hoja del
"evangelio de Judas" de la nueva Biblia.
En ella, después de acabar el "evangelio" se hallaba escrito:

<<Queridohermano,síestoymuyorgullosodetíydepapá,¿cómo no ibaa estarlo?>>
<<Todoesto,tepareceráuna bromademalgusto,peroteaseguroqueno lo es,ypara

queveasqueescierto,teescriboa continuaciónnuestrosecreto:“C.P.M.H.”
Hugo al leerlo se sorprendió sobremanera llegando a sentirse mal y tuvo que apoyarse
sobre la tumba. Comprendió que sólo David podía haber escrito aquello. Sólo él, y David,
conocían aquel secreto, y sólo ellos sabían lo que significaban aquellas iniciales. Éstas, se
referían a una carta que su madre les había dejado a ambos antes de morir (carta para
mis hijos) ellos, la llamaban c.p.m.h.

Arturo, se la entregó a David cuando cumplió la mayoría de edad como le dijo su esposa
que hiciera, y él, le prometió que haría. Arturo, nunca llegó a leerla a pesar de sentirse
tentado a ello. David se la leyó a Hugo cuando éste cumplió la mayoría de edad, siendo
ese el secreto de ambos. Emocionado, comenzó a llorar y siguió leyendo.

<<Graciasporelejemplar,no tepreocupessehallaen mipoder,yno tepongastriste
pormí,estoybien,solo queen otrolugar.Mehallocon Jesús,ymeha devueltoa lavida
en agradecimientopormidescubrimientodelevangelio>>

<<Todoesto,teparecerásobrenatural,peronada máslejosdelarealidad.No soyun
espíritu,ninada porelestilo,soydecarneyhueso comotú.Aquí,enésteplanetala
atmósferaessimilara la dela tierra,tenemosnuestro propioSol,peroaún no mehe
acostumbradoa su extrañaluzanaranjada,tieneelmismocolorque"nuestro Sol"cuando
seestá poniendo>>

<<Jesús,eshumano,perosu comunidadevolucionódeformamuyavanzada a la

nuestra,cuando nosotrosen la tierranoshallábamosaún en la prehistoria,ellos,en su
planetaya habíandesarrolladolosvuelosespaciales>>

<<Notienenpoderesninada deeso,sóloson una civilizaciónmásavanzada ycon unos
conocimientossuperioresa nosotros>>
<<ImaginoquetepreguntarásporquéJesúsdespuésdedevolvermelavidamellevócon
él,en vezdedejarmeen latierra.Muysencillo,su civilizaciónquieresabermássobrela
nuestra,yyo hesido elelegidoparaello.Detodasformas,mehan prometidoqueen
cuanto sepan loquequierensabersobrela tierra,meenviarándevuelta.Como
comprenderáshermano,éste,será nuestro nuevosecreto,primero,porquenadiete
creerá,ysegundo porquetetomaríanporloco¿no crees?>>

<<A éstesecretolo llamaremosp.n.v.h.(prontonosveremoshermano) seguroqueen
éstemomento teestásriendo,siesasí,mealegro>>
<<Ya melasarreglarépara explicarlotodocuando regrese,hasta entonces,cuídate
muchochaval,ygraciasporelesfuerzoquehabéishecho loscuatropara lograrquemi
descubrimientohaya sidopublicado.Bueno,chaop.n.v.h.>>

Hugo, al terminar de leer aquello se hallaba confundido, multitud de sentimientos se
mezclaron en su pensamiento. En verdad, aquella era la letra de su hermano, y todo lo
expuesto en la carta no dejaba lugar a dudas.

¿Estaré soñando?-se preguntó Hugo. 

Se pellizcó el brazo y comprobó que estaba despierto, el dolor y la marca en el brazo lo
constataron. 

Se dirigió a la salida del cementerio pensando en lo que había leído, la lógica le decía
que aquello era imposible, pero los detalles de la carta le hacía pensar lo contrario.
De repente se paró, dio media vuelta y se dirigió de nuevo hacia la tumba. Al llegar a ella
se detuvo meditativo. Comenzó a andar hacia el lado derecho de la misma, anduvo unos
cinco metros, pero no halló lo que andaba buscando. Volvió a la tumba, y ésta vez, se
colocó en los pies de la misma, y anduvo la misma distancia, tampoco halló nada.

Cuando pensaba marcharse, observó como en el tramo recorrido había una parte en que
la hierba parecía haber desaparecido, se acercó, y allí estaba, era la misma marca que su
padre y Tatiana, habían hallado en Belén y Jerusalén.

Sonrió para sí, se agachó y tomó una muestra de la marca, aun sin analizarla, sabía que
aquello era plutonio, ya había tenido una muestra parecida en sus manos de la obtenida
por su padre.

Salió feliz del cementerio pensando que David, se hallaba vivo, pensó que no le hacia
falta ya la muestra y la enterró. 

Miró al cielo y dijo: -Hasta pronto David...

† † † † † †

FIN

NOTA DEL AUTOR

Tanto los nombres que aparecen, como las tramas relacionadas
con las distintas instituciones son ficción, cualquier parecido con la
realidad es pura casualidad.

ANDYGARCÍA
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